
7-1 . 
. ·? <!._/} 
<-- / 

UNIVERSIDAD NACIONAi, AUTONOMA e .1 

DE llEXICll 

FACULTAD DE ECONOMIA 

EL ESTADO EN EL PROCESO DR 
INDUSTllULIZAUION EN MEXIUO 

1970 . 1976 

Que para obtener el Título de 

LICENCIADO EN ECONOMIA 

P r e s e n t a: 

TO!IAS lllENA ES1'1lADA 

México 1985 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



INDICE 

INTRODUCCION 

1. ANTECEDENTES 

2. 

1.1 El Estado y la Economía: Gestión de 

la Industrialización en México. 

1.2 El Estado en el Período del 

"Desarrollo Estabilizador" 

POLITICA INDUSTRIAL, CONTENIDO, ALCANCES 

Y LIMITES (1970-1976) 

2.1 Proyecto Ideológico-Político 

2.2 Instrumentos de Política Económica 

2.2.1 Política Fiscal 

2.2.2. Política Crediticia, Financiera y 

Monetaria 

2.2.3 Política de Precios y Salarios 

2.2.4 Política de Comercio Exterior 

3. CRISIS ESTRUCTURAL Y CRISIS DE CONFIANZA. 

HACIA UNA NUEVA ESTRATEGIA INDUSTRIAL. 

CONCLUSIONES 

ANEXO ESTADISTICO 

BIBLIOGRAFIA 

Página 

I 

1 5 

34 

55 

67 

69 

87 

100 

11 o 

127 

145 

149 

186 



INTRODUCCION 

En la etapa actual del capitalismo, la intervenci6n 

del Estado en la economía es un fenómeno universal, no obed~ 

ce a acontecimientos exclusivos de los tiempos modernos sino 

a una necesidad estructural del sistema capitalista. 

La forma en que se incorporaron al sistema las econo­

mías latinoamericanas, ocasionó el desenvolvimiento de un 

proceso oligopólico precoz, el cual descanzaba en un atraso 

social que exigía cada vez más la intervenci6n del Estado. 

El caso mexicano no escapa a esta situación, por el 

contrario es un caso que ejemplifica las características que 

reune un capitalismo dependiente, atrazado y en donde el pa­

pel del Estado ha sido y será pieza clave para el desenvolvi 

miento y desarrollo de nuestra burguesía. 

Esta forma de abordar el problema del capitalismo mexi 

cano ha llevado a muchos economistas, ha interpretar•que es 

el Estado el que ha creado a la burguesía, creemos que este 

tipo de afirmación es errónea, ya que, se ha confundido las 

funciones económicas y políticas del Estado en la sociedad 

con las funciones de fomento y apoyo a la iniciativa priva­

da; si no diferenciamos estos dos aspectos, pareciera ser 

que el Estado se reproduce con la unica finalidad de cuidar 

al hijo que engendró, cuando en realidad su papel va más 
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allá de esta efímera tarea. 

Es así como el estudio del sistema econ6mico de México 

está lleno de complejidades pero al mismo tiempo es una veta 

invaluable de conocimiento. 

El objetivo general de esta investigación es demostrar 

c6mo por medio de la intervenci6n del Estado en la industria, 

se configur6 una burguesía industrial dependiente incapaz de 

llevar a cabo por sí sola el peso del crecimiento del sector 

económico. Para ello, se seleccionó el estudio del período 

·1970-1976 como objeto de anahsis, dado que reune varias ca­

racterísticas: 1) se abandona la estrategia seguida en el 

"desarrollo estabilizador" y se impone un nuevo esquena de 

desarrollo "desarollo compartido"; 2) se inicia una nueva 

era de relaciones de poder entre la burguesía nacional y el 

Estado; 3) se encadena el proceso recesivo de las economías 

internacionales con la crisis del país, y 4) se agudizan 

las relaciones internacionales en particular con Estados Uni 

dos y México. 

Sin pretender realizar aportes de envergadura, esta 

investigación busca describir y analizar los acontecimien­

tos de la coyuntúra de 1970 a 1976, para que de esta forma 

nos incorporemos al debate sobre las perspectivas de desa­

rrollo industrial en México y la singular participación del 

Estado en esta dinámica. 



¡¡¡, 

El agotamiento en el modelo de desarrollo industrial 

vía sustitución de importaciones condujo en 1971 a una pro­

nunciada caída del producto, que configura a lo largo del 

sexenio del Presidente Echeverría un proceso de estancamien­

to con inflación, el cual culmina con la devaluación a fines 

de 1976, y hace aparecer a la crisis estructural como una cri 

sis de sobreproducción, donde el aspecto financiero juega un 

papel destacado. La participaci6n del Estado en la economía 

aplaz6 el estallamiento de la crisis y por ende su reconoci­

miento oficial. Estas serán las ideas centrales que guiarán 

la investigación. 

La perdida de legitimidad del Estado con la sociedad 

civil y el olvido de las reivindicaciones de los sectores po­

pulares, obligó al nuevo gobierno a establecer una estrategia 

que tenía como propósito recuperar la confianza sobre todo 

con los sectores medios y restablecer la alianza popular. Es­

ta necesidad inaplazable no se logr6~ por el contrario se agy 

dizaron las tensiones políticas, en part~cular con la inicia­

tiva privada. 

Tratando de resolver los desequilibrios estructurales 

en la industria,. el Estado establece un programa que tenía 

como objetivo reactivar la economía, dinamizar las exporta­

ciones, sanear las finanzas pGblicas, modernizar el sistema 
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financiero, incrementar la demanda, etc. Al final de cuentas 

lo que se logr6 fue una caída prolongada de la economía y del 

producto, presentándose la crisis como un hecho ineludible y 

para lo cual se tenían que tomar medidas impostergables. El 

fracaso del progeama de L.E.A. no se puede explicar en la 

ineptitud del Ejecutivo sino en gran medida por la respuesta 

que tuvo la iniciativa privada para con éste. De aquí que 

consideremos que la crisis del país es una crisis estructural 

y de confianza y más particularmente del agotamiento de un m~ 

delo de desarrollo industrial que estableció una estructura 

industrial que no correspondía a las condiciones de nuestro 

país. 

Estas son las hip6tesis que se buscará comprobar a lo 

largo de la investigación. 

La investigación se ha dividido en tTes capítulos; el 

primero abordará las características del Estado en el Capit! 

lismo y las formas que adopta en los países desarrollados a 

diferencia de los subdesarrollados; posteriormente se anali­

zarán las características de intervención del Estado en la 

industria durante los períodos 1939-1956 y 1958-1969. El se 

gundo capítulo analizará las políticas económicas durante el 

régimen de L.E.A. y su incidencia en la industrialización 

del país. El tercer capítulo se dedicará a un recuento óe 
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la crisis y el establecimiento de una nueva estrategia de ere 

cimiento industrial por medio del sector petrolero. 

Finalmente, nos quisieramos referir a las limitaciones 

que enfrent6 la invcstigaci6n. El cúmulo de informaci6n est~ 

dística con que se cuenta es de gran ayuda para cualquier in­

vestigaci6n que se proponga efectuar, desafortunadamente, to­

davía sigue siendo poco confiable, dado la falta en la homo­

geneizaci6n de los datos estadísticos de los diferentes org~ 

nismos públicos. Otra limitante fue el no haber efectuado 

una investigación hemerográfica más detallada, sin embargo, 

los avances obtenidos nos servirán para futuras investiga-

cienes. 

Quisiéramos agradecer a todas las personas que contri 

huyeron de alguna manera para que esta investigación se rea­

lizara. En especial al Profr. Roberto Cabral Bowling; a 

Nohemí Hernández que con sus comentarios, sugerencias y crí-

) ticas enriquecieron el contenido de este estudio. 

La labor mecanográfica estuvo a cargo de Julia Arzate 

y Yolanda Gait5n, para ellas mi más sincero agradecimiento. 

Evidentemente los errores u omisiones de esta investí-

gación serán responsabilidad única del autor. 



C A P I T. U L O 

"El límite de la emancipación po­

lítica se manifiesta inmediata-

mente en el hecho de que el Est! 

do puede liberarse de un límite 

sin que el hombre se libere real 

mente de él, en que el Estado 

puede ser un Estado libre sin 

que el hombre sea un hombre li-

bre". 

Marx, Carlos: "Sobre la Cuestión 

Judía" en La Sagrada Familia, 

Edit. Grijalbo, México, D. F., 

1967 2 , pág. 22 



1. ANTECEDENTES. 

Se ha iniciado el capítulo 1 con el eptgrafe anterior 

porque se considera la importancia que tiene el estudio del 

Estado para lograr entender su influencia en la economía. 

Por tal motivo, se ha creído conveniente dividir el capítu­

lo en dos partes: la primera dedicarla a la conceptualiza­

ci6n del Estado, la relaci6n que tiene éste en la economía 

y las formas que ha adoptado el Estado en México en el pro­

ceso de industrializaci6n (1939-1956); la segunda parte se 

relaciona directamente al análisis del Estado en el "Desa­

rrollo Estabilizador" (1958-1969) y fundamentalmente la i~ 

portancia que tuvo éste en el proceso de industrializaci6n. 

1.1 El Estado y la Economía: La gestión de la industria 

lizaci6n en México. 

La transformación de la sociedad feudal a la sociedad 

capitalista implicaba no sólo nuevas relaciones económicas, 

sino también nuevas relaciones políticas. En el feudalis­

mo la propiedad tenía un carácter político, era la propie­

dad la que determinaba el poder político, en el momento en 

que el individuo dejaba de poseer los medios de producci6n 

perdía el poder político. Con esta forma de propiedad su! 

ge un Estado conceptualizado por Marx como un Estado impe! 

fecto. 
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Con la revolución burguesa la propiedad privada no des­

aparece, sino Gnicamente aquélla forma que impedía la indivi­

dualizaci6n de la sociedad y por tanto, la propiedad no sería 

exclusiva de un grupo de individuos, sino derecho de todos 

los hombres como individuos aislados unos de otros. 

Para lograr esta situación, era necesario separar la 

propiedad del poder político como dos aspectos distintos de 

una misma realidad, el sistema capitalista. 

En estas condiciones el Estado adquiere nuevas dimen­

siones, distintas a las imputadas en el feudalismo "· .. el 

Estado cobra una existencia especial junto a la sociedad ci­

vil y al m~rgen de ella; pero no es tampoco más que la forma 

de organización que se dan necesariamente los burgueses, ta~ 

to en el interior como en el exterior para la mutua garantía 

de su propiedad y de sus intereses" ,ll Esto significa que, 

en el capitalismo la vida social se escinde de la vida priv! 

da, este hecho metafórico es el que va a permitir presentar 

al Estado como un poder separado y por encima de la sociedad. 

Por ello el individuo tendrá una doble significación: como 

micmhro de la sociedad civil (hombre privado) y como miembro 

del Estado (ciudadano). Al respecto Arnaldo Córdova nos se­

ñala: "El Estado moderno aparece como una entidad con exis­

tencia autónoma respecto de la sociedad y de los hombres. 

Sus elementos pueden ser perfectamente diferenciados de los 
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elementos que son propios de otras instituciones sociales Y 

no existe ninguna razón para verlo confundido con los demás 

elementos de la vida social. 

Su autonomia respecto de las formaciones sociales de 

todo tipo, constituye su nota caracteristica y su toque dis 

. . . '6 d " 21 t1nt1vo como organ1zac1 n mo erna ... -

Hasta el momento se ha tratado de definir las caracte 

risticas por las cuales el Estado en la sociedad capitalista 

son distintas a las sociedades anteriores y la relaci6n que 

guarda esta entidad con el conjunto de la sociedad. En re­

lación a esto último, veamos más concretamente el proceso de 

intercambio de mercancias y la relaci6n que guarda el Esta­

do con éste. 

En función de lo primero, Marx nos dice: "Las mercan­

cias no pueden acudir ellas solas al mercado, ni cambiarse 

por sí mismas. Debemos, pues, volver la vista a sus guar­

dianes, a los poseedores de mercancias, es necesario que sus 

guardianes se relacionen entre si como personas cuyas volun-

tades moran en aquellos objetos, de tal modo que cada posee­

dor de una mercancía s6lo pueda apoderarse de la de otro por 

voluntad de éste y desprendiéndose de la suya propia, es de­

cir, por medio de un acto de voluntad común a ambos ... El 

contenido de esta relaci6n juridica o de voluntad de la re-
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laci6n econ6mica misma. Aquí las personas existen las unas 

para las otras como representantes de sus mercancías ... "~/ 
Esto significa la presencia de dos características congéni­

tas a la producción capitalista; la división de la sociedad 

en propietarios de los medios de producci6n y en propieta­

rios de la fuerza de trabajo, es decir, la aparici6n de dos 

clases con lugares distintos en la producción y con funcio­

nes discímbolas, por otro lado, el carácter voluntario de 

la relaci6n que mantienen estas dos clases antagónicas, esto 

no es sino la forma aparencia! de los hechos, dado que el 

obrero no es "un agente libre que decida o no la venta de su 

fuerza de trabajo, es libre en tanto ciudadano, pero es pri 

vado en tanto el lugar que ocupa en la producción capitali! 

ta, de tal manera que la producci6n se transforma en un asu~ 

to específicamente privado, constituyéndose lo social en su 

opuesto . 

. Esta doble ascepci6n que tienen las relaciones de pro-

ducci6n capitalista, vienen a constituir el punto inicial 

de las funciones del Estado en esta sociedad contradictoria. 

En estas circunstancias el Estado se presenta al conjunto 

de las clases sociales como un agente separado de éstas 

" •.• ahora la vida social se escinde de la vida privada de 

los ciudadanos y cada uno de éstos, en cuanto privados se 

convierte en una esfera aut6noma y separada del resto. Es 

ahora y no antes, cuando el Estado se transforma en un po-
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der aparte de la sociedad, en un poder por encima de ella ... 

Su interés deja de ser directamente el interés de un grupo 

o de un individuo para imponerse como interés general de la 

sociedad". Y 

La presencia del Estado en estas condiciones no es casui~ 

tica, · sino obedecerá a 4as necesidades estructurales del 

sistema. "El Estado -dice Engels- no es de ningCín modo un 

poder impues~o desde fuera a la sociedad, tampoco es la rea 

lidad de la razón, como afirma Hegel. Es más bien un pro­

ducto de la sociedad cuando llega a un grado de desarrollo 

determinado; es la confesión de que esa sociedad se ha enre 

dado en una irremediable contradicci6n consigo misma y está 

dividida por antagonismos irreconciliables y que es incapaz 

'para conjurarlos. Pero a ffn de que estos antagonismos, e~ 

tas clases con intereses económicos en pugna, no se devoren 

a sí mismas y no consuman a la sociedad en una lucha estéril, 

se hace necesario un poder situado aparentemente por encima 

de la sociedad y destinado a amortiguar el choque, a mante­

nerlo en los límites del orden. Y ese poder, nacido de la 

sociedad, pero que se pone por encima de ella y se divorcia 

de ella más y más, es el Estado". '§_/ 

El Estado en el capitalismo adquiere.una doble funci6n: 

ser representante de los intereses de la clase dominante, 

pero además de la sociedad en su conjunto, esto es lo que 
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le permitirá desarrollar funciones que ni)1guno de los.secto­

res podría ralizar,.además se constituirá en el sintetiza-

dor de las contr~di~'ciones de. clase.&/ Esto Gl timo implica 

que tanto las contr~dfccione.s. como las pugnas de los dife­

rentes sectores de la economía se reflejarán al interior del 

Estado, la respuesta que se obtenga dependerá del grado de de­

sarrollo que haya alcanzado el Estado para cumplir con dos 

funciones básicas y en ocasiones mutuamente contradictorias: 

la acumulaci6n y la legitimaci6n,l1 esto es, tratar de man-

tener o crear las condiciones para un proceso de acumulaci6n 

rentable del capital con armonía social que no perturbe el 

desenvolvimiento del capital. De tal forma que el Estado no 

puede ser concebido, como un instrumento político o como una 

institución establecida por el capital, sino como una forma 

especial que perpetaa la existencia del capital, "··· el Es 

tado nunca es un capitalista real, material y total, ideali­

zado o ficticio. Este es el fundamento de la categoría de 

la "automatización" del Estado de la doble naturaleza de 

la sociedad burguesa como sociedad y como Estado''.!/ 

La concentración y centralización del capital que se 

efectuó a fines del siglo.pasado, junto con una intensa y 

prolongada revolución tecnológica produjeron cambios profu~ 

dos en la estructura social y en los sistemas políticos de 

los países que conocemos como países desarrollados, permi· 
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tiendo el surgimiento de un profundo proceso de oligopoliza­

ci6n de la producci6n y del mercado trayendo conjuntamente 

un ascenso en el nivel y grado de organizaci6n de los traba­

jadores (sobre todo en Europa), el fortalecimiento de parti­

dos socialistas _y sindicatos. Ante esto, el Estado pas6 a 

ser un simple emisor de leyes y reglamentos que regulaban la 

vida social capitalista, a ser un coordinador activo, capaz 

de seguir de cerca el proceso de crecimiento económico, pero 

con una 6ptica de largo alcance. 

Como se ha demostrado con plenitud, la crisis de 1929 

~arca un cambio sustancial en las funciones del Estado; és­

te se ve obligado a involucrarse sistemáticamente en la ad­

ministraci6n de las relaciones de producción, que se puede 

sintetizar en la acción permanenente sobre la demanda efec­

tiva~/ y con la finalidad de dinamizar las contradicciones, 

postergar la crisis y abrir nuevos campos de inversión lu­

crativos. "El Estado deja de ser s61o ley y orde!l,y se 

vuelve más y más gasto público, agencia de fomento y bie­

nestar, máquina de guerra, constelación científica, incluso 

gran empresa productiva" ,.!..Q/ 

A diferencia de estas economías, en los paises depen­

dientes se ha con figurado un Estado de otras magnitudes, 

la presencia activa y permanente de éste en la esfera eco­

nómica no es el resultado de la evoluci6n capitalista, sino 

ha sido el Estado una condici6n para que dicha evoluci6n 
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haya tenido lugar. Esto significa, que el Estado tiene que 

funcionar, desde los primeros momentos de este desarrollo, 

como una m§quina económico social, que produce mercancías y 

produce y amplía las relaciones de producción. 

Esta característica de nuestras burguesías de ser inca­

paces de llevar a cabo por sí mismas el peso de la acumula­

ción de capital, no es sino el resultado de la forma en que 

fueron incorporadas al mercado mundial, definitivamente no 

se trata de un problema congEnito, sino de una insuficien­

cia histórica, es decir, de entrar a un mercado mundial al­

tamente concentrado y con muy pocas posibilidades de desa­

rrollar una tecnología que compita con el capital interna­

cional; por ello el Estado es una pieza importante para el 

crecimiento de estas economías. 

Creemos que esto último es muy rico en discusión, pero 

no se ha considerado conveniente profundizar al respecto, 

sino simplemente dejar anotado una serie de. ideas importan­

tes que nos sirvan de marco para analizar el caso de México. 

En los últimos sesenta años el Estado ha tenido una in 

tervenci6n en la economía mexicana decisiva, subordinando 

su gesti6n a un objetivo central: el crecimiento económico 

nacional al ritmo m~s elevado posible, quedando comprometi­

da en dós líneas opuestas: la modernización de la economía 

y el imperativo politico de mantener su legitimidad ante 
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las mayorías.11/ 

El fortalecimiento del poder político del Estad~ le 

permiti6 condiciones de estabilidad para incrementar las 

actividades productivas y vincular la economía al mercado 

exterior, ampliando la infraestructura física, establecie~ 

do una legislación de fomento y creando instituciones de 

apoto al crecimiento econ6mico de largo plazo. 

Se extendió la actividad gubernamental cada vez más a 

las esferas de producción, la distribución y el consumo, lo 

que le permitió lograr una orientación definida de insdustria 

lizaci6n canalizando excedentes y divisas hacia ese sector, 

así como también haber fortalecido el mercado interno alen-

tando la inversión privada. Se conform6 de esta forma una 

estrategia de sobreprotecci6n a la industria mediante una p~ 

lítica fiscal de -exención de impuestos, una política arance­

laria proteccionista frente a la competencia del capital ex-

terior y una política crediticia que puso a disposici6n de 

los industriales. 

La orientación de la política fiscal y arancelaria se 

explica por las condiciones precarias en que se encontraba 

el aparato productivo.!!/ Cabe recordar algunas de las for­

mas que utilizó el Estado para promover y fomentar el proce­

so de industrialización en el período 1930-1955. 
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a) En 1930, crea la tarifa del Impuesto General de Impor­

taciones, este arancel sirvió de base para contrarres­

tar los efectos negativos de la crisis mundial sobre 

la actividad interna. Se establecieron gravámenes el~ 

vados a la importación de diversos productos (textiles, 

alimentos, aceite, papel). 

b) En 1941, el Estado expide la Ley de Industrias y Tran! 

formación, que tuvieron como objetivo cubrir el desee~ 

so de la producción de diversos productos que por efe~ 

tos de la Segunda Guerra Mundial se escasearon. 

e) El Estado crea la Ley de Fomento de Industrias Nuevas 

y Necesarias (1955), ésta tiene como objetivo fomen­

tar la industria nacional mediante la concesión de 

franquicias fiscales para estimular el establecimien­

to de nuevas actividades y el mejor desarrollo de las 

existentes. Esta ley estuvo vigente hasta 1975. 

Estos son algunos de los decretos que tenían como pr~ 

pósito ampliar el grado de inversión de la iniciativa priv! 

da, y del mercado interno, conjuntamente con estas leyes el 

Estado ejerció también un papel de promotor mediante el ga! 

to p6blico federal, reflejándose esto en obras de infraes­

tructura y en la producción de bienes y servicios ~ara el 
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desarrollo industrial a través de los organismos descentrali­

zados y empresas paraestatales. 

En suma podemos definir que el Estado ha utilizado di­

versos métodos de apoyo al desarrollo industrial, al respec­

to Leopoldo Solís los ha clasificado en tres grupos: de~~ 

signaci6n de recursos, impositivos y comerciales.11/ Estas 

formas de promover el desarrollo industrial se han visto for 

talecidas por el sector agrícola, sobre todo en la primera 

etapa de industrialización (1939-1956); en esta etapa el cr~ 

cimiento de las exportaciones de productos agrícolas permitió 

proveer a la industria de divisas; la tasa de inversión del 

Estado en el sector agrícola creció al 16.4\ promedio anual 

en el período 1939-58, aunque en el decenio de los cuarentas 

crece a una tasa mayor (27\). Esta inversión fue canalizada 

en obras de riego, almacenamiento, distribución del producto 

y junt6 co~ la profundización de la reforma agraria después 

del período cardenista, permitió que el sector agrícola cum­

pliera el papel de apoyo al proceso de industrialización, e! 

to es, proporcionar mano de obra y materias primas al sector 

industrial, financiar las importaciones de bienes interme-

<li os y de capital. Sin lugar a dudas el "éxito" en el pro­

ceso de industrialización en México durante este período se 

debe en buena parte a que el sector agrícola funcion6 como 

un elemento de apoyo. 



] 2 •• 

Sin embargo el creciente monto de las inversiones esta­

tales no fueron canalizadas a nivel sectorial en forma horno-

génea. Las erogaciones por concepto de fomento industrial 

fueron en constante aumento en detrimento de otros sectores. 

(véase cuadro 1, Anexo estadístico). 

En esta etapa el Estado recurre en forma mínima al eré 

dito externo para financiar su inversión, esto es producto 

de la acumulación de divisas que se generaron durante la S~ 

gunda Querra Mundial. De tal forma que los mecanismos de 

financiamiento del Estado fueron con recursos propios " ..• en 

más del 75\ con ingresos propiamente gubernamentales, prove­

nientes de las exportaciones de bienes y servicios, de diveL 

sas provisiones fiscales y de las utilidades de las empresas 

del sector público. El resto (25\) se cubrió prácticamente 

dos terceras partes con endeudamiento interno (vía encaje le 

gal, emisi6n de títulos de deuda en pesos, etcétera) 11 ,11./ 

En el primer quinquenio de los cincuentas la situación 

se modific6 sustancialmente, ya que, la expansi6n del gasto 

público no correspondía al lento crecimiento de los ingre­

sos, empezaron a perder dinamismo las exportaciones agríe~ 

la~, la deuda pública creci6 como producto de la ampliación 

de las actividades de los organismos y empresas estatales 

(Petróleos Mexicanos y la Comisión Federal de Electricidad), 

esto posibilit6 que el Estado empezara a contratar créditos 
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sobre todo del exterior, repercutiendo en la estabilidad de 

crecimiento industrial que se había sostenido. 

En esta primera fase de industrialización se habían d~ 

finido tres grandes grupos industriales: el primero identi­

ficado con la producción de bienes tradicionales (textiles, 

calzado, jabón, alimentos, bebidas, tabaco y siderurgia), 

este sector industrial estaba ligado fuertemente al capital 

comercial y bancario; el segundo grupo, eran industriales m~ 

dios pero que se distinguían por su oposici6n a la inversión 

extranjera y por su disposici6n a la participación del Esta­

do en la economía sobre todo en aspectos de protección y pr~ 

moci6n industrial, este sector· se disguingue pori•u desarro­

llo en la industria química y en los productos metálicos; el 

tercer sector, es el capital extranjero, aunque todavía no 

alcanzaba una posici6n predominante en la economía del país, 

empieza a desarrollarse en la industria del hule, la quími­

ca y en la producción de maquinaria agrícola. 

Ante esta estructura productiva y el proceso de con­

centración del ingreso provocado por la aceleraci6n infla­

cionaria generada durante la Segunda Guerra Mundial y la 

Guerra de Corea, el Estado se ve en la necesidad de abrir 

el mercado a la inversión extranjera; desarrollándose en el 

segundo quinquenio de los cincuentas una industria hacia la 
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producción de bienes durables intermedios y de capital. 

Esta situación permitió que la economía se caracteriz~ 

ra por un crecimiento económico devaluatorio-inflacionario, 

esto no es sino el producto de un proceso de concentración 

del ingreso (descenso de la demanda), de las medidas deva­

luatorias como mecanismo de ajuste ante el deterioro del 

sector externo y un gasto público financiado fundamentalme~ 

te por la emisión primaria de dinero. 

Creemos que se puede desprender una hipótesis a re-

serva de ser comprobada en la segunda parte de este capít!:!_ 

lo: _,l tipo de estructura productiva que fomentó el Esta-

do apoyando a una burguesía incapaz de llevar ca cabo por sí 

sólo proyectos industriales nacionales de largo alcance y 

que creció a la sombra de la protecci6n estatal, ocasionó 

el desarrollo de una estructura industrial que no correspo~ 

di6 a las condiciones de nuestro mercado interno y que más 

tarde esto condicionaría las políticas económicas instru­

mentadas por LEA. 

Pasemos ahora a analizar el período de "Desarrollo E,2. 

tabilizador" y el papel que tuvo el Estado en este proceso. 
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1~2 EL ESTADO EN EL PERIODO DEL "DESARROLLO ESTABILIZA· 

DOR". 

Una de las condiciones básicas en que se fundó la es-

trategia del"Desarrollo Estabilizador"fue sin lugar a dudas 

el haber podido controlar y administrar las presiones socia 

les que naturalmente se produjeron en el período anterior. 

Es en este sentido, la importancia que adquiere la ideolo­

gía de la Revolución Mexicana como forma de legitimar el pr~ 

ceso de acumulación que se estaba gestando, junto con el uso 

dosificado de la represión sobre los sectores populares para 

garantizar una estabilidad política a la inversión privada 

y extranjera, es así como"··· la integraci6n subordinada de 

los trabajadores y sus organizaciones al Estado, constituyen 

la base política y social en la cual se asienta la virtual 

congelación de la lucha de clases".ll/ 

En este perído de industrialización, el sector manufa~ 

turero es el que adquiere mayor relevancia que el resto, aún 

más es la industria la que jugará el papel de líder económi-

co; pero esto no podría ser así, sin una participación esta­

tal creciente tanto directa como indirectamente en la econo-

mía, constituyéndose en la vanguardia de los intereses hist~ 

ricos de una burguesía contradictoria y débil. Sin embargo, 

consideramos que esta afirmación deberá ser fundamentada a 
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lo largo del trabajo. 

En el período del "Desarrollo Estabilizador" se es.ta­

blecieron los siguientes objetivos: 

a) Elevar y mantener una tasa de crecimiento econ6mico. 

b) Mantener una estabilidad de precios 

c) Sostener un equilibrio externo con una paridad cambia­

ria fija, y 

d) Incrementar el ahorro voluntario. 

Para lograr estos objetivos se recurrió a tres instru­

mentos de política económica: contraer el gasto público, res 

tringir la oferta monetaria, apoyar la industrialización vía 

política· tributaria y fiscal, financiar el gasto estatal con 

recursos internos evitando el incremento del endeudamiento 

externo y la emisión primaria de dinero. 

Siendo estas las líneas de acción por medio de las cu~ 

les el Estado iba a actuar, se propuso romper el ciclo recu­

rrente de inflación-devaluación que había caracterizado en 

los últimos afios a la economía del país; para ello había 

que restablecer el equilibrio ahorro-inversión, por medio 

de incrementar el ahorro voluntario no inflacionario. La 
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experiencia había demostrado que ante incrementos en la de­

manda efectiva no correspondientes a la oferta, se estaba 

cayendo en profundos ciclos inflacionarios, ya que, el ahorro 

era inferior a la inversión y una forma de llegar al equili­

brio era la elevación de los precios, para que de esta forma 

se llegara a un ahorro forzoso inflacionario que se ajusta­

ra a la inversión. 

De aquí, se puede desprender que para las autoridades 

gubernamentales la causa de la inflación era la demanda y se 

puede presuponer que el incremento de la demanda se derivó 

de un exceso de gasto público y de importaciones, consecuen­

temente las medidas de política económica anti-inflaciona­

rias, serían las señaladas anteriormente, para arribar a un 

equilibrio .de ahorro-inversión y de demanda-oferta. 

Para lograr aumentar el ahorro voluntario, se requería 

que el crecimiento de los precios disminuyera a un nivel por 

debajo de las tasas de interés; en el periodo 60-70, el cre­

cimiento de los precios fue ~l 2\ y 3\ mientras que las ta­

sas de interés aumentaron 9\ y 11\ aproximadamente, creando 

con ello una propensión al ahorro favorable; en 1951-1953 

la propensión al ahorro fue de O. 10\, reduciéndose a 0.6\ 

en 1955-58, pero en el periodo 1959-1967 se elevaría a 0.21\. 

Esto produjo un incremento del ahorro interno canalizado 

por el sistema bancario, permitiendo que los pasivos banca­

rios aumentaran. ''Del total del ingreso nacional los pasi-
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vos del sistema bancari9 elevaron su proporción de 28\ en 

1950-58 a 38\, en 1959-67 y a 43% en 1965-67") .. &/ 

Con estos fondos se logró financiar a la industria y 

en menor medida a la agricultura y al comercio (véase cua­

dro 2, Anexo estadístico). 

El sector público también financió su déficit con los 

recursos captados por el sistema bancario; en el período 

1959-67 por medio de crédito interno el Estado financió el 

90\ de su déficit por medio de crédito interno, mientras 

que el crédito externo fue utilizado para financiar obras 

de riego, energía, ferrocarriles, etc., pero además para 

·ampliar la oferta de divisas. 

Por otro lado, el Estado, tanto directamente a través 

de su sistema bancario, como sobre todo indirectamente a 

través de su política monetaria, jugó en el terreno de las 

transferencias financieras un papel significativo. Por m~ 

dio de los controles de política monetaria, se posibilitó 

la reasignaci6n de fondos prestables para apoyar la inver­

s i6n privada en la industria, se facilitó el acceso al cr~ 

dito institucional, creando con todo esto un mercado de c~ 

pitales que vino a favorecer el crecimiento industrial y a 

la concentración industrial. 
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El auge que tuvo la política financiera en los sesen­

tas, reforzó el proceso de concentración industrial y esti­

muló el predominio del capital financiero en las grandes em­

presas industriales; esto se logró gracias, a la reducción 

de los precios internos, imponer barreras a la liberaliza­

ción del crédito y establecer criterios específicos para la 

utilización de los recursos financieros. Constituyéndose en 

un mecanismo importante para absorver excedentes, listos pa­

ra su inversión, este beneficio del sector financiero se vió 

incrementado por partida doble, por un lado, haber gozado 

de bajos impuestos, y por otro, siendo el principal acree­

dor interno del Estado; de esta política se constituyó el 

mercado financiero como un mercado cautivo que favoreció di­

rectamente a la burguesía ligada a las finanzas. 

De aquí podemos desprender que uno de los elementos 

que permitió el éxito del "Desarrollo Estabilizador" fue 

sin duda el auge de la intermediación financiera acompafia-

da de la política monetaria instrumentada por el Estado, 

vonviéndose esta última en un sustituto parcial de la po­

lítica fiscal, ya que, de haber grabado en forma crecien-

te el ingreso, disminuiría el rendimiento neto de las em­

presas y la competitividad de estas en el mercado mundia1.!1./ 

Por ello el gran éxito de la política monetaria~ en cierta 

forma obstruyó la flexibilidad del sistema tributario y di-
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ficult6 una reforma fiscal a fondo. 

Se ha argumentado que gracias a esta política maneta· 

ria se logró una expansión sin precedentes en el mercado 

de capitales, este planteamiento ha sido objeto de crítica 

en el período de LEA, por lo cual merece nuestra atención 

y dejar claro la manera en que funcionó esta política mone 

ta ria. 

Se mantuvo un estricto control de la oferta monetaria, 

propiciando con ello contraer la demanda y por ende bajar 

las tasas de inflación,.!!/ antes de continuar, es importan­

te sefialar que mientras para Keynes y los Neo-Keynesianos 

el principal problema del sistema capitalista es el desem­

pleo y la concentración del ingreso, para los monetaristas 

el principal problema es la inflación, la cual es provoca­

da por el exceso en la cantidad de dinero, producto del in 

tervencionismo del Estado,211 de aquí que consideremos, que 

no es casual el haber detenido el gasto público y haber re­

ducido la cantidad de dinero en circulación sin que se re­

duzca la cantidad de mercancías disponibles. 

Tambi8n se afirmó, que en una situación de demanda ex­

cesiva de fondos, todo incremento de la deuda política re· 

ducía automáticamente el gasto privado, por tanto, el gasto 

público se redujo para que igualara los limitados ingresos 
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con los impuestos. Al respecto Fitzgerald nos dice " .•. pa­

rece razonable arguir que el sistema monetario mexicano del 

período de 1 "Desarrollo Es.ta~il i zador" confió para ,su ,éxito, 

en los acontecimientos económicos favorables cl~:i~.econ~ 
mía y en el tácito acuerdo entre los Bancos y la Secretaría 

de Hacienda para financiar un modesto déficit fiscal a cam­

bio de que no se llevara a cabo una reforma fiscal" }.9_/ 

La política fiscal, llevada a cabo en los sesentas tuvo 

un carácter altamente regresivo, acogiéndose a los requeri­

mientos que demandaba el capital, siendo una de las razones 

básicas para no gravar al capital el aumento que sufrieron 

las tasas de interés en el extranjero en 1966, mientras que 

en México se mantuvieron estables, por consiguiente, redu­

cir la tasa de rendimiento del capital con altas tasas imp~ 

sitivas, movilizaría cantidades crecientes de capital al ex 

tranjero y reduciría las inversiones extranjeras; por tanto, 

la política fiscal continuó favoreciendo la inversión priv! 

da, así como el gasto público en industrias básicas (petró­

leo, energía eléctrica, etc.) necesarias para la rentabili­

dad de las inversiones del sector privado. 

En cambio en este período el gobierno obtuvo la mayor 

parte de sus ingresos adicionales de los trabajadores (véa­

se cuadro 3, Anexo estadístico), por medio del Impuesto so­

bre la Renta, en 1960 los ingresos bajo este concepto aumen 
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taron de S8.1% a 77.9% en 1966, contr~riamente la captación 

de la renta por propiedades bajikdel 40.S% '~n'.1960 a 10.7\ 

en 1967, en términos absolutos bajó ~n •Uh-SS_\:; es decir, de 

892.9 millones de pesos que se capt'abá~.::~~''1'964 se redujo a 

337 .s millones de pesos en 1966. Los ingresos fiscales co­

mo un porcentaje del PIB fue: 8.2% en 1960, 8.0% en 196S y 

8.1% en 1970, en lugar de 8%, 12% y 16% proyectados en el 

Plan de Acción Inmediata. 

Ante la imposibilidad de llevar a cabo una reforma fis 

cal, el gasto estatal excedía a sus ingresos y junto con 

ello creció la diferencia entre las importaciones y las ex­

portaciones, repercutiendo en la balanza de pagos en cuenta 

corriente, estos desajustes al final de la década se iban a 

presentar en forma evidente. 

La deuda pública externa pasó de 1,327 millones de dó­

lares en 1962 a 4,200 millones al final de 1970, siendo 3.3 

mil millones, la deuda a largo plazo y 900 millones la de 

corto plazo, "lo que significaba que el 22.S% de las ganan­

cias de la cuenta corriente eran para el pago del servicio 

de la deuda" ).J/ 

El papel que se le había asignado al endeudamiento ex 

terno en el "Desarrollo Estabilizador", era corregir dos ti 
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pos de desajuste: internamente, la deuda funcionaría como 

complemento al ahorro público y privado, permitiendo expa~ 

dir el gasto gubernamental acelerando el proceso de indus· 

trializaci6n; externamente, serviría como complemento de 

ahorro en divisas, posibilitando al gobierno hacer frente 

a los desajustes de la balanza de pagos sin que afectara la 

reducción de las importaciones, poniendo en peligro el cre­

cimiento del aparato productivo. 

En suma la deuda pública, era vista como un recurso 

complementario y transitorio que no crearía desajustes im­

portantes en la actividad económica interna. Pero la hisJ 

toria demostr6 que muchas de esas espectativas eran infun­

dadas; primero, pasó de ser un recurso complementario, a ese~ 

cial y segundo, de temporal a permanente. Rosario Green nos 

dice al respecto "Hay evidencia empírica que demuestra que 

para el período comprendido entre 1953-1966, México como 

país se endeuda con el exterior principalmente por cuesti~ 

nes relacionadas con insuficiente ahorro interno para lle­

var a cabo la invers i6n productiva ..• 11 '!::!:./ 

Esta acumulación de deuda externa, puso en peligro la 

estabilidad cambiaria, dado que las exportaciones no podían 

crecer a un ritmo acelerado para satisfacer los requerimie~ 

tos de las importaciones, ya que, para mantener el ritmo de 
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crecimiento PIB 6.9i, requería de importaciones de materias 

primas y bienes intermedios para que de e~~a forma l~ deman­

da interna no ejerciera pr.esiones sobre el nivel de precios, 

de tal forma que la politica cambiaría en lugar de propiciar 

un grado de competitividad mayor, en realidad no favoreci6 

a las exportaciones de productos manufacturados, es decir, 

la relativa sobrevaluación del peso hizo que el tipo de cam­

bio fijo subsidiara las importaciones y gravara las exporta­

ciones, cuando en realidad se requería precisamente ío con­

trario para restablecer el equilibrio externo y detenér el 

avance de la deuda externa. 

Hasta este momento nos hemos restringido a estudiar 

los instrumentos de política económica (política monetaria, 

fiscal, financiera, etc.), que utilizó el Estado para estim~ 

lar la industrialización, veamos ahora en términos generales 

los resultados que tuvo la política de inversión del Estado 

(instrumentos directos: empresas públicas, etc.). 

El proceso de industrialización vía sustitución de im 

portaciones se convirtió en el pivote del desarrollo, llegan­

do a ser la actividad relativamente más dinámica del conjun­

to de la economía. Contaba para ello con la protección e im 

pulso del Estado y con una agricultura que la sostenía, tan­

to en términos de ·mano de obra, como en transferencia de re-
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cursos y alimentos. 

A partir del segundo quinquenio de la década de los se 

sentas cayó la producción agrícola a 1.2\, cuando en el pe­

ríodo 60-65 el crecimiento de la producción agrícola había 
11 

sido superior al 6\; este estancamiento en la producciun a-

grícola trajo fuertes desajustes internos al inicio de la dé 

cada de los setentas, ya que, se empezó a importar granos y 

oleaginosas en grandes cantidades; este cambio de política 

obedeci6 a un deterioro de los precios relativos sumamente 

desfavorables. (El indice de precios de los productos agr! 

colas se elevo solamente 0.3\ al año y el de los insumos 1\) 

y a un decaimiento de la inversión estatal en la agricultu­

ra (9i en contraste con el 18\ en 1950), mientras que la i~ 

versión estatal en la industria creci6 de 14\ a 39\ (Véase 

cuadro 4, Anexo estadístico). 

Una de las formas de participación y apoyo a la indus­

tria han sido las empresas públicas, la política de precios 

bajos constituyó la médula del financiamiento a la acumula­

ción de capital, de aquí que se considere como un instrumen­

to de política económica de enorme valor.~/ 

El objetivo de mantener una política de precios bajos 

(en particular la energía eléctrica, el acero, la gasolina 
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y los transportes) era para lograr una mayor rentabilidad 

del sector privado, frenar .la inflaci6n y disminui.r el des­

empleo. Sin embargo esta poliiica de precios traj~ consigo 

fuertes desequilibrios financieros a las empresas estatales 

y por consiguiente un aumento en la deuda pública. 

Ante esta situaci6n creci6 una burguesía financiera 

industrial protegida por el Estado, que demandaba el mante­

nimiento de aranceles proteccionistas, controles cuantitati 

vos a las importaciones, control de los salarios, precios 

bajos de los productos y servicios que producía el Estado, 

estimules fiscales y tasas preferenciales en materia de fi­

nanciamiento; el resultado de esta politica econ6mica fué 

la creaci6n de una estructura productiva que no obedecía al 

tipo de mercado interno de nuestro país. 

Las industrias que se desarrollaron con mayor celeri­

dad fueron: la automotriz, construcci6n, aparatos eléctri­

cos, construcción y reparaci6n de maquinaria no eléctrica, 

fibras sintéticas y materiales plásticos¡ estos sectores in 

dustriales se caracterizaron por la poca demanda de mano de 

obra, dado la utilización del capital en forma más intensi 

va introduciendo mejoras tecnol6gicas que sustituyeron a la 

fuerza de trabajo. 

Paralelamente la inversi6n extranjera cobr6 importan-
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cia en los sectores más dinámicos de la economía (manufactu­

ras y comercio) propiciando un proceso progresivo de desna­

cionalización de la industria interna, mediante la compra de 

plantas ya instaladas en el país. "Entre 1960-70, ingresa­

ron al país 2,059 millones de dólares por concepto de nuevas 

inversiones extranjeras y reinversiones, y salieron 2,991 mi 

llones al exterior por concepto de utilidades y otros pa­

gos") .. !/ A fines de 1967 operaban 162 corporaciones indus­

triales estadounidenses, con un total de 412 subsidiarias, 

de las cuales 143 eran de nuevo ingreso, 109 estaban ya es­

tablecidas y 112 eran adquisiciones; esto de alguna forma 

ilustra el mencionado proceso desnacionalizador que junto 

con la salida creciente de divisas por concepto de utilida 

des, asistencia técnica, etc., iba a significar una carga 

más a la deteriorada balanza de pagos en cuenta corriente. 

Este proceso de industrialización vía sustitución de 

importaciones trajo consigo un elevado grado de concentra­

ción de la propiedad en la industria, en 1965 el 1.5% de los 

establecimientos industriales disponían de 77.2% del capital 

invertido y aportaban el 77% del valor de la producción, así 

mismo 407 establecimientos (.3i del total) poseían el 45% 

del capital invertido y aportaban el 46% del valor de la pr~ 

ducción industrial. 

Esta concentración del capital se caracterizaba como 
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ya se ha mencionado en una baja absorción de mano de obra 

(en el periodo 1960-70 la demanda de mano de obra fue de 2.3~ 

reduciendo de esta forma el mercado interno y constituyéndo­

se una élite consumidora dada la alta concentración del in-

greso (Véase cuadro S, Anexo extadístico). 

De esta forma podemos observar que paradójicamente al 

proceso de industrialización y a una expansión urbana se for 

mó un ejército industrial de reserva que reclamaba empleo, 

vivienda, educación, etc., y la incapacidad financiera del 

Estado para solucionar estos problemas que poco a poco pu­

sieron en peligro la estabilidad social que habia caracte­

rizado al país, . ", •• tres características fundamentales del 

desarrollo económico de México son cada vez más inconvenien-

tes y amenazan hacer crisis. La primera, que el desarrollo 

del país ha sido a todas luces insuficinente para sentar las 

bases de la resolución de problemas estructurales en la eco­

nomía mexicana .•. en segundo lugar, el desarrollo económico 

de México no ha sido integral porque sólo ha concentrado ac­

tividad en una parte notoriamente minoritaria de la pobla­

ción del país ••. finalmente, el desarrollo económico de Mé­

xico no ha sido generalizado en todo el país".~/ 

Se ha calculado que para 1969 el 44.8% de la fuerza 

de trabajo estaba sub-empleada si se parte de considerar que 

aquellos que perciben un ingreso por debajo del salario míni 

mo son sub-empleados. 
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El resultado econ6mico-social que dió como consecuen­

cia el "Desarrollo Estabilizador" fue, la creación de una 

burguesía industrial-financiera d6bil, c6n la estructura 

productiva intensa en capital y no en mano de obra marcando 

patrones de consumo para un reducido mercado, altamente sub 

vencionado y protegido por el Estado y con una creciente dQ 

sis deol1gopolizaci6n. Ante esto el Estado fue incapaz de 

atender las demandas de las mayorías a riesgo de desalentar 

la inversión al modificar la estructura fiscal instrumenta­

da por el Estado, dando lugar a un arrinconamiento del Esta 

do por la parte de la iniciativa privada. 

Conforme se desarroll6 la política econ6mica en el p~ 

ríodo de LEA, se agudizaron estas contradicciones originando 

la crisis de 1976, pareciera ser que la base de esta crisis 

fue de insuficiencia en la demanda, a reserva de ser compro­

bada quisiéramos dejar planteada una hipótesis: la crisis 

que.sufrió la economía mexicana en 1976 no fue por un pro­

blema de realizaci6n de las mercancías o de insuficiencia 

en la demanda únicamente, sino de oferta y más particular­

mente del tipo de producción industrial que fortaleció el 

Estado y qu~ puso en peligro la rectoría del mismo. 
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C A P I T U L O 2 

NESSUN MAGGIOR DOLORE CHE 

RECORDARSI DEL TEMPO FELISE 

NELLA MISERIA. 

(No hay mayor dolor que re­

cordar el tiempo feliz, en 

el infortunio) 

Dante, Divina Comedia. 



2. POLI'l'ICA INDUSTRIAL, CONTENIDO, ALCANCES Y LIMITES 

(1970-1976). 
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El dete.rioro que había sufrido el Estado en los sesen­

tas, tanto en el aspecto econ6mico como en lo político, con­

dicionaría en cierta forma las políticas econ6micas que el 

Presidente Luis Echeverría (LEA) instrumentaría en su sexe-

nio. 

Podemos identificar en términos generales seis gran­

des problemas a los que LEA se enfrentaría: 1) el severo re 

trazo de la producci6n agrícola; 2) la pérdida de dinamismo 

de algunas ramas industriales, claves de la economía (side­

rurgica, petróleo, electricidad, minería, etc.); 3) el reza 

go del gasto público en bienestar social (vivienda, seguri­

dad social, educaci6n, etc.); 4) una alta concentraci6n del 

ingreso, que reducía el mercado interno y que adem~s condi­

cionaba el tipo de producción industrial; 5) los signos de 

agotamiento que mostraba el modelo de sustituci6n de import~ 

ciones, y 6) una creciente pérdida de hegemonía política, 

como producto de una política orientada a acallar las deman­

das populares por la vía de la represión dosificada. 

Ante esta situaci6n se plantearon los siguientes obje­

tivos en materia de política industrial:l1 
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1) 

2) 

3) 

4) 

5) 

6) 

7) 

8) 

9) 

1 O)' 

11) 

12) 

13) 

14) 

Crear más empleos 

Redistribuir el ingreso 
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Aumentar el poder adquisitivo de los sectores 

marginados. 

Lograr el 6ptimo aprovechamiento de los recur­

sos naturales y humanos 

Mejorar la distribución de las plantas indus­

triales. 

Incrementar la contratación de mano de obra cam 

pesina en la industria. 

Estimular la industria pequefia y mediana 

Promover la fabricación de bienes de consumo 

básicos. 

Fortalecer las exportaciones de productos manu­

facturados. 

Elevar la eficiencia de la industria nacional. 

Substituir importaciones en forma eficiente. 

Aumentar la capacidad instalada de las plantas 

industriales. 

Fomentar la inversión en la producción de bie­

nes de capital. 

Proteger la inversión nacional y definir los 

campos de inversión extranjera. 

15) Adecuar las tecnologías a las condiciones del 

mercado interno y desarrollar las tecnologías 

nacionales. 
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Inmediatamente que LEA asume la presidencia se aboc! 

ría a darle coherencia e instrumentaci6n a estos objetivos, 

para ello el 7 de diciembre de 1970 se crearía el IMCE (In~ 

tituto Mexicano de Comercio Exterior); el objetivo de este 

organismo era, impulsar las exportaciones de los productos 

mexicanos para financiar sin ataduras la compra de tecnolo­

gía y de maquinaria y compensar la salida de divisas por 

concepto de dividendos e intereses, así como también aliviar 

el desequilibrio del sector externo. Las funciones que de; 

sarrollaria este organismo descentralizado serían: 

11 1) Fomentar el Comercio Exterior; 2) Estudiar y 

proyectar planes y programas en materia de comercio exte-

rior, y 3) Fungir como 6rgano de consulta en la materia 

11 11 

Otro de los organismos de singular importancia fue 

la creaci6n del CONACYT (Consejo Nacional de Ciencia y Te~ 

nología); dentro de sus objetivos era el dar asistencia téc 

nica a la iniciativa privada; instrumentar políticas nacio­

nales en el campo de la ciencia y la tecnología; posterior 

mente el CONACYT crearía nuevas instituciones, entre las 

cuales se encuentra el Instituto Mexicano de Investigacio-

nes SiderGrgicas (IMIS) con el objetivo de dar apoyo tecno 

16gico a la industria del hierro y el acero. 
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A lo largo del sexenio de LEA se emitieron 38 leyes 

en materia de política econ6mica, dentro de las cuales es­

tán: La Ley Federal de Impuestos a las Industrias del Azú­

car, Alcohol, Aguardientes y Envasamiento de Bebidas Alcoh6-

licas; la Ley Federal para el Fomento de la Pesca; la Ley 

sobre el Registro de Transferencia de Tecnología y el uso 

de Explotaci6n de Patentes y Marcas; la Ley para Promover 

la Inversión Mexicana y Regular la Inversi6n Extranjera; la 

Ley General de Crédito Rural, etc. Dentro de los organis­

mos descentralizados y empresas de participaci6n estatal, 

que fueron creados, los más importantes son: Instituto Na­

cional de Energía Nuclear; Instituto del Fondo Nacional de 

la Vivienda para los Trabajadores; Tabacos Mexicanos, S. A., 

Banco Internacional, s. A. y Financiera Internacional, S. 

A.; Procuraduría Federal del Consumidor y el Instituto Na­

cional del Consumidor, etc.; los comité~ comisiones, conse­

jos y centros más significativos son: La Comisión Petroquf 

mica Mexicana; el Centro de Estudios Científicos y Tecnol6-

gicos; la Comisión de Energéticos; el Comité Coordinador de 

las Instituciones Nacionales de Crédito Agropecuario; la Co­

misión Nacional de Desarrollo Regional; la Comisión Coordi­

nadora de Política Industrial del Sector Público y la Comi­

sión Nacional Coordinadora para el Desarrollo Industrial, 

etc. Los Fideicomisos que se crearon en el sexenio de LEA 

fueron entre otros los siguientes: Fondo Nacional de Fome~ 

to Industrial; el Fideicomiso Plan Chontalpa; Fideicomiso 
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de Desarrollo Urbano, Fondo para el Fomento de las Exporta­

ciones de Productos Manufacturados (FOMEX); Fondo de Equi­

pamiento Industrial (FONES) ¡ Fondo de Garantía y Fomento pa­

ra la Agricultura (PIRA); etc. Finalmente las empresas más 

importantes que se pusieron en marcha fueron: Siderúrgica 

Lázaro Cárdenas Las Truchas, S. A. (SICARTSA)¡ las refine­

rías de Salina Cruz, Cadereyta y Tula. 

En el año de 1973 se crearon 19 organismos descentr~ 

lizados y empresas de participación estatal, 12 comités, c2 

misiones, consejos y centros y 28 fideicomisos; siendo ese 

año el de mayor relevancia en materia de apoyo y fomento in­

dustrial por parte del Estado. (Véase cuadro 6, Anexo esta­

dístico). 

Con estos instrumentos, el Estado se apoyaría a lo 

largo del sexenio para lograr alcanzar sus objetivos estra­

tégicos: ampliar el mercado interno, incrementar la inver­

sión industrial y avanzar a la producción de bienes de cap! 

tal, dinamizar las export~ciones, aliviar los desajustes de 

la balanza comercial en cuenta corriente, restituir un su­

peravit a las finanzas del sector p6blico, redistribuir el 

ingreso y detener el proceso inflacionario que ya se había 

iniciado. 
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Antes de pasar a analizar los diferentes instrumentos 

de política econ6mica que apoyaron la industrializaci6n del 

país en el período 1970-76, valdría la pena realizar un pe­

queño recuento del comportamiento de los diferentes sub-se~ 

tores industriales en el periodo señalado; con el objeto de 

tener un panorama previo y más claro de la situaci6n a la 

que se estuvo enfrentando el Estado. 

En el sexenio de LEA el PIB creci6 a una tasa de 

S.OS\ promedio anual, lo que significaba que el crecimiento 

del producto era muy por debajo a lo que había experimenta­

do en la década de los sesentas. Después de la contracci6n 

del PIB en 1971, se dá una recuperaci6n en los años 1972-

1973 para caer persistentemente en los tres años siguientes 

(1974, 1975 y 1976). 

El sector primario creci6 a una tasa de 1.6\ prome­

dio anual (véase cuadro 8), lo que implicaba un crecimien­

to muy por debajo al del mercado interno, perdiendo gradual 

mente el país autosuficiencia alimentaria, ''··· entre 1970-

1975 el consumo interno superó a la producci6n interna, me­

didas ámbas en términos físicos, 24.1\ en el caso del· trigo; 

soya, 31.7\; cebada, 19.S\; sorgo, ·16.2\; frijol, 2\ y maíz, 

0.5\. En realidad el problema es mayor de lo que muestran 

estas cifras si se considera que para algunos años los co~ 
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sumos disminuyeron en términos absolutos como resultado del 

lento crecimiento del ingreso¡ por ejemplo, en 1972 el cons~ 

mo de frijol disminuy6 11.5\ respecto al año anterior, medí-

do en términos fisicos¡ en ese mismo año el consumo de m~iz 

disminuy6 5.6\ respecto a 1971 y 6.7\ respecto a 1970 y en 

1974 disminuyó 6.2\ respecto a 1973; el consumo de trigo di~ 

minuyó 27\ en 1971 respecto a 1970 .•. " '}_/ 

La participaci6n del sector primario en el PIB fue de 

11.6\ en 1970, para 1976 llegó a 9.5\ (véase cuadro 9, Anexo 

estadistico), este descenso en su participaci6n se debi6 bá~ 

sicamente al comportamiento de la agricultura. 

PARTICIPACION DEL SECTOR PRIMARIO EN EL PIB (1970-1976) 

(PORCENTAJES CON BASE A PRECIOS DE 1960) 

19 70 19 71 1972 1973 1974 1975 1976 

PIB 100. o 100. o 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Sector 
Primario 11.6 11. 5 1 o .8 1o.2 9.9 9.6 9.5 

Agricultura 7. 1 7.0 6.4 6.0 5.9 5.6 5.5 

Ganadería 4.0 4.0 3.9 3.7 3.5 3.6 3.6 

Silvicultura 0.4 0.4 0.4 0.4 0.4 0.3 0.3 

Pesca o. 1 o. 1 0.1 o. 1 o. 1 o. 1 0.1 

Fuente: Banco Nacional de México, México en Cifras (1970-1980). 
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La crisis de la agricultrua se origin6 fundamentalmen 

te en el segundo quinquenio de la década de los sesentas, que 

es cuando pierde dinamismo el sector primario. Empero, esto 

no debe ocultar el hecho de que las tasas de crecimiento de 

las otras actividades primarias también reflejaron graves pr~ 

blemas, sobre todo si se considera que el nivel absoluto del 

que parten es muy bajo, y en todo caso, ínfimo en relación a 

las potencialidades de los recursos naturales correspondien­

tes. 

Sin pretender entrar en detalle al problema de la cr! 

sis agrícola, podemos afirmar que en la agricultura han co­

existido dos polos de producci6n. El primero se le puede d~ 

nominar de producci6n agrícola de autosuficiencia o c~mpesi­

na y al segundo de producción agrícola de comercializaci6n o 

capitalista. 

A la producci6n agrícola campesina se le caracteriza 

por mantener tasas de crecimiento muy bajas, su producci6n 

se basa en la intensidad de la mano de obra, el no tener ac­

ceso al crédito agrícola y en donde el producto sirve como 

complemento al jornalero que presta sus servicios al produ~ 

tor capitalista. 

La producci6n agrícola capitalista se distingue del 

anterior, por tener amplio acceso al crédito; incorporar al 
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proceso productivo innovaciones tecnol6gicas permitiendo una 

alta relación capital-producto; contratar fuerza de trabajo 

a un precio por debajo del establecido por las autoridades 

correspondientes y fundamentalmente el producto va dirigido 

a su comercialización en el exterior, 

Esta polarización en el desarrollo agrícola explica 

en cierta forma cómo el problema de la autosuficiencia ali­

mentaria es un problema de la estructura agrícola y la impo­

sibilidad desde el Estado de cambiar las fuerzas que dirigen 

el rumbo de la producción agrícola en el país. Esto último 

es importante destacarlo, ya que, creemos que la crisis agr! 

cola sobrepasa el marco estrictamente económico, teniendo c~ 

mo una de sus explicaciones un problema político y cultural, 

esto es, tradicionalmente la agricultura había jugado un pa­

pel sobresaliente para la iniciativa privada hasta la déca­

da de los cincuentas, empero, conforme se desarrolló la in­

dustria, la agricultura se presentó como un sector atrasado 

que no creaba incentivos por sí mismo a la inversión y ante 

los ojos de los nuevos empresarios el campo era visto como 

un sector de la época de la revolución que no correspondía 

n sus intereses de clase; ante esta reticencia de la inici~ 

tiva privada para emprender grandes inversiones, el Estado 

se enfrenta a la necesidad de asegurar un crecimiento agrí­

cola estable permitiendo un crecimiento industrial, pero la 
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canalización de recursos del sector publico al campo, fueron 

cada vez más insuficientes¡ de tal forma que concluyamos que 

la crisis agrícola tiene una interdependencia con la crisis 

nacional, aunque en la agricultura se haya presentado con 

modalidades y tiempos diferentes, siendo una de sus carac­

terísticas principales la de ser una crisis de oferta; dado 

la alta estabilidad de la demanda de productos agrícolas.!/ 

La participación 4el estado en el agro mexicano ere-

ció en el período 1970-76, con el objetivo de planear la ac­

tividad agrícola, se instauró la Comisión Coordinadora del 

Sector Agropecuario en 1973 encaminada a coordinar las ac­

ciones de las diferentes instituciones que intervienen en 

el sector y con la adopción de medidas de emergencia como el 

Plan de Acción Inmediata y el Plan Nacional Agrícola, se bu~ 

caría obtener la autosuficiencia de alimentos e incrementar 

las exportaciones d~ productos agrícolas. 

Comparando estos planes con el Agrícola Nacional que se con~ 

tituye en 1975, es significativa la escasa-o nula relación 

que existe entre unos y otros. No se encuentra en ellas la 

autocrítica que caracterizó a otras decisiones de políticas 

adoptadas, también está ausente una continuidad sobre los resu! 

tados de las acciones anteriores emprendidas por el Estado 
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en la materia. Se encuentra la idea en estos documentos, 

de que los resultados se verán a mediano y largo plazo, lo 

que implica que se deberían de establecer mecanismos de se­

guimiento al problema agrícola, pero esto está ausente en 

los planes agrícolas por las características propias de 

nuestro sistema político, esta es una variable de tomar en 

cuenta, es decir, el tiempo de gestión del presidente en 

turno. 

La inversión pública, como puede observarse en el si 

guiente cuadro, decreci6 desde 1950 llegando a su punto mí­

nimo al término de la década de los sesentas recuperándose 

al inicio de la década de los setentas. 

INVERSION PUBLICA EN LA AGRICULTURA 

(\) 

Período \ 

1950-1959 12. 7 

1965-1970 9.3 

1971 12 ··ª 
1972 13.3 

1973 11. 3 

1974 14.0 

1975 14. o 

1976 14. 6 

Fuente: Secretaria de la Presidencia. 
La Inversión Pública Federal 
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La industria creció a una tasa del 6.1\ promedio a­

nual en el período 1970-76, en 1971 cay6 el crecimiento in­

dustrial de 8.4\ en 1970 a 2.6%, para que en los dos años 

siguientes se recuperara, decreciendo nuevamente en los últi 

mas tres años en forma persistente. El crecimiento del sec-1' 

tor industrial en 1974-76 fue de 4.3\ promedio anual, muy 

por debajo de la tasa media que se observ6 en todo el perío­

do. 

Dentro del sector industrial, electricidad fue el que 

mantuvo una tasa de crecimiento más o menos estable (8.4\ 

promedio anual) y su participaci6n en el PIB pas6 de 1.8\ a 

2.2\ en 1970-1976 respectivamente. En la industria petro­

lera se registró una tasa de crecimiento de alrededor de 8% 

promedio anual y su participaci6n en el PIB fue de 4.3\ pa­

ra 1970 y 5.0\ en 1976. 

El sector manufacturero creci6 al S.S\ promedio anual, 

cifra notablemente baja si se compara con la del lustro ant~ 

rior que fue de 8.6\, esto es, el valor agregado (PIB) del 

sector manufacturero -en pesos de 1960- pas6 de 44,761 millo 

nes, en 1965 a 67,680 en 1970 y a 93,244 millones en 1976. 

El mayor crecimiento observado en el período 1970-76 se re­

gistró en las de: fabricación de productos de minerales no 

metálicos y en la fabricaci6n de productos químicos, produc-
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tos de caucho y material plástico cuya tasa promedio anual 

fue de alrededor de 10.1\ y B.O\ respectivamente, cifras 

bastante elevadas si se toma en cuenta la acentuada contrae 

ci6n de la economía. 

En el extremo opuesto se encuentran actividades como 

las de alimentos, vestuario y otros productos de consumo no 

duradero que crecieron a tasas mucho menores. Por ejemplo, 

la actividad denominada productos alimenticios, bebidas y 

tabaco creció al 3.9\ y la de fabricaci6n de textiles, pre~ 

das de vestir y productos de cuero al 5.5\ en el período con 

siderado. 

En el subsector de bienes intermedios de la industria 

manufacturera su participación en el PIB fue del orden de 

6.3\ para 1970 y de 7.2% para 1976 (véase cuadro 14). Este 

subsector está integrado por ramas como la siderurgia, la 

petroquímica, fertilizantes, productos de hule, celulosa, 

papel, cemento, etc., una de las características de estas 

ramas industriales es que sus productos no están destinados 

al consumidor final y por ello los mecanismos de distribu­

ción no son tan complicados como en otros subsectores (de 

consumo o de capital); por esta circunstancia se requiere 

que el Estado intervenga a fin de asegurar los abastecimie~ 

tos en cantidades demandadas por las otras industrias, así 
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como para reducir o eliminar en algunos casos salidas de di 

visas por concepto de importaciones. 

La industria siderúrgica recibió muy especial aten­

ci6n por parte del Gobierno Federal, destinándose cifras real 

mente cuantiosas para ampliar la capacidad de producción de 

hierro primario y acero. Se creó la planta siderúrgica en 

en Lázaro Cárdenas (SICARTSA) y se ampliaron las instalaci~ 

nes de Altos Hornos de México en Monclova, Coahuila. En re 

laci6n con el abastecimiento de materias primas se estable­

ci6 la empresa denominada Consorcio Minero Benito Juárez-Pe-

fia Colorada. 

Si únicamente se considera el período 1973-1976, la 

inversión en la construcción de nuevas plantas y Ja amplia­

ci6n de la capacidad instalada en las empresas siderúrgicas, 

el monto asciende a 24 mil millones de pesos,i1 de los cua­

les el sector público invirtió aproximadamente las cuatro 

quintas partes del total. Este hecho se explica tanto por 

el requerilDiento de grandes sumas de capital en este tipo 

de industrias como por los rendimientos que se esperan, que 

por lo general son a largo plazo, de aquí que sea el Estado 

el que aporte la mayoría del capital y no la iniciativa pri 

vada. 

En la industria petroquímica existen dos áreas muy 
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bien definidas; la que por ley se reserva exclusivamente al 

Estado y que consiste en la transformaci6n primaria del pe­

tr6leo, recibiendo el nombre de petroquímica básica y la que 

generalmente se denomina petroquímica secundaria, que abarca 

todas las transformaciones sucesivas. En este subsector las 

tasas de crecimiento han sido relativamente altas (11.4\ pr2 

medio anual a precios de 1960, de 1970 a 1976), aunque el 

crecimiento en los últimos tres años, la tasa de crecimien­

to disminuy6 drásticamente (6,6\ promedio anual a precios 

de 1960). 

En lo que respecta a fertilizantes -ramo básico para 

el desarrollo de la agricultura-, si bien la producción ha 

crecido en términos absolutos y a una tasa anual de 13.2\ 

(1970-1976), en realidad debido a que la demanda se desarr~ 

116 más rápidamente, las importaciones aumentaron en forma 

considerable y el grado de autosuficiencia baj6; en efecto, 

en 1970 era de 95\, quedándo en s6Io 72\ en 1976. 

Los problemas de la producción nacional de fertili­

zantes son múltiples: falta de programación de la produc­

ción agrícola, endeudamiento creciente -sobre todo con la 

devaluación de 1976- por los equipos adquiridos en el ex­

terior, aumento del costo de las materias primas dificultad 

en la distribuci6n, etc. Prácticamente todos ellos los con 
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fronta la empresa estatal Fertimex (antes Guanomex) que prQ 

duce la casi totalidad de los fertilizantes nacionales, la 

cual en diciembre de 1976 acusó una pérdida en el ejercicio 

que ascendía a la suma de 470 millones de pesos. ~/ 

La industria de bienes de consumo comprende, tanto 

productos no duraderos como duraderos. Este conjunto de a~ 

tividades industriales se caracteriza por estar vinculados 

a la evolución de la demanda final, es decir, al crecimien­

to de la población, y, más particularmente, a los tipos de 

ingreso de los estratos medios y en menor medida a los sec­

tores inferiores. 

En el periodo de 1970-1975 el subsector de bienes de 

consumo acusó una ligera recuperación -respecto de periodos 

precedentes-, resultando menos afectada que otras activida­

des industriales por la baja registrada en esos años; ello 

se debi6 al crecimiento dinámico de algunas ramas de consu­

mo duradero, en especial la de artículos eléctricos y elec­

trónicos de uso doméstico, cuyas tasas de crecimiento anual 

fueron bastante más elevadas que el promedio del subsector. 

En el subsector de bienes de consumo no duradero, la 

tasa de crecimiento que se registró entre 1970 y 1976 fue 

de 7.0\ promedio anual (a precios de 1960), mientras que 



so .. 

la de bienes de consumo duradero, la tasa fue mucho m§s el~ 

vada (8.2\ promedio anual a precios de 1960, véase cuadro 11~ 

Anexo estadístico). La tasa de crecimiento en los últimos 

tres afias disminuyó drásticamente a la observada anterior­

mente, en la producción de bienes de consumo no duradero, 

disminuyó a 3.0\ y la de bienes de consumo duradero a 2.5\. 

Es indudable que la mayor participación en la indus­

tria manufacturera la tiene la industria de bienes de cons~ 

mo no duradero, pero esta participación ha venido disminu­

yendo de 52.6\ en 1970 a 48.4\ en 1976, mientras que la in­

dustria de bienes de consumo duradero fue en 1970 de 12.1\, 

aumentando su participación para 1976 a 14.1\, (véase cua­

dro 13, Anexo estadístico). 

En la industria de bienes de capital su tasa de cre­

cimiento en el período de estudio ha sido de 3,3\ promedio 

anual, tasa muy por debajo a la observada por la industria' 

manufacturera. En los años de 1971-1972 se registraron ta­

sas negativas, lo que implica el gran rezago que tiene el 

país en este renglón, (véase cuadro 12, Anexo estadístico). 

Esta industria se encuentra integrada por 4 grupos~ 

productos met§licos, maquinaria no eléctrica, maquinaria 

el6ctrica y material y equipo de transporte. Siendo esta 
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última rama la que ha tenido una posición preponderante, ya 

que, alcanzó una tasa promedio anual del 18.3\ entre 1970-

1974, en segundo lugar se situó el grupo de productos metá­

licos con 14.2\, el tercer lugar corresponde a maquinaria~ 

lectríca con 11.8\ y finalmente el grupo de maquinaria no 

electrónica que registró las tasas más modestas del subsec­

tor con sólo 10.S\ de los cuatro años considerados. 

La participación de la industria de bienes de capital 

en el total de las manufacturas fue el más bajo de· todos los 

subsectores que integran este sector industrial (véase cua­

dro 13 y 14, Anexo estadístico). 

Hasta este momento, únicamente hemos tratado de des­

cribir brevemente el comportamiento que han tenido los dife 

rentes sectores, subsectores y ramas que integran al 

PlB, poniendo énfasis en el aspecto industrial. Pero no he 

mos explicado cuáles han sido las causas de este proceso, 

para que posteriormente veamos con mayor nitidez el rumbo 

que siguieron las políticas económicas en la industria del 

Presidente Echeverría. 

En términos generales podemos decir, que el crecimie~ 

to de un sector, subsector o rama puede influir en el creci­

miento global de la economía, si el tamaño de dicho sector 

es significativo, lo cual obedece a dos razones: 1) que la 
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elasticidad del ingreso de la demanda interna sea superior 

a la media , y 2) que dependa de la demanda externa y que 

constituya una demanda adicional importante a la'demanda i~ 

terna. Por esta raz6n encontramos que los crecimientos se~ 

toriales desusados se encuentran asociados a una demanda e! 

terna o a una sustituci6n de importaciones. 

Con objeto de comprobar lo anterior, vemos cual ha 

sido la dinámica de crecimiento que tuvieron los diferentes 

sectores del PIB. Para ello es necesario medir la dinámica 

relativa de crecimiento entre sectores a partir de la elas­

ticidad de crecimiento que expresa el cociente entre la ta­

sa de un sector y la de la economía en su conjunto. En el 

cuadro 10, (Anexo estadístico) se puede observar que la ela~ 

ticidad del sector primario pas6 de 0.71 en 1970, a 0.57 

en 1976, menor a la de la economía en su conjunto. Elec­

tricidad mantuvo una elasticidad mayor y más estable que la 

de los demás sectores, en 1970 era de 1.64 y en 1976 fue 

de 3.52. La industria manufacturera después de la baja s!!_ 

frida en 1971, se incrementó volviendo nuevamente a caer en 

1974-1975. Similar comportamiento tuvo la industria total. 

Esta elasticidad de crecimiento nos indica que el se~ 

tor primario ya había entrado a una crisis de oferta muy 

fuerte, situaci6n comentada anteriormente; en la industria 
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manufacturera se puede detectar un agotamiento en el modelo 

de sustitución de importaciones basado en la producción de 

bienes intermedios, y de capital en el año de 1971, estaba­

ja en su crecimiento con respecto al de la economia se repi­

te al final del sexenio, de tal forma que detectamos dos mo­

mentos críticos, en el afio de 1971 y 1974-1975. Si observa­

mos el cuadro 15, podemos comprobar que los subsectores de 

bienes de consumo no duradero, duradero y de capital, son 

los que registran las elasticidades más bajas con respecto 

al de la economia; solamente el subsector de bienes inter­

medios es el que logra mantener una elasticidad mayor, por 

lo cual podemos presuponer· que esto obedeci6 al papel que t~ 

vo el Estado en este sector, pero esto último lo comprobare­

mos más adelante. 

Se ha planteado que en el afio de 1971 se presenta con 

mayor celeridad un agotamiento en el modelo de sustitución 

de importaciones, veamos que significa ésto. Los coeficien 

tes de importaci6n miden la raz6n de importaciones a oferta 

total, de tal forma que el proceso de sustituci6n de impor­

taciones se puede conceptualizar como la disminuci6n de di­

cha razón. Si el coeficiente de importaciones no se reduce, 

indicaría que la sustitución se está compensando con la de~ 

sustituci6n en otros sectores de la economía. En suma, la 

sustitución de importaciones nos indica que la oferta total 
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crece más rápidamente que las importaciones, pero si el coe­

ficiente de importaciones aumenta más rápidamente que el de 

la oferta total, el modelo de sustitución de importaciones 

no está dinamizando la economía. 

Como puede observarse -en el cuadro 16, Anexo esta­

dístico-, los coeficientes de importación aumentan con ma­

yor nitidez en los afios de 1974 y de 1975, tanto de la in­

dustria manufacturera como particularmente en la industria 

de bienes intermedios, duraderos y de capital. De aquí que 

podamos sostener que esto es un elemento importante para de­

tectar una tendencia al agotamiento del modelo de sustitu­

ci6n de importaciones. 

Si se relacionan las cifras de los coeficientes de 

importaci6n con las de las tasas de crecimiento de los sub­

sectores de la industria manufacturera (véase cuadros 12 y 

16,-Anexo estadístico), se ubicará que en el afio de 1971 se 

di6 una baja en el coeficiente de importaciones, lo que pu~ 

de suponer que se mantuvo la sustituci6n de importaciones, 

pero si se compara con las tasas de crecimiento obtenidas 

en ese año, se comprueba que no es que haya avanzado la su~ 

tituci6n de importaciones, sino que en realidad la demanda 

adicional (externa) a la estrecha demanda interna desapare­

ci6, mostrando de esta forma los límites del mercado ínter-
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no para impulsar a la industr~a a un n~evo repunte, esto mis 

mo se present6 en los afies de 1974 y 1975. 

Otro elemento que salta a la vista, es el hecho de 

que las altas tasas de crecimiento del producto se encuentran 

asociadas a un ritmo acelerado de crecimiento de los coefi­

cientes de importaci6n, lo que comprueba la alta dependencia 

de nuestra economla industrial con el exterior sobre todo en 

.relaci6n a la industria de bienes de capital. Esto último 

no es sino resultado del tipo de industria basada en una al­

ta relaci6n capital-producto y no en una intensidad de mano 

de obra que permita abrir el mercado y aumentar la demanda 

interna. 

De aqu1 podemos plantear que la crisis que enfrent6 

el Estado en el periodo 1970-1976 es estructural y no de co­

yuntura, más adelante abundaremos al respecto, (véase capi­

tuló 3) 

Z.1 Proyecto ideol6gico-polltico. 

Después de 1968, las consecuencias se iban a sentir 

dentro del aparato estatal, la represi6n habla cerrado las 

alternativas a nivel de la sociedad civil, esto permiti6 

que dentro del propio aparato de Estado se presentaran ten­

dencias que planteaban reformas, tanto a la estrategia de 
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desarrollo como al sistema político. 

Estas tendencias reformistas se manifestaron duran­

te el período de la sucesi6n. Uno de los signos de esta ten 

dencia fue la clara manifestaci6n de un grupo de intelectua­

les y funcionarios en favor de la precandidatura del Secreta 

rio de la Presidencia, Emilio Martínez Manatou, a quien pre­

sentaban como un candidato que podría detener las tendencias 

autoritarias. Sin embargo, el candidato que obtuvo la pos­

tulaci6n del partido fue Luis Echeverría Alvarez, Secretario 

de Gobernaci6n, a quien se cojnsideraba por.su puesto y por 

su imagen polltica, un continuador de la política del régi­

men de Díaz Ordaz. 

Empero, desde la campafia se dieron las primeras se­

ñales de ruptura con la política del régimen de Díaz Ordaz. 

Un elemento significativo de la campaña fue la inquietud 

por mantener contacto directo con los estudiantes y con los 

núcleos universitarios. 

En el discurso de toma de posesión (lo. de diciem­

bre de 1970) el Presidente reconocía lo contradictorio que 

había sido el proceso de desarrollo estabilizador. "No P2. 

demos confiar exclusivamente al equilibrio de las institu­

ciones y al incremento de la riqueza la solución de nues-
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tros problemas. Alentar las tendencias conservadoras que 

han surgido de un largo periodo de estabilidad, equivaldría 

a negar la mejor herencia de nuestro pasado... La Revolu­

ción Mexicana apresuró su marcha. Aunque hemos liquidado 

antiguas desigualdades estructurales, otras han surgido en 

los últimos lustros, pero son circunstanciales y deben ser 

pasajeras. Mientras los más humildes no alcancen niveles 

decorosos de existencia, el programa a cumplir seguirá en 

pie de lucha, como impulso ascendente del pueblo .•. No es 

cierto que exista un dilema inevitable entre la expansi6n 

econ6mica y la redistribuci6n del ingreso. Quienes prego­

nan que primero se debe crear para luego repartir, se equi 

vocan y mienten por interés. Se requiere en ·verdad, au­

mentar el empleo y los rendimientos con mayor celeridad que 

hasta el presente. Para ello es indispensable compartir el 

ingreso con equidad y ampliar el mercado interno de consumí 

dores ••• las clases populares resienten severamente la ele 

vaci6n del costo de la vida. La causa real de este fenóme­

no no es el alza de los salarios, que aumenta el circulan­

te monetario, pero también debe estimular el volúmen de la 

producci6n. Es provocado, tanto por la escasa oferta de 

bienes, como por mecanismos especulativos, que es de gene­

ral interés contrarrestar ••. La inversión extranjera no de 

be desplazar al capital mexicano, sino complementarlo aso­

ciándose con él cuando sea útil; y el capital mexicano, en 
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todo caso, dirigir el encuentro con sagacidad, sefiorío y pa­

triotismo por ello, preferentemente, a inversionistas de di­

versos países que establezcan, orientados por mexicanos, nue 

vas industrias, contribuyan a la incesante evoluci6n de la 

tecnología y fabriquen artículos a la exportaci6n. 

Los empresarios mexicanos que venden negocios renova 

bles, y aún florecientes, no hacen sino negar el esfuerzo de 

sus antecesores y el suyo mismo, malbaratar el patrimonio de 

sus hijos, confesar su falta de capacidad para prepararlos y 

abandonar el campo de trabajo de los nuevos ejecutivos, que 

ellos deben formar y que pueden sustituirlos si se consideran 

fatigados y han perdido el espíritu de lucha ... El régimen 

de libre empresa supone el respeto de los derechos laborales; 

Velaremos porque los preceptos de la Ley Federal del Trabajo 

se cumplan en toda su extensi6n; porque se desenvuelvan con 

equilibrio las relaciones obrero-patronales, se garantice la 

autonomía sindical y el derecho de huelga; se cumplan las 

disposiciones sobre salarios mínimos y reparto de utilida­

des; porque no sean violados los derechos de ningún trabaj! 

dor ... Para el Ejecutivo Federal, gobernar ser§ distribuir 

equitativamente el fruto de redoblados esfuerzos; hacer que 

las regiones y los grupos más afortunados contribuyan al 

desenvolvimiento de los más atrasados ..• La integraci6n la 

tinoamericana exige no solamente la uni6n de nuestros mere! 

dos, sino también la de nuestro potencial productivo. Debe 
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mos crear una economía de escala que vuelva costeable las in 

dustrias más complejas y las haga competitivas a nivel mun­

dial. Propondremos el establecimiento de empresas multina-

cionales que vinculen la iniciativa de nuestros inversionis-

tas, utilicen materias primas de distintos países y aprove­

chen técnicas avanzadas y fuentes institucionales de crédito 

internacional. .. " "]_! 

Una vez en la presidencia, al contrario de lo espe­

rado tanto en los medios políticos internos como en el exte­

rior, en lugar de representar la continuidad del régimen de 

Díaz Ordaz, el gobierno de Luis Echeverría busc6 desde el 

inicio, situarse en una posición favorable a las reformas. 

Estas reformas se planteaban a dos niveles, en cuanto a la es 

trategia de desarrollo que se había seguido y en cuanto al 

proyecto político. 

El intento de instrumentar una política de reformas 

se vió acompafiado de un reacomodo y de una renovación del 

grupo gobernante. Tanto los grupos políticos más ligados 

a una burguesía de orígen estatal ~/ o más vinculados al an­

terior Presidente, fueron desplazados. Este desplazamiento, 

trajo a una nueva camada de políticos, que no representaban 

al poUtico de carrera, caracteristica de períodos anterio­

res. Estos reajustes cuyo ejemplo más espectacular fue la 



60 .. 

destituci6n del Regente del Distrito Federal, Alfonso Martí­

nez Domínguez, después de la matanza de estudiantes del 10 

de junio; ~/ se manifestaron tanto a nivel de la recomposi­

ci6n del gabinete, como de la direcci6n del partido . .!.Q./ 

En cuanto a los intentos de replantear la estrategia 

de desarrollo, sin que se llegara a eliminar definitivamente 

a los viejos pol~ticos que habían instrumentado el llamado 

"Desarrollo Estabilizador", ganaban posiciones dentro del Es 

tado una nueva corriente partidaria de efectuar profundas re 

formas en nuestro sistema econ6mico y político. 

La posición dentro de los sectores reformistas no 

fue uniforme. Dentro de las distintas posiciones había que 

distinguir dos tendencias principales. Una centra su crí­

tica en que ~a política econ6mica no ha preparado las candi 

ciones para que el país desarrolle una industria integrada 

y eficiente, el excesivo proteccionismo que habían disfru­

tado nuestras industrias, las habían vuelto no competitivas 

en el mercado mundial. La otra tendencia puso el acento en 

el carácter excesivamente dependiente del proceso de desa-

rrollo y en su alto costo social al favorecer una alta con­

centración del ingreso, de tal forma que la generaci6n ínter 

na de tecnología y el desarrollo de un sector de bienes de 

capital, así como la generación de empleos y de mecanismos 

de redistribución del ingreso, aparecieron desde esta pers­

pectiva como prioritarios. 
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Ambas tendencias tuvieron en coman, el proporcionar un 

papel más activo al Estado en el proceso de desarrollo. La 

primera planteaba un papel más determinante del Estado en tan 

to agente racionalizador del proceso de desarrollo económico 

y no de simple proveedor de infraestructura y subsidios a la 

empresa privada. La segunda, se encontraba más preocupada 

por las implicaciones politicas que se habían seguido en el 

"Desarrollo Estabilizador", por tanto, consideraban necesa­

rio el establecimiento de mecanismos correctores, tanto en 

la distribución de los beneficios del producto, como en cuan 

to al fortalecimiento de los factores internos, entre estos, 

el reconocimiento del Estado como representante de la naci6n. 

El proyecto de fortalecimiento del Estado durante el 

régimen de LEA, buscaba la ampliación de sus bases sociales 

y la recuperación de la legitimidad y del consumo en los se~ 

tores sociales, perdidos durante el gobierno de Díaz Ordaz. 

Se trataba de ampliar la autonomía del Estado frente a la ini 

ciativa privada en el plano interno y el márgen de maniobra 

en el campo internacional, particularmente respecto a los 

Estados Unidos. Es en esta perspectiva de recuperación del 

consumo y fortalecimiento del Estado que se instrumentó la 

llamada "Apertura Democrática". La apertura significaba es­

tablecer nuevos mecanismos de expresión de los distintos sec 

torcs sociales, empero, estos canales permitirían reagrupar 

el descontento para manipularlo, ya que, estos canales iban 
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dirigidos a aqu6llos sectores sociales no integrados o con 

vínculos débiles con el partido oficial y con las organiza­

ciones corporativas. 

La apertura se tradujo en un clima político favora­

ble a la liberación de la prensa y la proliferaci6n de org! 

nizaciones políticas y sindicatos independientes del Estado. 

En este contexto se fundan partidos de izquierda, se desa­

rrolla el movimiento sindical y los movimientos democrati­

zantes al interior de los sindicatos oficiales (STERM, MSF, 

etc.), los límites de la apertura se encontraban cuando al­

gún grupo de organización atacaba en forma frontal al Esta­

do y a sus organizaciones. La respuesta por parte del Es­

tado no se dejaba esperar; esto explica la intervención 

del gobierno en el periódico Excelsior, que se consideraba 

que había lanzado una campaña que vulneraba la figura pre­

sidencial; la derrota a la tendencia democrática del STERM 

dirigida por Rafael.Galván, etc. 

En cuanto al partido oficial, se efectu6 un cambio 

importante con el nombramiento de Jesfis Reyes Heroles como 

Pr~sidcnte del PRI, su participación en el conflicto Esta­

do-Empresarios en el período fue decisiva para mantener la 

legitimidad del Estado, más adelante se abundará al respe~ 

to. 
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Otro esfuerzo importante para fortalecer al Estado 

fue el haber ampliado la red corporativa, con la creaci6n 

de las comisiones tripartitas a nivel nacional y regional, 

donde estaban representadas el Estado, las organizaciones 

obreras y empresariales. Estas comisiones tenían como fun­

ción enfrentar la problemática económica y al mismo tiempo 

manejar las divergencias y conflictos de los sectores con 

el arbitraje del Estado. 

La reconciliación con los sectores medios, particu 

larmente con los intelectuales y los estudiantes universi-

tarios, fue una de las principales preocupaciones del go­

bierno de Echeverría. Si con los primeros logró mejorar 

sus relaciones tanto por el cambio de estilo político, co­

mo por la incorporaci6n de algunos de ellos en su gobierno 

con los .segundos, esa preocupaci6n se expresó sobre todo en 

un fuerte impulso a la política educativa, aunque ya desde 

1970 se habían hecho reformas para aumentar su participaci6n 

política.!!/ 

Las reacciones frente a los intentos de renovación 

política y hacia la política exterior.!.~/ practicada por el 

Estado, provocó respuestas de la burguesia de indignación, 

traduci~ndose en fuertes descensos en la inversión privada. 

En 1973 se agudizaron estos conflictos con la muerte de 

Eugenio Garza Sada, dirigente empresarial del Grupo Monte-
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rrey. En el acto luctuoso Ricardo Marguín Sosaya represen­

tante de la familia Sada dijo frente al Presidente: 11S6lo 

se puede actuar impunemente cuando el Estado deja de mante­

ner el 6rderi pfiblico ... cuándo se ha propiciado desde el 

poder a base de declaraciones y discursos, el ataque reit~ 

rado al sector privado, del cual formaba parte destacada 

el occiso, sin otra finalidad aparente que fomentar la di­

visi6n y el odio entre las clases sociales. 1111/ 

Esta es una de las muestras del conflicto Estado-

Empresarios que se profundizó en el período 1970-1976. 

El intento de ampliar el márgen de maniobra del Es­

tado frente a la inciiativa privada, se complement6 con el 

propósito de disminuir la dependencia econ6mica y política 

de M~xico respecto de los Estados Unidos. Uno de los ins­

trumentos para este objetivo fue la política exterior. Es 

a partir de la segunda mitad de 1971, cuando Estados Unidos 

da respuesta a este hecho, dificultando la entrada a ese 

país de ciudadanos mexicanos, restringiendo las importaci~ 

nes de productos agrícolas e industriales y restringuiendo 

las exportaciones de algunas materias primas necesarias P! 

ra la industria mexicana. 

En este contexto, no puede extraftar que LEA en su 
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discurso en la ONU, en octubre de 1971, denunciara el protec­

cionismo norteamericano y que a esta denuncia siguiera una 

serie de iniciativas para formar un frente de defensa con 

países latinoamericanos y de una política internacional que 

buscaba diversificar la dependencia y fortalecer la posición 

de México en los foros internacionales. Es también desde es 

ta perspectiva, aunque también influyeron factores de politi 

ca interna, que se puede entender el llamado tercermundismo 

de la pol1tica exterior de LEA. 

Una de las lineas centrales ~e la polltica exterior 

del gobierno, fue el intento de diversificar la dependencia 

Con este objetivo, busc6 ampliar los mercados y las fuentes 

de aprovisionamiento de capital y tecnologla. Esta politi· 

ca se tradujo en la creaci6n de organismos especializados 

de comercio exterior y en una ofensiva diplomática que in­

clu:t6 en forma importante, viajes presidenciales hacia las 

principales potencias econ6micas: URSS, Canadá, China, paf 

ses miembros de la Comunidad Económica Europea y particular 

mente Jap6n. 

Por otra parte, al mismo tiempo México busc6 forta· 

lecer su posici6n econ6mica en América Latina, especial· -

mente con los países del Pacto Andino, Centroamérica y el 

Caribe. México tuvo un papel importante, tanto en las ini· 
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ciativas para fortalecer la integraci6n econ6mica regional. 

Así como para lograr una politica de defensa común de las 

materias primas. Sobre el primer punto, es de destacarse 

su acercamiento al Pacto Andino, el proyecto de formaci6n 

de una flota conjunta de paises del caribe y sobre todo la 

iniciativa de crear un nuevo Sistema Econ6mico Latinoameri 

cano (SELA). 

En suma, podemos considerar que Echeverría intern! 

mente trat6 de ser, desde el principio hasta el fin de su 

gobierno el portavoz de una alianza de clases novedosa en 

la que participaran los sectores populares: "Nuestro rég_! 

men no acept6 el desplazamiento hacia f6rmulas ajenas a la 

Constituci6n, sino por el contrario, el reconocimiento de 

que nos habíamos alejado de sus preceptos básicos y que era 

indispensable hacer valer, su espiritu original e impulsar 

su aplicaci6n, rechazando el entendimiento secreto con las 

esferas del poder econ6mico y basándonos, en cambio, en una 

abierta y s61ida alianza popular" . .!.Y 

En el exterior, el Presidente busc6 consolidar nue­

vas formas de negociaci6n con los paises desarrollados, cons 

tituyéndose en el portavoz de intereses regionales. 

Siendo estos los elementos ideol6gico-politicos que 
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caracterizaron al régimen de Echeverría, veamos cuales fue­

ron los instrumentos de política econ6mica en el proceso de 

industrializaci6n. 

2.2 Instrumentos de política econ6mica. 

El estudio de la política econ6mica nos remite nece 

sariamente a la controversia que se ha dado en los medios 

acad6micos, sobre su conceptualizaci6n. 

Pese a las diferencias respecto al contenido y alca~ 

ces que se le atribuye a la política econ6mica, podemos con­

templar un acuerdo implícito, el no otorgarle un alcance pl~ 

namente científico a esta disciplina, es decir, negarle la 

suficiencia de sus fundamentos teóricos para construir cono­

cimientos rigurosos, objetivos y que puedan confrontarse con 

la realidad. 

De aqu1 se ha derivado una singular discusión, que 

en términos generales se puede resumir en dos planteamien­

tos: la primera se circunscribe en considerar que la polí­

tica económica se define por los modos de operar o emplear 

los mecanismos que caracterizan a ciertas decisiones esta­

tales, es decir, manipular deliberadamente ciertos instru­

mentos con el objeto de alcanzar ciertos fines económicos. 
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La segunda, destaca prioritariamente el car4cter político-s2 

cial en el contenido de la política econ6mica, de tal forma 

que son las relaciones de fuerzas sociales las que le dan 

contenido y definen a la política econ6mica. 

Empero, el objeto de la política econ6mica y su au­

tonomía como instancia específica de conocimientos resultan 

ambiguos y cuestionables, ya que, las posiciones que se han 

delineado nos remiten a un predominio relativo, ya sea de 

las relaciones econ6micas o de las relaciones políticas. 

De ahí que consideremos, que la comprensi6n totali­

zadora del objeto de la política económica no puede admitir 

fronteras difusas entre lo económico y lo político, sino que 

exige rescatar la correspondencia entre ambos planos. "Los 

prop6sitos de la política econ6mica pueden entonces distin­

guirse en un momento dado, por dos razones mancomunadas. 

Por su papel atenu~dor de ciertos problemas econ6micos (su 

aspecto u objetivo económico explícito) y por el papel de 

salvaguardar, dentro de ciertos límites, la cohesi6n polí­

tica de las estructuras, de la que emanan las decisiones 

(su aspecto y ohjetivo político implícito). En lo funda­

mental, la especificidad de la politica econ6mica, se esta 

blece desde el momento en que se comprende que a trav6s de 

sus objetivos econ6micos se entienden cubiertos y se conte! 
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plan simultáneamente. Por lo tanto, nuestra f6rmula sería 

aquélla que distingue el contenido de la política económica 

por la existencia de objetivos económicos que son necesari~ 

mente objetivos politicos en el sentido indicado .•. el con­

tenido de la política económica no se define por los instr~ 

mentos manipulados, sino a la inversa: son los objetivos 

de esa política económica los que otorgan el carácter instr~ 

mental a ciertos procedimientos o mecanismos de decisión".Jj_/ 

Bajo esta idea de política econ6~ica, analizaremos 

los diferentes instrumentos de política económica en la in­

du$tria que se llevaron a la práctica en el régimen de LEA, 

tratando de establecer su correspondencia con los objetivos 

que previamente se han delineado al inicio de este capítu-

lo. 

2.2.1. Política Fiscal. 

La política fiscal, no es, evidentemente, s6lo la p~ 

lítica tributaria, incluye la política de ingresos, por los 

bienes y servicios que presta el sector público, la política 

crediticia y desde una visión más amplia abarca también la 

política de ¡asto público. En realidad, pr4cticamente todas 

las facetas de la política económica, se pueden relacionar 

con la política fiscal. De tal manera que, hemos adoptado 

el criterio de analizar la política fiscal desde la óptica 
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de ingreso-gasto, esto nos permitirá evaluar el impacto que 

tuvo la política de ingresos en la economía, así como del 

gasto público, para que finalmente podamos determinar el 

déficit público y su incidencia en la economía . .l§./ 

El 18 de diciembre de 1970,el Secretario de Hacien­

da y Crédito Público Lic. Hugo B. Margain formuló los objeti 

vos en materia de política fiscal: "No podemos aceptar que 

aumente el ritmo de endeudamiento con el exterior. Debemos 

esforzarnos por aumentar las exportaciones par~ nivelar la 

balanza comercial. No podemos seguir subsidiando a determi 

nados renglones de actividades a costa de endeudar el país. 

Tenemos la obligación de captar recursos internos adiciona­

les para lograr el equilibrio presupuestal, la redistribu­

ci6n de ingresos entre la pobl.aci6n y la rie·iqr distribución 

de los ingresos tributarios entre Municil'-' ~, Estados y Fe­

deración... el President.e de la República nos ha pedido e­

jercer la autocrítica. En el ramo hacendario, debemos reco 

nocer que el endeudamiento externo e interno a que ha dado 

lugar la falta de captaci6n del ahorro público puede produ-

cir graves. consecuencias si no lo corregimo~ oportunamente. 

Es preciso hacer saber a la nación que por el camino del 

endeudamiento habríamos llegado a la insolvencia y.tal vez 

al deterioro de la armonía social •.. en las diversas medi­

das fiscales puestas a consideración del poder legislativo, 
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se corrigen desviaciones tributarias que debilitaban el sis­

tema fiscal mexicano y se amplió la base del impuesto, peli­

grosamente restringida en el pasado, sin alterar las tasas 

existentes. Sólo una excepción se acept6 a la tesis general 

... aumento en las tarifas para una serie de artículos de lu­

jo, se incrementó la tasa del impuesto sobre ingresos mercan 

tiles en siete puntos: 3\ de la tasa normal, más 7% de au­

mento, lo que en total da el 10% publicado." 121 

A principios de 1971 el gobierno reconoció la poca 

flexibilidad de la estructura fiscal para sostener una polf 

tic a social más amplia, de tal forma que propuso: " .•• gen~ 

ralizar la aplicaci6n del gravamen sobre las ganancias de 

capital independientemente del tiempo transcurrido entre la 

adquisición y la enajenaci6n del bien que produce la ganan­

cia; modernizar el régimen de depreciación de bienes de ca­

pital, introduciendo factores más acordes con la operaci6n 

real de los activos de que se trate; •.. evitar que las f4-

cilidades del sistema de revisi6n automática de las utilida 

des se utilicen para fines especulativos •.. ampliar la base 

del impuesto al ingreso global de las personas físicas, su­

jctándo a éste a quienes obtengan ingresos gravables supe­

riores a $ 100,000.00 anuales, aunque provengan de una sola 

fuente." l.Y 
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Los objetivos, que el Estado se haura fijado en ma­

teria tributaria, se enmarcaban dentro de un diagnóstico de 

la situaci6n econ6mica del pais, de desequilibrio presupues­

tal, creciente endeudamiento, desnivel.permanente y en aumen 

to de la balanza.comercial. Ante esto se propuso una polfti 

ca denominada de "consolidaci6n", que buscaba superar los 

problemas apuntados y arribar de esta forma a las metas fi­

jadas el lo. de diciembre de 1970. 

Pasemos a analizar los resultados de esta política 

con el objeto de comprobar si se lograron cumplir las metas 

fijadas. 

La tasa de crecimiento de los ingresos del Gobier­

no Federal fue de 32.8\ promedio anual en el período 1970-

1976, pasando de 52,069 millones de pesos a 286,649 millo­

nes de pesos; los ingresos corrientes crecieron a una tasa 

promedio anual de 25.8\ mientras que los ingresos por medio 

de financiamientos crecieron a una tasa de 50.8\ (véase cua 

dro 17, Anexo estadistico). 

La captación de recursos vía impuestos sobre la re~ 

ta se mantuvieron sin modificaci6n sustancial, su tasa de 

crecimiento fue de 26,8\ promedio anual, registrándose la 

mayor captación en los tres últimos años del sexenio de g~ 
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bierno. Los ingresos mercantiles pese a la iniciativa de au­

mentar la tasa al 1oi, en los bienes de lujo, no tuvo el re­

sultado esperado, ya que, su participaci6n en los ingresos 

totales aument6 al inicio del sexenio descendiendo drástica-

mente en el afio de 1971 y en los dos últimos afios del perío­

do de estudio, Los ingresos por concepto de importaciones y 

exportaciones prácticamente permaneci6 sin alteraci6n, sus 

tasas de crecimiento fueron del 11.5% y 18.1% promedio anual 

respectivamente, la participaci6n que tuvieron en los ingre­

sos totales fue en constante disminuci6n, (véase cuadro 19, 

Anexo estadístico). 

La participación que tuvieron los ingresos corrien­

tes en el total, fue en constante descenso pasando de 77,8% 

~n 1970 a 56.1\ en 1976; todo lo contrario sucedi6 con los 
~ 

recursos que se captaron por financiamientos, en 1970 la pa~ 

ticipaci6n que tenían era de 20.6%, pero para 1976 ya repre­

sentaban el 43.1\ de los recursos totales. Esto último nos 

indica el alto grado de dependencia que tenía el Estado para 

financiar su gasto a los empr~stitos internos y externos y 

evidentemente la creciente elevación de la deuda, tanto in-

terna como externa. 

Todo esto significa que pese al reconocimiento de 

la crisis fiscal por la que atravezaba el Estado al inicio 
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de la década de los setentas, las adecuaciones tributarias 

iban a depender en grado sumo de la correlaci6n de fuerzas 

del Estado con la iniciativa privada; desafortunadamente 

esta correlaci6n de fuerzas no fue muy favorable al Estado, 

Esto último significó, que los objetivos inicialmente pro­

puestos no se llevaron a cabo, la tan anunciada reforma fis 

cal se qued6 en el papel, llevándose a cabo una ínfima par­

te del programa. 

Uno de los propósitos fundamentales de esta políti 

ca fiscal, consistía en aumentar sucesivamente el ahorro 

del Estado a través de incrementar los impuestos y tarifas 

de los servicios públicos. Empero, los estímulos fiscales 

que la Federación concedía, continuaron en gran mayoría; 

facilitando la importación de bienes de capital y benefi­

ciando a maquiladoras y actividades mineras. 

En 1971 se·11evaron a cabo modificaciones al impue_! 

to sobre ingresos mercantiles en los productos de lujo, es­

tas modificaciones produjeron una recaudación adicional, co 

mo puede apreciarse en el siguiente cuadro: 
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RECAUDACION ADICIONAL 1971 

(Millones de pesos). 

Concepto Total i 

1. Renta 373.6 14.60 

1 • 1 Empresas 302.0 11.70 

1.2 Global Personas 
físicas 71. 6 2.90 

. 2. Ingresos Mercantiles 516.3 20. 15 

2.1 Tasa especiai 10\ 516.3 20. 15 

3. Impuestos especiales 1,671.4 65.25 

T o t a 1 2,561.3 100.00 

Fuente: S.H.C.P~- Oirecci6n General de Estudios Hacendarios. 

No obstante estos avances, la política fiscal en ma­

teria de ingresos continuaba siendo regresiva; s6lo el 11.7\ 

correspondía a las empresas y el resto se trasladaba a las 

capas medias de la poblaci6n que realmente sostenían el pe­

so fuerte de los ligeros cambios. 

En 1972, tras una nueva "adecuaci6n", un nuevo gra­

vamen pesó sobre la renta como puede apreciarse en el siguic~ 

te cuadro: 



RECAUDACION ADICIONAL 1972. 

(Millones de pesos) 

Concepto Total 

1. Renta 

1. 1 Empresas 

1.2 Capital 

1.3 Trabajo 

1.4 Global Personas 
Físicas. 

2. Impuesto General de 
Importaci6n 
Reducci6n de Tarifas 

T o t a 1 

1,368.4 

548.4 

650.0 

114. o 

56.0 

170.0 

1,198.4 

76 •• 

100 

40 

48 

8 

4 

12 

88 

Fuente: SHCP, Dirección General de Estudios Hacendarios. 

Se otorgaron paralelamente a estos cambios, exencio­

nes de impuestos al capital privado para fomentar la inver­

si6n y la producción para exportar, ampliando las tasas de 

depreciaci6n y dando mayores exenciones a la exportación, 

asfmismo se aument6 el nGmero de causantes, se redujo la 

elevación fiscal, se grav6 a los tenedores de bonos en va­

lores de renta fija, se incrementó la tasa a los causantes 
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mayores y se ampli6 el r~gimen de causantes menores. 

Tras la reforma de 1973, la recaudaci6n volvió a pe­

sar sobre el consumidor al facilitar la transferencia a los 

sectores medios, con lo que se acentu6 el carácter regresi· 

vo de la política fiscal, como sugiere el siguiente cuadro: 

RECAUDACION ADICIONAL 1973. 

(Millones de pesos) 

Concepto Total \ 

1. Impuesto sobre la Renta 35.0 0.8 

2. Ingresos Mercantiles 3,038.0 71. 2 

2. 1 Aumento de la tasa 

de 3\ al 4\ 2,637.0 62.0 

3. Impuestos especiales 1,195.0 28.0 

T o t a 1 4,268.0 100.0 

Fuente: SHCP, Direcci6n General de Estudios Hacendarios. 

Ante la necesidad de seguir incrementando los recur 

sos del erario nacional, en 1974 y en 1975 se realizan nue­

vamente cambios, cuyos efectos sobre la recaudación fueron 
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considerables, aportaron 15,391.5 millones de pesos más; tan 

s6lo en 1975 aport6 11,930 millones de pesos más, el siguie~ 

te cuadro lo confirma: 

RECAUDACION ADICIONAL 1975. 

(Millones de pesos). 

Concepto 

Aguas envasadas 
Envasamiento bebidas alcoh6licas 
Petróleos Mexicanos 
Servicios telefónicos 
Tenencia y uso de automóvil 
Producción aguardiente 
Ingresos mercantiles (auto). 
Migraci6n 
Producci6n y envasamiento de alcohol 
Consumo de algodón 
Impuesto de gasolina 
Reformas impuestos sobre la renta 
Restructuración de la tarifa en la 
venta de autom6viles 
Tasa especial del 15t en restaurantes, 
bares, etc. 
Tasas especiales de Ingresos Mercantiles 
Aumento de gravamen a la producción y 
~onsumo de cerveza 
Reformas en el Impuesto del Timbre 

T o t a 1 

Total 

1,045.0 
835.0 
619.9 
410.0 
250.0 
130.0 
97.7 
40.0 
22.0 
12.8 

6,500.0 
3,500.0 

780.0 

300.0 
so.o 

500.0 
300.0 

11,930.0 

Fuente: Secretaría de Industria y Comercio, Anuario Esta­
dístico y elaboraciones propias. 
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En el Oltimo afio (1976), el impuesto sobre la renta 

aportó el 45.2\ del total de recaudaciones y el de ingresos 

mercantiles, 11.7\. 

Una vez más, los impuestos indirectos eran en gran 

parte trasladados al consumidor, lo que ocasionaba deterio 

ro en su capacidad adquisitiva, dada la pérdida del poder 

real de los salarios. 

Cabe destacar que en estos años (1970-1975) la carga 

fiscal pasó del nivel estático que guardó durante largos 

años sin lograr exceder el 12.5\ del PIB, a más del 16\. 

Destacó sin embargo, más de lo que se hizo y c6mo se 

hizo, lo que no se hizo. El jefe del Ejecutivo Federal omi­

tió la gestión de ciertas instituciones y permitió la influ­

encia de grupos que apoyaban el mayor intervencionismo del 

Estado en la vida económica. La Secretaría de Hacienda y 

Crédito Pfiblico y el Banco de México, que en otras circuns­

tancias serían las instituciones encargadas de elaborar la 

reforma fiscal, fueron con frecuencia· marginados -aunque 

a fin de cuentas impusieron s~ hegemonra- tal vez debido 

a su ancestral inclinación por la política estabilizadora 

y su afan de mantener a cualquier precio buenas relaciones 

con el sector privado y el gran capital. 
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Como fue más o menos conocido, se redactaron propues­

tas innovadoras entre las que se contaba la eliminación de ac 

ciones al portador, tal vez la más radical al buscar con ello 

conocer el carácter de la propiedad, el ingreso total de mu­

chas personas físicas (nacionales o extranjeras) y los más 

grandes intereses económicos en juego. Otra propuesta fue la 

de gravar los ingresos procedentes del capital con la misma 

tasa que los productos del trabajo. Otras más fueron la crea 

ci6n del controvertido Impuesto Patrimonial, la restricci6n 

sobre las deducciones permitidas en los gastos de operación 

de los negocios y la tasa progresiva a las personas físicas. 

Si bien es cierto que muchas de estas propuestas nun­

ca habían salido de la SHCP,.22./ también es cierto que las -

que salieron no corrieron con mucha suerte. Algunas, como 

el Impuesto Nacional sobre el Patrimonio llegaron a salir 

del ámbito oficial. Varias de estas iniciativas hubieron 

de sufrir importantes modificaciones y la negociación aca­

rreó una oposición de la iniciativa privada pocas veces has 

ta entonces manifiesta. 

El rcsul tado final no fue una reforma en el sentido 

estricto, pero trajo consigo algunos cambios. Aumentaron 

las deducciones por concepto de operaciones comerciales y 

los impuestos a las personas físicas, además de que se es­

tnhlcci6 un impuesto diferencial entre acciones al portador 
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y nominativas. Por otra parte, el volúmen de recaudaci6n P! 

só de 40,000 millones de pesos al principio del sexenio a 

125,000 millones de pesos para 1976 . .?.Q./ Si se quiere ver en 

estos intentos el prop6sito de incrementar la captaci6n de 

recursos por el Estado habrá que reconocer que fue un avance; 

pero si se buscan causas que condujeron al deterioro de la 

relaci6n del gobierno con el sector empresarial, seguramen· 

te aquí se encuentra alguna. 

El gasto público se destac6 por su expansi6n permane~ 

te con excepción del último afio del sexenio; el objetivo de 

avanzar en el proceso de sustituci6n de importaciones en el 

sector de bienes de capital y reestructurar el capital, se 

qucd6 en buenas intenciones, en su lugar, lo que se logró, 

fue postergar las tendencias al estancamiento de la inver· 

si6n. 

El gasto del Gobierno Federal, tuvo una tasa de cre­

cimiento de 28.6\ promedio anual, registrándose la mayor ta 

sa de crecimiento en los afios de 1972-1975 (37.4\). La 

participación del gasto del Gobierno Federal en el Producto 

Interno Bruto, fue de 12.6\ en 1970 y de 20.3\ en 1975 (v~! 

se cuadros 20 y 22, Anexo estadistico). 

El gasto del sector público en los organismos y em· 
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presas sujetas a control presupuesta! que en cierta forma es 

similar al del Gobierno Federal, se registró una tasa de ere 

cimiento de 28.71 promedio anual, en el periodo de 197~~1975 

la tasa de crecimiento fue mayor (45.1\) al regist~ado~~n to 

do el sexenio. 

La tasa de crecimiento del gasto del sector público 

(Gobierno Federal más organismos y empresas sujetas a control 

presupuesta!), fue del orden de 28.6\ promedio anual; de 1972 

-1975 la tasa de crecimiento fue de 41.21. La participaci6n 

del gasto del sector público en el PIB en 1970 fue de 25.1 

para 1975, ascendi6 a 41.8\, para caer en el último año en 

38. 81. 

Esta evoluci6n del gasto público se tradujo en un au­

mento permanente de la demanda estatal en el gasto global, 

por el lado de la inversi6n pública increment6 su pnrtici­

paci6n relativa en la inversi6n bruta fija total, al pasar 

de 43\ en 1942 a cerca de 44.7\ en 1975. 

TASA DE CRECIMIENTO DE LA INVERSION EN 1970-1976. 

(% a precios de 1960) 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 

Inversi6n Bruta Fija 8.3 -3.7 13.4 16.0 8. 7 6.9 
Inversión Pública 6.4 -9.4 39.3 22.9 -4.9 19.9 
Inversión Privada 9.5 -0.4 -0.6 1 o. 8 2 o. 1 -1. 6 

Fuente: S.S.P. Boletin de Información Econ6mica, Varios 
cálculos nuestros. 

1976 

-5.6 
-12. 4 
-o. 2 

Años y 
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Una explicación del incremento del gasto estatal, de­

berá partir de reconocer las tendencias al estancamiento del 

crecimiento del producto y de la inversión, encontrándose 

sus orígenes de este estancamiento en factores de tipo estruf 

tural; estos factores se pueden resumir en: a) el agotamien­

to de los mecanismos tradicionales de financiamiento del pro­

ceso de industrialización y b) la insuficiencia dinámica del 

espacio de acumulación interna, como producto del paulatino 

agotamiento del estilo de crecimiento industrial adoptado de~ 

de los cuarentas y en mayor medida en el "desarrollo estabili 

zador". Estos elementos introdujeron tendencias recesivas, 

las cuales no se manifestaron en toda su magnitud por el pa~ 

cial éxito de la gestión estatal en la regulación del capi­

tal. 

La expansión del gasto estatal, se convirtió en un me­

dio eficaz para estimular la actividad económica, ampliar el 

espacio interno de la acumulación e incrementar la demanda 

global. El resultado de este proceso fue un incremento en 

el déficit presupuestal (véase cuadro 28 y 29, Anexo estadí~ 

tico); pasando de 11,314 millones de pesos en 1970 a 74,970 

millones de pesos en 1976, registrándose una tasa de 37.1% 

promedio anual en el féficit presupu estal (véase cuadro 30, 

Anexo estadístico). 
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El aumento del déficit público aparece asociado al in­

cremento del déficit externo, esto se explica en gran medida 

por el carácter extemadamente dependiente que acusa el proce­

so interno de acumulaci6n i el anómalo sistema de financiamien 

to de la actividad pública. Por un lado, el dinamismo de la 

actividad económica impulsada por el gasto estatal se tradujo 

en un incremento de las importaciones de bienes de producción 

que, frente a la insuficiencia de las exportaciones y el ra­

quitico crecimiento <le la producción interna de bienes de ca­

pital, trae un aumento del déficit comercial de la balanza de 

pagos. Por otro lado, el objetivo de mantener un crecimiento 

en el PIB requirió de aumento en el gasto público, los CU! 

les se financiaron en forma complementaria, pero creciente con 

la deuda externa. 

Estos mecanismos, utilizados por el Estado para finan­

ciar su gasto estatal, presentaron efectos económicos colate­

rales, expresándose en primera instancia en un deterioro de 

la balanza de pagos, lo que propició un clima de especulación 

cambiaría a partir de la política monetaria que llevó a cabo 

el Presidente Echeverría y que más tarde analizaremos. 

La experiencia que nos arroja este proceso es que cua~ 

do el déficit público es muy alto y de difícil manipulación, 

las autoridades gubernamentales tienden a disminuir el gasto 
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estatal, ocasionando tendencias al estancami'ento de la pro­

ducci6n y de la inversión. Esto dltimo se puede verificar 

en dos ocasiones: a) en 1971 ei elevado nivel alcanzado por 

el déficit externo hizo necesaria la contacció~ del gasto 

estatal y el resultado fue que la tasa de crecimiento de la 

acumulación de capital resultó inferior a la que había regí~ 

trado en años anteriores, y b) en 1976 la escasez de divi-

sas nuevamente planteó como necesidad inaplazable la dismin~ 

ci6n de las importaciones, la cual se logró a través de la mQ 

dificación de la paridad cambiaria y la disminución del gasto 

público (15.2\), acentuando así las fuerzas recesivas de la 

economía y en particular la de la inversión privada (0.2\). 

La explicación del impacto que tuvo la disminución del 

gasto pdblico en 1971 y 1976 en la economía, contradice en 

forma directa a los postulados neoclásicos, ya que estos pla~ 

tean que al disminuir la demanda efectiva por un descenso de 

la intervención estatal, se contrarrestará por un aumento de 

la demanda de inversión de los capitalistas, obteniendo un 

resultado global de aumento de la actividad económica.~!_/ 
Como hemos observado, esto no fue el caso para México en los 

afias de 1971 y 1976. 

Pese a los problemas que enfrentó el gasto estatal, 

la inversión pública en fomento industrial se incrementó, pa-
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sando de 11,310 millones de pesos en 1971, a 39,929 millones 

en 1976. Cabe destacar que las inversiones en petr6leo y pe­

troquímica aumentaron de 28,747 millones a 55,212 millones de 

pesos en el período 1971-1976. En electricidad la inversi6n 

fue <le 16,321 millones en 1971 y <le 45,183 millones en 1976, 

registrándose una tasa de crecimiento de 22.6\ promedio anual. 

En el caso de la industria siderúrgica, la inversi6n aument6 

de 2,849 millones en 1971 a 21,821 millones de pesos en 1976, 

la tasa a la qué creci6 este subsector industrial fue cercana 

al soi. 

Bajo este contexto, a lo largo del sexenio renaci6 la 

discusi6n sobre si el Estado es un agente compensador de la 

inversi6n privada, su competidor, o si se mantiene a la van­

guardia señalando campos a la inversión privada, o si por el 

contrario s6lo fomenta ineficiencia econ6mica. Esta discusión 

cohraba relevancia cada vez que el Estado anunciaba medidas i~ 

portantes de política económica; esto trajo como consecuencia 

una creciente pérdida de legitimación política ante la socie• 

dad civil y pugnas con la iniciativa privada, esto propició 

en gran parte que la crisis que se present6 con mayor nitidez 

a finales del sexenio, se presentara no como una crisis econó 

mica y coyuntural, sino como una crisis estructural, pero a­

compañada de una crisis de confianza y de legitimación, más 

tarde se abundará al respecto. 
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2.2.2. Política Crediticia, Financiera y Monetaria. 

Cuando el Presidente Echeverría asume el poder en 1970, 

inicia su gestión criticando la dependencia de México a los 

Créditos externos y evidentemente a las estrategias que lo 

habían propiciado "el desarrollo estabilizador". En su lu­

gar postula una nueva estrategia denominada "desarrollo com­

partido", dentro de la cual se encontraba como objetivo bási­

co, reducir el endeudamiento público externo como forma de fi 

nanciamiento a su gasto público, a la industria y en suma a 

la economía en su conjunto. 

Congruentemente a este planteamiento, el Lic. Hugo B. 

Margain propone las siguientes medidas: 

1) "Sostener la libre convertibilidad del peso mexi­

cano ante las monedas del mundo. 

2) Dispone~ de los recursos externos conforme a nue~ 

tras necesidades y capacidad de pago. 

3) Utilizar el peso mexicano en apoyo de otras mone­

das y para transacciones internacionales. 

4) Controlar el volúmen de crédito bancario. 

5) Aumentar los financiamientos a las actividades 

agropecuarias. 
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6) Fomentar el aumento de los recursos monetarios, es­

pecialmente por mayor exportaciones. 

7) Extender el desarrollo económico hacia los sectores 

más necesitados" )J) 

La modernización de la banca oficial se tradujo en uno 

de los instrumentos básicos para apoyar la ejecución de la PQ 

lítica financiera. La expedición de la nueva Ley Orgánica de 

Nacional Financiera, permitió convertir esta institución en 

banca de fomento a la industrialización, agente financiero del 

sector público y se le facultó para que funcionara como banca 

múltiple, esto es, que operara además de las ramas financiera 

y fiduciaria que ya venía desarrollando, las actividades de 

banca de depósito, ahorro e hipotecaria. 

Un proceso análogo se efectuó en el Banco Nacional de 

Obras y Servicios Públicos, éste se asoció al Banco Nacional 

Urbano, antes Banco Nacional Monte de Piedad, y al Banco del 

Pequeño Comercio, constituyendo el grupo BANOBRAS. 

En 1971 se estableció el Fondo Nacional de Equipamie~ 

to Industrial (FONEI), teniendo como objetivo, financiar en 

términos preferenciales a las exportaciones industriales. 

La Secretaría de Hacienda y Crédito Público reestruc­

turó la Dirección General de Crédito, creando las direccio-
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nes de Bancos, Seguros y Moneda, de Instituciones Nacionales 

de Crédito, de Inversiones Financieras, de Pensiones Civiles 

y Militares y de Deuda Pública, con el objeto de regular, in~ 

peccionar y vigilar el sistema financiero de las institucio­

nes públicas. 

A fines de 1974, se aprobó la Ley del Mercado de Valo­

res con el objetivo de dotarlo de mecanismos que permitieran 

conocer fácilmente las características de los títulos objeto 

de comercio y los términos de las operaciones, poner en con­

tacto de manera rápida y eficiente a oferentes y demandantes, 

dar a las transacciones liquidez y seguridad, regular de ma­

nera integral y sistemática, las actividades de los interme­

diarios en oposiciones con valores, la bolsa de valores y los 

requisitos que deben satisfacer con los emisores de títulos 

susceptibles de ser objeto de una oferta pública. Esta ley 

di6 al mercado de valores un marco institucional que amplia­

ba su desarrollo, tradicionalmente raquítico. 

Todas estas medidas iban dirigidas a resolver en gran 

medida el problema del financiamiento y el crédito, veamos 

cuales fueron los resultados. 

El crecimiento de la deuda pública externa, evidenció 

el fracaso de la política financiera del Presidente Echeverría 

y de haber intentado reducir la dependencia financiera con el 
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exterior se hubieran presentado fuertes problemas sociales, el 

entonces Secretario de Hacienda y Crédito Público José López 

Portillo tuvo que declarar: "sin endeudamiento habría habido 

recesión y hasta hambre 11 •
23 / 

DEUDA PUBLICA DE MEXICO: 

DESEMBOLSOS ANUALES NETOS 

(A plazo mayor de un año) 

Año Miles de Dólares 

1970 782,424 

1971 799,214 

1972 966,711 

1973 2'115,448 

1974 3'014,461 

1975 4'011,110 

1976 5'506,443 

Fuente: Rosario Green, Estado y Banca Transna­
cional en México, Edit, Ceestem, Nueva 
Imagen, México, D. F., 1981, pág. 29 

Una de las características de la deuda pública, es su 

tendencia a la privatización externa, es decir, que del total 

de créditos otorgados al Estado, predominan los créditos de 

fuentes privadas sobre los provenientes de fuentes oficiales. 

En 1970, la proporción de deuda privada del total de deuda p~ 

blica representaba el 57\, para 1975 llegó a 73\. 
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La creciente participaci6n de los bancos internacionales 

en los créditos al sector público, ha venido a desplazar a los 

llamados créditos de proveedores.~/ Así encontramos que la 

deuda contratada por México en 1970, el 20\ representaban cr! 

ditos de orígen privado, contra el 61\ de los bancos, para 

1975 la relación fue de 5\ para los de orígen privado contra 

88\ de los bancos. Paralelamente a este proceso de creciente 

participaci6n de los bancos en el otorgamiento de crédito al 

Estado, la participaci6n de los bancos norteamericanos es no­

toria, concentrándose básicamente en seis bancos: Bank of 

America Chase, Manhattan Bank, Chemical Bank, Manufactures Ha­

nover Morgan Guaranty Trust Co., y Liticorp International Group, 

donde se encuentra el First National City Bank. Un ejemplo de 

este proceso, es el hecho de que en 1976 la deuda externa as­

cendió a 24,000 millones de d6lares, 15,830 millones (66\) e~ 

taban contratados con bancos privados en el extranjero, de 

los cuales 11,540 millones de dólares (73\) provenían de la 

banca privada norteamericana y particularmente de los seis 

bancos mencionados.1i1 

Esta característica de la deuda externa del sector pú­

blico, ha permitido que el pago por el servicio de la deuda 

sea mayor, dado que las tasas de interés son más elevadas que 

los créditos otorgados por instituciones gubernamentales. En 

1970 el pago por concepto del servicio de la deuda fue de 24.1\ 

de los ingresos en divisas por concepto de exportaciones de -
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bienes y servicios, pa:a 1975 se increment6 a 25.3\. 

En la evolución que tuvo la deuda externa del país en 

el periodo de estudio, podemos encontrar que, la segunda mi­

tad del sexenio se expandi6 con mayor nitidez al crecimiento 

de la deuda externa. En efecto, en 1973 el incremento nomi­

nal de la deuda total, respecto al año anterior fue de 52\. 

La tendencia se mantuvo en forma expansiva por los siguientes 

años (véase cuadro 31, Anexo estadístico). 

Las consecuencias que arroj6 el crecimiento de la de~ 

da pública externa, fue la creciente vulnerabilidad del Esta­

do frente a sus acreedores, propiciando la introducci6n de su 

puestos CDntroles estabilizadores .del FMI (Fondo Monetario In 

ternacional), reduciendo el poder de decisi6n del Estado. El 

crecimiento del pago del servicio de la deuda redujo sustan­

cialmente recursos que se hubieran utilizado para proyectos 

industriales (véase cuadro 32, Anexo estadístico). En suma, 

la creciente deuda externa impuso límites muy importantes a 

la política interna del país y en términos generales redujo 

la acci6n del Estado para incrementar su intervenci6n en áreas 

prioritarias de la economía. 

Otra de las formas a que recurrió el Estado para finarr 

ciar su déficit público fue por la vía del encaje legal. A 

partir de 1973 las tasas del encaje legal inician un proceso 
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ascendente, propiciando dos efectos; en primer lugar, el sec­

tor bancario se opuso en forma tajante a esta medida instru­

mentada por el Estado; en segundo lugar, agudizó la desinter­

mediaci6n financiera interna y redujo el ritmo de crecimiento 

de la captación de recursos domésticos, ya que, frente a la al 

ternativa de depositar en el banco central, percibiendo tasas 

de interés bajas o incluso negativas, se les abri6 a los ban­

queros mexicanos de esta forma la posibilidad de hacer esos 

dep6sitos en el exterior. Es así como el gobierno empieza a 

absorver una proporción creciente del crédito bancario. 

De todo lo anterior, el prop6sito del Estado de llevar 

a cabo ~u programa lo condujo a incrementar tanto su endeuda­

miento interno como externo. Mientras esto sucedía (en térmi 

nos absolutos y como por ciento del PIB), la deuda aumentaba 

en forma mAs que proporcional. El siguiente cuadro nos mues­

tra la evolución de la deuda interna y externa del sector pa-

blico: 

DEUDA DEL GOBIERNO FEDERAL 

( \ ) 

Afio Deuda Interna Deuda Externa Total 

1970 80.4 19.6 100 

1973 85.5 14,5 100 

1975 76.0 24.0 100 
Fuente: Jos6 Manuel Quijano. M~xico: Estado ~ Banca Privada 

Edit. Ensayos del Cide, México, D. F., 1981, pág. 386 
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Pasemos a revisar brevemente las causas externas que co~ 

dicionaron el desarrollo del país y que provocó una crisis sin 

precedentes, ocasionando la devaluación de la moneda nacional 

en 1976. 

Dos causas externas afectaron al país en 1975: la rece­

sión mundial, iniciada en el último trimestre de 1969 y el des 

quiciamiento del sistema monetario internacional de Bretton 

Woods; ambos influyeron a tal grado, que en ese año, el PIB 

apenas creciera al 3.4\ (véase cuadro s. Anexo estadístico). 

En 1970 el gobierno saliente no tomó las acostumbradas 

medidas de incrementar fuertemente el gasto público, lo que 

generó presiones recesivas internas acrecentadas por el re­

trazo en materia de obras públicas y apoyo a la industria. Ta­

les presiones se sumaron al efecto de la recesión internacio­

nal; de esta forma se configuró el fenómeno de la "atonía" 

de 1971. Ante esta ~ituaci6n, el Banco de México lanzó en 

abril de ese año un proyecto que tenía como objetivo reacti­

var la economía a través de fuertes inversiones del Estado en 

la construcción de casas para familias de bajos ingresos, uti 

li:ando los fondos excedentes que tenía el sistema bancario 

en el Banco central. 

Pese a estos esfuerzos de generar una demanda adicio­

nal, se hizo notoria la incapacidad de la política monetaria 

de crear demanda de crédito en tal ambiente de atonía. En 



95 •• 

ese afto las reservas internacionales del Banco de México se in-

crementaron en 24\ y su efecto expansivo en la base monetaria 

se reforzó con un aumento en su financiamiento al sector públi 

co, a los fideicomisos oficiales y a los bancos de depósitos. 

Sin embargo, la expansión en la base monetaria fue compensada 

por los fuertes aumentos en los depósitos de las sociedades fi 

nancieras e hipotecarias en el Banco de México, más allá del 

requisito legal -impuesto por el banco central- por falta de 

demanda de crédito ésto debido a la atonia económica de ese 

afto. 

En este proceso de recesión mundial, al cual no escapó 

México, tuvo lugar, en 1971, el desquiciamiento del sistema 

monetario de Bretton Woods, que había regido el órden finan­

ciero de 1946. 261 La recesión de los Estados Unidos y la in­

tensificación del desequilibrio de su balanza de pagos, creó 

una creciente desconfianza hacia el dólar, propiciando movi­

mientos masivos de capitales. Se declaró la inconvertibilidad 

del d6lar estadounidense, las principales monedas empezaron a 

flotar con respecto al dólar y se adoptaron medidas para res­

tringir los movimientos de capital. Ante esta situación y en 

virtud de que cerca de las cuatro quintas partes de los ingre­

sos corrientes de mercancías y servicios de México estaban r~ 

lacionados con la economía y el comercio exterior de los Est~ 

dos Unidos, México comunicó al Fondo Monetario Internacional 

la decisión de mantener invariable su tipo de cambio con res-
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pecto al dólar, de seguir utilizando a ésta última como mon~ 

da de intervenci6n y de continuar la política de absoluta con 

vertibilidad y transferibilidad del peso. 

Durante 1970 y 1971. el financiamiento interno al ses 

tor público no fue a través de una expansión monetaria fund! 

mentalmente sino a través del encaje legal. La política rnon~ 

taria y crediticia de 1971, auxiliada por el fortalecimiento 

y el establecimiento de fideicomisos de fomento, se esforzó 

para canalizar mayores volúmenes de recursos a las activida­

des prioritarias sobre todo del sector público, para que de 

esta forma se redujera la necesidad de financiamiento exter-

no. 

La oferta monetaria creci6 al 10.5\en 1970 y al 8.3\ 

en 1971. Los precios al mayoreo aumentaro al 6% en 1970 y 

3.7\ en 1971, cifras superiores a las de los precios al may~ 

reo de los Estados Unidos 3.4\ y 3.3\ respectivamente. 

La recesión mundial y la reducci6n en la inversión 

pública y privada en 1971 redujeron la tasa de crecimiento 

del PIB en comparación a la registrada en 1965-1970. Esta 

atonía di6 lugar en 1972 a una nueva política de estímulo 

aumentando fuertemente el gasto público coincidiendo con la 

expansi6n de la economía mundial. 

Bl período de 1972-1976 se caracterizó por un au-
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ria aumentó al 24.6\ promedio anual. En los años de 1975-

1976 la oferta monetaria creció a una tasa de 30.8\. 

OFERTA MONETARIA 

(Miles de millones de pesos) 

Afio Billetes y Mo - Cuenta de 11 Ml neda Metálica Cheques. 

1970 20.1 28.9 49.0 

1971 21. 8 31.3 53.1 

1972 26.8 37.5 64.3 

1973 34. 2 45.7 79.9 

1974 42.7 54 .8 97.5 

1975 52.3 66.0 118.3 

1976 79.9 74.9 154. 8 

17 La cuenta de cheques incluye cheques certificados 
Fuente: Banco de.México, S. A., Indicadores Económicos. 

Esta expansi6n de la oferta monetaria se en­

cuentra explicada por las fuertes presiones del déficit públi 

co, que inicialmente fue resuelto por la vía del encaje legal 

Sin embargo, la persistencia del elevado déficit público hizo 

suficiente el efecto del mayor encaje legal, de tal forma que 

el medio circulante duplicó su tasa de crecimiento, provocan­

do que los empresarios elevaran los precios ante el clima de 



98 •• 

desorden financiero que prevalec[a en el país. Por otra par­

te, el sistema económico se había vuelto más abierto hacia el 

exterior, tanto en el flujo de mercancías como en el de capi­

tales, propiciando la importaci6n de procesos inflacionarios 

al país. Los objetivos que en términos generales se le han 

asignado a la política monetaria -estabilidad de precios, 

crecimiento econ6mico, aumento de empleo, estabilidad de la 

balanza de pagos y distríbuci6n del ingreso, además de otros 

objetivos menos generales-, han rebasado las posibilidades 

de llevar a cabo estos propósitos, ya que, el n~mero de ins­

trumentos independientes que pueden ser manejados -control 

de crédito, encaje legal, control selectivo de créditos y t! 

sas de interés-, han entrado en conflicto permanente con los 

objetivos antes mencionados. 

Los cambios que sufrieron ciertas instituciones de cr~ 

dito con el objeto de dinamizar la economía, cambios que po­

demos resumir en: 

a) Se simplificaron las tasas de encaje legal para de· 

pósitos en moneda nacional y en moneda extranjera en 1974. 

b) La creaci6n de la banca múltiple en diciembre de 

1976. 

c) Se establecieron tasas de interés pasivas libres de~ 

tro de ciertos límites, mediante el pago de sobretasas exentas. 
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d) Se autoriz6 la emisi6n de certificados de tesorería 

para su colocación por el Banco de México. 

Estos cambios, no resolvieron corno se esperaba la cre­

ciente inflaci6n, la dolarizaci6n de la economía y la crecie~ 

te fuga de capitales,que para fines de 1976 hacía estragos en 

la economía del país •. 

La especulaci6n y la devaluación de 1976 (aspecto que se 

tratar~ con detenimiento en el capítulo tres) causaron una gr! 

ve desintermediaci6n financiera; la captación bancaria se esta~ 

có y la respuesta a este fen6meno por el Banco de México fue 

conceder apoyos crediticios a la banca en cantidades importa~ 

tes. Por otra parte se moder6 el déficit público, producto 

del descenso del gasto público. 

Pese a esta situación, el origen de la crisis estructu­

ral del país no se puede encentran en la disfuncionalidad de 

la política financiera y monetaria, sino en gran parte a la res 

puesta que di6 la iniciativa privada al proyecto de LEA, res­

puesta que puede resumirse en, desinversi6n, incremento en los 

precios, utilizaci6n del excedente para fines especulativos, 

etc. 
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2.2.3. Política de precios y Salarios. 

El control de la inflación ha sido y seguira siendo una 

preocupación del régimen, pasando a ocupar un lugar importante 

para el diseño de las políticas econ6micas. Esta preocupaci6n 

ha venido acompañada de una discusión sobre los factores que 

determinan el fenómeno inflacionario; aspectos como la infl~ 

encia de los procesos inflacionarios internacionales en nues­

tra economía, el exceso de demanda interna, la presencia de fa~ 

tores extraecon6micos o puntos de vista que consideran que la 

inflación es producto de un exceso de oferta en dinero. 

Se abordará el problema inflacionario, analizando la re­

lación que tuvieron los precios y salarios en el período 1970-

1976, después pasaremos a definir los determinantes de los pr~ 

cios así como el comportamiento que tuvieron en el período men 

cionado y su incidencia en los subsidios de las empresas para­

cs ta tales a la industria y, finalmente, se bosquejará la polí­

tica salarial en el sexenio de Echeverría. 

Algunos economistas sostienen que existe una relación di 

recta entre salarios y precios, es decir, ante incrementos en 

los s~larios se produce un incremento en los precios como res­

puesta al incremento en la demanda y el circulante; sin pre­

tender entrar en detalle al respecto, nosotros consideramos 

que no existe ninguan relación causal entre incrementos de sa-
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larios e incremento de precios. Esto último, lo podemos cons­

tatar si observamos el siguiente cuadro, en el cual el incre­

mento del indice de precios es mayor que el incremento en los 

salarios sobre todo a partir de 1973, llegando a alcanzar pr.2_ 

porciones realmente dramáticas en los últimos dos años del 

sexenio. En cambio el indice de salarios se incrementa en for 

ma bastante modesta, causando con ello evidentemente, una pér­

dida del poder adquisitivo de la clase trabajadora, esta tende~ 

ciase pronuncia en los dos últimos años (véase gráfica 1, Ane­

xo estadístico). 

Afio 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

SALARIO MINIMO URBANO E INDICE NACIONAL DE PRECIOS 

AL CONSUMinOR 

Salario Mínimo Indice de Salarios Indice Nacional 
Urbano. 1/ Minimo Urbano 2/ de precios al 
(pesos di ar íos) (Base: 1970 .. 100) Consumidor 

(Base: 1970=100) 

26.99 109.0 100.0 

26.99 94.9 105.3 

31.93 106.9 110.5 

33.59 100.2 123.9 

45.65 110.2 153.3 

52.97 111. 2 176.5 

68.46 124. 1 204.3 

!/ Promedio aritmético ponderado con la poblaci6n econ6micamente 
activa. 

11 Deflacionado con el índice nacional de precios al consumidor 
por estratos de ingreso. 

Fuente: Banco de M6xico, S. A., Indicadores Econ6micos, Comisión 
Nacional de los Salarios Mínimos 1980 y elaboraciones 
propias. 
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De aqui que consideremos importante abordar los factores 

que intervienen en la formulación de los precios, tanto en el 

sector agrícola como en el manufacturero, para que de esta for 

ma lleguemos a definir su incidencia en la inflación en el pe­

ríodo de análisis y el papel que tuvo el Estado en estos, asi 

como en los salarios. 

Los precios en el sector agropecuario, se encuentran d~ 

terminados en gran medida por los precios y por la política 

de precios. Los productos agricolas vinculados. al comercio ex­

terior mantienen una gran dependencia con los precios interna­

cionales, ya que en términos generales, estos productos no es-

á . . '6 f' . 1 z7/ E . t d t n SUJetos a intervenc1 n o icia .~ x1sten o ros pro uc-

tos que pese a estar sujetos a control por parte del Estado 

(precios de garantíaj en el largo plazo mantienen cierta aso­

ciación con los precios internacionales. Sin embargo, el ob­

jetivo del control de precios que efectúa el Estado, es con 

el fin de aislar los efectos que pueden traer a la economía 

los precios internacionales. 

En el sector manufacturero, el mecanismo de formación 

Je precios cstfi sujeto a otras variables, como los costos de 

producción, márgenes de ganancia, etc. En este caso la in­

fluencia de los precios internacionales se ejerce a través de 

los costos de los insumos importados y en donde el Estado ti~ 

ne muy poco márgen de acción; también los márgenes de ganan-
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cia sobre los costos normales convierten a los precios manu­

facturados más incensibles a las condiciones de demanda interna 

que los precios del sector agrícola. 

Esto nos permite ubicar, que la inflaci6n en el sector 

manufacturero tiene una relaci6n directa sobre todo en el cor 

to plazo con los ~ostos de producci6n, cuyos componentes pri~ 

cipales dependen de los insumos importados, de los precios a­

gropecuarios y de los insumos producidos por las empresas pú­

blicas y en menor medida de los salarios. 

La formación de los salarios, depende en gran propor­

ci6n del poder de negociaci6n de las organizaciones sindica­

les. En este caso, se le ha atribuido an papel importante p~ 

ra definir los salarios a las altas tasas de desocupaci6n que 

privan en México, si esto fuera así la tendencia de los sala­

rios mínimos sería a:,la baja permanente. De tal forma, que 

la influencia del desempleo en la formaci6n de los salarios 

ocurre básicamente sobre el poder de negociación entre capi­

talistas y organizaciones sindicales. Esta influencia, sin 

embargo, tiene probablemente una naturaleza de más largo pl~ 

zo que la necesaria para explicar las desviaciones de corto 

plazo entre las remuneraciones y los salarios mínimos. En 

primer lugar, porque esta influencia está mediada por la ac­

ci6n de factores institucionales e ideol6gicos tales como el 

grado de organizaci6n y combatividad sindical que no rcspon-
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den de forma inmediata a las condiciones econ6rnicas del rner-

cado de trabajo. En segundo lugar, la magnitud misma de las 

reservas de trabajo en México lleva a dudar que las relativa-

mente pequeñas fluctuaciones de la demanda de trabajo en el 

corto plazo puede ejercer una influencia significativa en el 

comportamiento del pago al trabajo. 

Pasemos ahora a analizar c6mo estos mecanismos de for 

maci6n de precios y salarios operaron en el sexenio 1970-1976. 

Una primera aproximaci6n al problema son los cambios 

en los precios de distintas mercancías, contribuyendo a los 

aumentos de precios al consumidor. En el siguiente cuadro 

se presenta el índice nacional de precios al consumidor des­

agregado en tres componentes. 

CAMBIOS PORCENTUALES DE LOS PRECIOS AL CONSUMIDOR 
Y SUS COMPONENTES. 

Componentes 1971 1972 1973 1974 1975 1976 

Indice General 5.4 5.0 12. 1 23.7 15. o 15.8 

Precios agropecua-
rios. .!/ -2.6 6.9 17. 3 31. 4 15. 4 1o.1 

Precios manufactu-
reros y de Serv. 6.6 4.9 'j 1. 6 21. 7 14.5 17.0 

Precios del petr§. 
leo y eneg. eléc. 0.4 2.0 6.4 63.5 26.6 6.4 

1/ Incluye silvicultura y pesca. 
de la presente Fuente: Jaime Ros,"Inflaci6n: la experiencia 

década", en Panorama l:'. PersEectivas de la Economía 
Mexicana, Comp. Nora Lusting, Edit. Colegio de México 
México, D. F,' 1980. pág. 521. 
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Como se puede observar el índice de precios inicia su 

alza en 1973 justamente cuando el índice de precios agropecu~ 

rio, manufacturero y de servicios lo realizan. Empero, las 

variaciones de los precios manufactureros y de servicios en 

cierta forma dominan el movimiento del índice general, esto 

último se debe a la alta participación de este grupo de pro­

ductos del total (85\). Este hecho justificaría la idea de 

creer que el proceso inflacionario se concentró básicamente 

en el sector agropecuario de la economía, evidentemente esto 

no significa omitir la alta influencia que tuvieron los otros 

sectores, pero que, para efectos de la investigación no ana­

lizaremos este elemento. 

Otro elemento que salta a la vista, es la ligera redu~ 

ci6n de las tasas de inflación que se dieron en los años 1971 

-1972, coincidiendo precisamente con la recesión que padeció 

la economia, de tal forma que podemos atribuir esta baja no 

a una politica de lucha contra la inflaci6n, sino al descen­

so que se di6 en 1972 de los precios internacionales de pro­

ductos agropecuarios y a la baja de estas importaciones de 

insumos para la industria, es decir, se redujo la inflación 

por la recesión que tuvo la economía y en cierta forma por 

el descenso de la expansión del gasto público. 

El aumento de la inflación en el año 1973 y 1974, ta~ 

bién se encuentra vinculado al incremento de los precios de 
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importación de los bienes intermedios. En 1974, se conjugaron 

una serie de factores para que se efectuara un incremento en 

el índice de precios de 12.1' a 23.7\. El aumento persiste~ 

te de los precios de materias primas e importaciones se suma­

ron al fuerte incremento de los precios y tarifas de la empr~ 

sa pública, particularmente en el precio del petróleo -año en 

que México irrumpe al mercado internacional del petr6leo-, 

así como las adecuaciones fiscales y aumento de tarifas a la 

importaci6n. 

La incidencia del proceso inflacionario en los costos 

salariales, la podemos considerar como pasiva, aspecto que ya 

confirmamos anteriormente. 

La política de precios en el sector manufacturero tuvo 

una evolución creciente. De 1951 a octubre de 1954 se esta­

bleció el régimen de precios máximos, abarcando un reducido 

número de productos de consumo generalizado. Posteriormente 

se introdujo el sistema de fijaci6n de precios por variaci6n 

de costos, es decir, solamente se podría elevar el precio 

del producto cuando el costo global aumentara en mas de un 

si; este sistema abarcó 193 bienes y servicios, incorporan­

do en 1976, 147 bienes y servicios más. Esta política infl~ 

y6 para amortiguar en cierta forma la inflaci6n; sin embargo, 

esto permiti6 que se diera una movilidad de capitales del SUQ 

sector de bienes no duraderos al subsector de bienes durade­

ros o de lujo. 
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El rasgo más importante de la inflación en el sexenio, 

es sin duda el haber importado aumentos de precios internaci~ 

nales, así como el haber importado bruscas modificaciones en 

los procesos de intercambio internacional, esto es, las fluc 

tuaciones de los precios de los alimentos, materias primas y 

los de las manufacturas. 

El programa antiinflacionario anunciado ~or el Secret~ 

río de Hacienda y Crédito Público en julio de 1973, contenía 

problemas de inoperancia, ya que las medidas restrictivas a­

doptadas, como el no seguir con una política realista de pr~ 

cios y tarifas, cancelaban los efectos de promoción que el E~ 

tado había tratado de promover. 

Una de las alternativas, que el Estado ech6 mano para 

tratar de contener la inflación, fue, sacrificar el ahorro 

corriente de las empresas y organismos públicos, en particu­

lar de PEMEX, CFE y CONASUPO; con esto dá inicio una fase 

explosiva en el crecimiento de subsidios de todo tipo y sin 

administración eficaz. 

La política salarial, por otro lado, se vino a cons­

tituir en uno de los factores de enfrentamiento entre el Es 

tado y la iniciativa privada. Las revisiones bianuales de 

salarios se efectuaron con tranquilidad los primeros años de 

gobierno (1971-1972); en cierta forma esta situación se puc-
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de explicar como una respuesta a la baja de las tasas de in­

flación que se registraron, el índice del costo de la vida 

pasí de 6\ en 1970, a 3.1\ en 1971. Este resultado obedeció 

a dos factores: control de las demandas salariales y desee~ 

so en el gasto gubernamental. Estos dos factores se combina 

ron para detener la inflación. 

La creciente espiral inflacionaria quP. empieza a maní 

festarse a principios de 1973, ocasion6 un deterioro sensible 

en el salario mínimo. La respuesta a este fenómeno fue el 

surgimiento de movimientos independientes cuestionando a las 

organizaciones sindicales oficiales. De esta forma el Esta­

do se vé sujeto a una doble presión, por un lado a la inici~ 

tiva privada que veía con malos ojos las reformas que había 

anunciado el Estado y por otro, a los problemas que se esta­

ban debatiendo dentro y fuera de las organizaciones sindica­

les oficiales. Ante esto el Estado asume el papel de conci­

liador de los intereses en pugna y diseña una política sala­

rial que se le ha denominado "emergente", constituyéndose en 

una alternativa frente al fracaso de la reforma fiscal como 

vía para redistribuir el ingreso; así el Estado utiliza al 

movimiento obrero organizado como punto de apoyo para en­

frentar a las presiones de la iniciativa privada reservánd~ 

se, evidentemente, el carácter de ~rbitro. 

En junio de 1973, la comisión nacional de salarios 
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mínimos anuncia que el costo de la vida había subido en 19\, 

alza sin precedentes en muchos años. Esto va a posibilitar 

que las centrales obreras demanden aumentos salariales del 

33\ demanda que de ninguna manera resarcía la pérdida del po­

der adquisitivo de la clase trabajadora.~/ La respuesta de 

las organizaciones empresariales (CONCAMIN, CONCANACO, 

COPARMEX, ABM, y CANACINTRA) es negativa, planteando que es-

ta nueva petición agravaría el problema inflacionario. El 

Estado asume el papel de árbitro corno lo hemos referido an­

tes; al final de esta contienda se llega a un acuerdo de au­

mento salarial del 18\. 

Esta concesión de la iniciativa privada, más tarde se 

la cobraría al Estado, a propósito de la muerte del industrial 

Eugenio Garza Sada, cabeza del Grupo Monterrey, al final el 

aumento salarial pactado se modificó, considerando que no 

era obligatorio y que cada una de las empresas debería pac­

tarlo con sus respectivos trabajadores. 

Para 1974, nuevamente el conflicto salarial se presen-

ta en forma similar, con problemas se llega a pactar un aume~ 

to del 22\ a los salarios menores de 5,000 pesos y un aumento 
. 29/ 

de 1,100 pesos para los demás de 5,000 pesos. ~ 

Posteriormente el Presidente Echeverría envía una ini­

ciativa de ley, modificando la revisión salarial de bianual a 
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anual y modificando el régimen legal para el reparto de utili­

dades a los trabajadores, fijándose una tasa del 8\ de las uti 
30/ lidades antes de I.S.R. ~ 

Sin embargo, estas medidas no llegaron a resarcir la 

pérdida de legitimidad del Estado con la clase trabajadora y 

sí ahondaron los conflictos con la iniciativa privada. 

En 1975 y 1976 la situación del país exigía un cambio 

drástico en materia de política salarial, sin que esta se lle 

gara a concretar. El gasto público creciente en 1975, si 

bien logró una reactivación temporal de la demanda interna, no 

logr6 la reactivación de la inversión privada, en cambio, cr~ 

ció un proceso de dolarización de los pasivos bancarios. 

2.2.4 Política de Comercio Exterior. 

El acelerado desequilibrio externo de la economía rne­

xi cana se ha constituido en una característica típica del 

desequilibrio financiero, sobre todo en los últimos años del 

sexenio de Díaz Ordaz, manifestó desajustes insospechados, 

J~ ID115 a 1970, el déficit en cuenta corriente de la balanza 

de pagos ascendió a 376 millones de dólares, a 1,068 millo­

nes de dólares, la tasa de crecimiento del déficit fue del 

orden de 23.2\ promedio anual. 
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Al inicio del sexenio del Presidente Echeverria, el Se­

cretario de Industria y Comercio declar6: "Con vistas a fre­

nar el constante aumento del déficit comercial, 'se buscarán 

relaciones de intercambio más justas, se explorarán nuevos mer 

cados y se alentará la competencia internacional de nuestros 

productos a base de calidad y precio, aplicando nuevas tecnol~ 

gías de fabricación'. En cuanto a la integración latinoameri­

cana, que ofrece amplias perspectivas, 'habremos de asumir una 

actitud más dinámica', auspiciando un mayor número de acuer­

dos de complementación industrial y promoviendo empresas mul 

tinacionales en la zona". 11/ 

La política en materia de inversiones extranjeras habia 

sido en el año de 1972, varias veces reiterada por el Preside~ 

te de la República. En conferencia produnciada el 26 de abril 

de 1972 en la eiudau de Nueva York, el Subsecretario de Indus-

tria resumió en diez puntos los criterios del gobierno en re-

lación con la inversi6n extranjera: 

1) Ajustarse a las leyes del país. 

2) Ser complementarios del capital nacional y, en co~ 

secuencia no desplazarlo o dirigirse a campos que están sien­

do adecuadamente cubiertos por las empresas nacionales. 

3) Orientarse, por lo tanto, hacia nuevos campos de 

actividad o al establecimiento de nuevas industrias. 
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4) Asociarse con capital muxicano en proporción mino­

ritaria como regla general. 

5) Dar ocupación preferente a técnicos y personal ad­

ministrativo, de nacionalidad Dexicana y cumplir con las dis­

posiciones legales relativas, a la capacidad de personal me-

xicano. 

6) Aportar una tecnología avanzada y contribuir a la 

resolución y creación de aquéllas técnicas que mejor se adap• 

ten a nuestras necesidades. 

7) Producir artículos destinados a la exportación que 

podamos enviar, también a sus propios mercados. 

8) Integrarse a la economía del páis, incorporando 

hasta el máximo posible insumos y componentes nacionales. 

9) Financiar sus operaciones con recursos del exterior 

y no acudir al crédito interno que es limitado y que está for 

mado por el ahorro de los mexicanos. 

10) En general, apegarse y coadyuvar al logro de los ob 

jetivos y políticas de nuestro desarrollo. El:_/ 

Siendo este marco, por medio del cual se desarrollaría 

el sector externo de la economía del país, veamos cuales fue-

ron sus resultados. 
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El sector externo se ha constituido en uno de los prin­

cipales extrangulamientos de las economías subdesarrolladas, 

ya que las posibilidades de incrementar la inversión descan­

san en la perspectiva de generar dividas para importar los 

productos que se requieran para desarrollar los proyectos de 

inversi6n. En tales condiciones, la estructura de las expo~ 

taciones es pieza angular, para lograr ya sea una rápida in­

dustrialización o bien, como ha sucedido en México, agudizar 

el desequilibrio en la balanza de pagos. 

.. 
La forma de financiar este'de~equilibrio h~ sirio, por 

endeudamiento externo o por incrementos de la inversión ex­

tranjera directa o indirecta; lo que ha conducido en el lar­

go plazo a la agudización de este desequilibrio y al empeo­

ramiento de las finanzas públicas, esto es lo que conforma 

el llamado estrangulamiento externo y que al final de cuen­

tas ahoga las posibilidades de acumulaci6n interna del país. 

Esta tendencia se presentó en el caso de México, con 

mayor sifnificación en el último quinquenio del ''desarrollo 

estabilizador". Paralelamente, la pérdida de competitivi­

dad de los productos mexicanos en el mercado internacional 

al inicio del sexenio, agudizaron la ~risis del sector ex­

terno. Esto, junto con las presiones inflacionarias inter­

nas, condujo a un incremento del déficit en cuenta corrien­

te de la balanza de pagos en los anos de 1973 a 1975, alcan­

zando para 1976 una crisis de divisas. 
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Como se puede observar en el cuadro siguiente, el déficit 

entre exportaciones e importaciones de mercancías, creció a una 

tasa de 41.3\ promedio anual entre 1973-1975. El déficit en 

cuenta corriente creció en el mismo período a una tasa de 

77.2\ promedio anual al pasar de 1,175.4 millones de dólares 

a 3,692.9 millones de dólares (véase cuadro 35, Anexo estadí~ 

tico). 

COMERCIO EXTERIOR 

(millones de dólares) 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 

Importación 
de Mercanc. 

2,328.3 2,255.5 2,762.1 3,892.4 6,148.6 6,699.4 

Exportaci6n 
de Mercan- 1,289.6 1, 365 .6 1,666.4 2,071. 7 2,753.2 3,062.4 
cías. 11 
Saldo -1,038.7 - 889.9 -1,095.7 -1,820.7 -3,295.S -3,63'l.O 

11 La exportaci6n incluye revaluación. 

1976 

6,299.9 

3,655.5 

-2,644.4 

Fuente: Banco Nacional de México, S. A., México en Cifras 1970-1980. 

Sin embargo, es importante sefialar dos fenómenos que 

ocurrieron en la estructura de las exportaciones de mercancías. 

Por un lado, algunos de los principales productos priaarios de 
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exportaci6n que habían jugado un papel destacado en el desa­

rrollo estabilizador, perdieron relevancia en el sexenio de 

LEA, incluso se pas6 de exportador a importador de ellos, 

tal es el caso del maíz, trigo, azacar y algunos minerales 

(véase cuadro 36,Anexo estadístico). 

Por otro lado se operó un proceso considerable de co~ 

centraci6n de las exportaciones de un grupo muy reducido, de~ 

tro del cual empez6 a destacar el petr6leo, de 38.4\ millones 

de d6lares pas6 a 539.9 millones de d6lares; aspecto de sing~ 

lar significancia en el sexenio de José L6pez Portillo con el 

boom petrolero. 

Considerando en forma global las exportaciones de mer­

cancías, éstas crecen entre 1970 y 1974 a una tasa anual me­

dia de 22.0\ a precios corrientes. Empero, en el período 1974-

1975 desciende a 7.3%, lo que significó el desplome de las ex­

portaciones de mercancías (véase cuadro 35, Anexo estadístico). 

Si consideramos la inflaci6n que tom6 fuerza en 1973, 

el descenso en las exportaciones es más patético, ya que, de 

1970-1974 la tasa media anual a precios de 1970 fue de 7.6\ 

y de 1974-1976 fue de -0.04\. Esto nos muestra que, el incr~ 

mento de los precios internacionales y la devaluaci6n del pe­

so en 1976, no aument6 la oferta de exportaci6n y no hizo más 

competitivos los productos mexicanos en el extranjero (esto 
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Gltimo lo veremos con mayor detalle en el capítulo 3), lo que 

significa que el problema del estrangulamiento externo, no es 

un fen6meno exclusivamente monetario. Creemos, que para ex­

plicar esta situación se deben considerar dos aspectos: 

1) la dependencia de la industria mexicana al mercado nortea 

mericano permiti6 que la recesión de éste en 1975 afectara 

las exportaciones de productos mexicanos, y 2) la incapaci­

dad estructural de las exportaciones impidió incrementar la 

oferta exportadora y diversificarlas con otros países, es de­

cir, dado el desequilibrio financiero por el que atravezaba 

el país junto con la dependencia financiera que guardó México 

con Estados Unidos, le imposibilitaban diversificar sus expoL 

taciones a reserva de crear conflictos insospechados con el 

gobierno norteamericano. Así como también por la dependencia 

tecnol6gi~a que mantuvo y mantiene México con su vecino del 

norte. 

La dinámica de las importaciones fue creciente a pesar 

de las medidas recesionistas adoptadas en 1971 y 1976, en el 

periodo 1970-1974 la tasa de crecimiento fue de 27.5\ regis­

trándose la tasa mAs alta en los años 1973-1975 (31.2\, véase 

cuadro 35, Anexo estadísticq,En la explicación de este creci-

miento explosivo confluyen varios factores: 11 por efectos 

del aumento en precios del petróleo y otras materias primas a 

nivel mundial, así como por la inflación generalizada de las 
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economías capitalistas más avanzadas ... Dada la estructura de 

las importaciones mexicanas, segdn la cual la casi totalidad 

de las mismas consiste en productos manufacturados provenie~ 

tes de países desarrollados, resulta· de importancia el efec­

to del aumento de los precios y de los fletes internaciona­

les en el incremento del valor de las importaciones ... entre 

1973 y 1974 se realizaron importaciones adicionales de bienes 

de consumo, en particular de productos agrícolas, cuya esca­

sez interna resulta de mucha gravedad para el proceso de ne~ 

mulación, pues se trataba de bienes-salario ..• Ello vino a 

significar que tanto el abatimiento del tradicional superávit 

agrícola como la utilizaci6n de divisas para financiar dichas 

importaciones adicionales distrajeran recursos utilizables P! 

ra la industria •.. 11331 

La participación del sector público en las importacio­

nes registró un notable incremento, la tasa media anual a pr~ 

cios corrientes en el periodo 1970-1976 fue de 25.S\, el ma­

yor incremento de las importaciones del sector público se re­

gistr6 entre 1973 y 1975, éste fué de 44.2\. Esto último se 

puede apreciar en el siguiente cuadro. 

IMPORTACIONES DEL SECTOR PUBLICO Y PRIVADO 
(Millones de dólares} 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 

2,328.3 2.255.S 2.762.1 3,892.4 6,148.6 6,699.4 6,299.9 
Sector 
Público 558.8 451 .1 646.1 1,224.Z 2,213,5 2,545.8 2, 189. 2 
Sector 
Privado 1,769.S 1,804.4 Z, 116.0 2,668,2 3,935.1 4,153.6 4,110.7 

Fuente: Banco d~ Nlxico, S. A.• Indicadores Econ6micos. 
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En suma, el déficit de la balanza en mercancías regi~ 

tr6 una tendencia explosiva en los afios de 1971-1975, al pa­

sar de 889.9 millones de d6lares a 3,637.0 millones de d6la­

res, lo que implica un crecimiento del 42.2\ promedio anual 

a precios corrientes. 

En relación a la inversi6n extranjera, veamos cuáles 

fueron los resultados en el sexenio 1970-1976. 

El 9 de marzo de 1973 se emiti6 una ley que pretendía 

promover la inversi6n mexicana y regular la inversión extra~ 

jera. Se ha resumido el decreto de la siguiente forma: 

1) La inversi6n extranjera directa (en adelante IED) no po 

drá ser mayor del 49\, esto no tenía carácter retroactivo. 

2) Se crea una Comisi6n Nacional de Inversi6n Extranjera, 

compuesta por los titulares de siete secretarías de Estado; 

las facultades de esta comisi6n eran: modificar si lo juz­

gara necesario el porcentaje de propiedad nacional o extran 

jera y vigilar que se lleve a cabo lo acordado por ésta. 

3) Se establece que las acciones que pertenezcan a extran­

jeros deberán ser nominativas. 4) Y que aquéllas socieda­

<lc5 extranjeras o sociedades mexicanas que no tengan cláus~ 

la de exclusi6n de extranjeros, no podrán adquirir el dominio 

directo sobre las tierras y aguas en una faja de 100 Km. a lo 
34/ largo de las fronteras y de SO Km. en las playas.~ 
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El crecimiento de la IED en el sexenio fue de 1,778 mi 

llenes de dólares, pasando de 2,822 millones de d6lares en 

1970, a 4,600 millones de d6lares en 1976.~_/ Esto demuestra 

que en realidad la situaci6n no se vi6 afectada por la ley 

emitida en 1973. 

En el total de la IED, el capital norteamericano tuvo 

una participación creciente llegando a significar el 80i, se 

canalizó en forma predomiante hacia ramas productoras de bie 

nes de consumo duradero, el comercio y en menor medida a las 

ramas productoras de materias primas. 361 

A pesar del crecimiento porcentual de la IED, disminu­

yó su crecimiento en comparación con las décadas anteriores, 

ésto último se debi6 a ·" ... la política exterior "tercermun­

dista", que provocaba desconfianza en los grandes capitales 

transnacionales •.. la propia crisis norteamericana y las me­

didas de política económica del gobierno norteamericano aso-

ciadas a ella tuvieron un efecto restrictivo en la salida de 

capitales norteamericanos al exterior en la forma de inver­

siones directas. A su vez, la situación critica del merca­

do mundial ... y la competencia agudizada, que implica mayores 

riesgos, parece haber sobrepasado ~as ventajas que ofrecía el 

mercado cautivo mexicano y las facilidades de insumos, de m! 

nera que el capital extranjero prefería la inversi6n indiref 

ta, a la directa11 •
37 / 
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Ante esta situaci6n, el régimen de Echeveiría sigui6 

una política tendiente a. sorte~r ,'ia crisis más que a resol ve.!. 
' " ·; . < _. i'' 

la; la aplicaci6n de medidas recesivas con medidas eStill)Ulan-

tes configuró una politica que se le ha denominado corno stop­

go, que configuraron un esquema de recesión con inflaci6n. 

Los instrumentos que utiliz6 el Estado fueron, sin du 

da, imponer restricciones a las importaciones y estimular las 

exportaciones por la vía fiscal y la atracción de capitales 

foráneos; los resultados fueron alentadores en los dos prim~ 

ros años del sexenio, empero, el costo fue muy alto en térmi 

nos del crecimiento del producto y de la inversi6n, aspecto 

que ya se vi6 en apartados anteriores. 

Para 1973-1975 estas medidas resultaron insuficientes, 

ya que el efecto de la crisis internacional se manifestó pl~ 

namente, ésto permitió agudizar la crisis del sector externo. 

Ante esta nueva situación se recurre a dos mecanismos: 

incrementar el endeudamiento externo y tratar de imponer may~ 

res restricciones a las importaciones mediante sistemas de 

aranceles, cuotas y permisos, para aquélla época la sobreeva­

luaci6n del peso estaba en 40\ aproximadamente. Esto desata, 

entre otras causas, un proceso creciente de especulación ma­

nifestándose en una rápida dolarización y en la fuga de capi 
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tales; ~sto creó las condiciones para que a fines de 1976 se 

tomara la decisión de devaluáf, • .. De esta .. fbrma se impone una 
'-, j: ', -~ .... '' ' ' 

estrategia que podEiDlos,:·ll~.mar)i1fJb1iberaf'í'.Lq~~·.·encu.entra .. en 

1 a crisis 1 as co~~~~,ig?·~.s· Jr1~~'tc:la·~·. ~'~r~/{¿lc¿~it~¡ .6iigop~· 
1 i co y financiero!'? . 
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reunión del 29 de abril de 1976", Comercio Exterior, ju 

lio de 1976 (Suplemento); Banco Nacional de Comercio E~ 

terior, la mayoría de los objetivos se han condensado; 

el texto original se puede consultar en dicho suplemen­

to, pp. 8 y 9 . 

. ~/ Excelsior , 8 de diciembre de 1970, pp. 1, 14 y 24. 

·~_1 José Blanco "Génesis y Desarrollo de la Crisis en Méxi­

co, 1962-1979" en Investigaci6n Económica, vol. XXXVIII, 

No. 150, Facultad de Economía, UNAM, México, D. F., p.58 

Y Véase Luis G6mcz Oliver, "Crisis agrícola, crisis de los 

campesinos" en Comercio Exterior, vol. 28, No. 6, México 

junio de 1978 pp. 714-727, Cassio Lucilli F. y Jaime Ma­

riscal O. "La crisis agrícola a partir de 1965" en Desa­

rrollo y Crisis de la Economía Mexicana, comp. Rolando 

Cordera, lecturas del F.C.E. No.3.9 México, D.F., 1981 

pp. 439-455. 

~/ "Bienes Intermedios", documento de la Dirección General 

de Programación de la S.P.P., agosto 4 de 1977, p. 25. 

~/ Com~rcio Exterior, B3nco Nacional de Comercio Exterior 

noviembre de 1977, p. 1297. 

z.¡ "Discurso de toma de posesi6n del Presidente Luis Eche­

vcrría A.", Excclsior, 2 de diciembre de 1970. 
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Gpr ,. 

Gsp 

SBC .. 
Ypr 

Ysp = 

Gpr + Gps + SBC Ypr + Ysp 

(Ypr-TG) + (Ysp + TG) 

Ypr' + Ysp' 

Gpr + Gps + SCC = (Ypr' - TXpr) + (Ysp' - TXsp) 

YPR 11 + Ysp 11 

(Yp'' - Gpr) + DCC = Gsp Tsp'' 

Gasto del sector privado 

Gasto del sector público 

Saldo en la balanza comercial 

Ingresos del sector privado 

Ingresos del sector público 
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lJ:../ Entre los puntos de desacuerdo entre las clases dominan 

tes y el gobierno de Echeverría, estuvo la política ex-
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3. CRISIS ESTRUCTURAL Y CRISIS DE CONFIANZA. HACIA UNA 

NUEVA ESTRATEGIA INDUSTRIAL. 

La explicaci6n del orfgen de la crisis rebaza el mar­

co estrictamente económico, alcanzando parámetros que tras­

tocaron la legitimidad del poder polftico del Estado y que 

lo pusieron, posteriormente, en una lucha permanente por r~ 

cobrarla, pero no -curiosamente- con las clases populares 

sino con la iniciativa privada. 

Se han desarrollado una serie de interpretaciones so­

bre las causas de la crisis, buscando alguna de ellas justi 

ficar la actuaci6n de la iniciativa privada; otras han pre­

sentado al Presidente como el chivo expiatorio, responsabi­

lizandolo de los resultados de su gesti6n. 

La interpretaci6n monetarista, la más divulgada y a­

ceptada en los círculos empresariales, ha tratado de mostrar 

que el origen del desequilibrio externo mexicano, que culmi­

nó con la devaluaci6n de 1976, se encuentra en el manejo in! 

decuado de la demanda agregada y más particularmente de la 

política monetaria. 

Para esta corriente, la ineficiencia del Estado en la 

economía junto con el explosivo gasto público y el increme~ 

to de los salarios por arriba de la productividad, ocasion! 
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ron un crecimiento de la oferta monetaria como una forma de 

financiamiento al déficit público, ya que, según esta posi­

ción: "A partir de 1971, el sector público de México creció 

con mayor rapidez que el resto de la economía, aumentando 

considerablemente su parte proporcional del producto inter­

no bruto (PIB). Sin embargo, su contribución al ahorro na­

cional fue realmente pequeña y el nivel ascendente de los 

gastos de inversión del sector público hizo que el déficit 

global pasara del 4\ del PIB en 1972 a casi el 1 O\ del PIB 

en 1976. El exceso de demanda creado por los déficit cre­

cientes del sector público se financió mediante una absor­

ción progresivamente mayor del ahorro financiero interno del 

sector privado procedente del sistema bancario y un aumento 

considerable de la deuda pública externa. En consecuencia 

la subida de precios registrada en México empezó a dejar muy 

atrás a la de Estados Unidos, principal país con el que man-

tiene relaciones comerciales. Estos acontecimientos dieron 

lugar a ajustes mayores y más frecuentes del salario nominal, 

que a su vez contribuyeron a impulsar aún más la inflación. 

Esta combinación de desequilibrio financiero y pérdi­

da de competitividad internacional tuvo un efecto negativo 

en la balanza de pagos en general y en la cuenta corriente 

en particular". 11 

A simple vista pareciera ser que esta corriente tiene 
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raz6n en suponer, que la crisis se debe a una expansi6n exce­

siva de la oferta monetaria. Pero esto no fue el caso para 

México, ya que, en realidad lo que se está haciendo es ocul­

tar las causas estructurales que ocasionaron el desequilibrio 

externo, con los mecanismos que agudizaron y aceleraron el d~ 

sequilibrio. Esto nos lleva a colocar al fen6meno de la cri­

sis en un plano diferente de análisis y considerar que~ la 

disminuci6n del gasto público, la contracción monetaria y fi~ 

cal sólo serían medidas que retrasarían la crisis, pero no la 

resolverían. 

René Villarreal responde a este planteamiento -coinci­

diendo con la CEPAL-, diferenciando los factores que consti­

tuyeron el origen de la crisis, de los factores que agudiza­

ron el déficit externo, "el comportamiento desfavorable de la 

economía mexicana en 1976 debe atribuirse en gran medida a los 

factores estructurales que durante los últimos dos años dieron 

por resultado un lento crecimiento de las actividades produc­

tivas y generaron fuertes desequilibrios tanto en la balanza 

de pagos como en el presupuesto gubernamental. A ello se a­

greg6 a partir de 1973, la gestación de un proceso inflacion~ 

rio de cierta intensidad como consecuencia de factores inter-· 

nos y externos que reforz6 las tendencias a la sobreevalua­

ci6n del peso, cabe insistir en que los elementos señalados 

no sólo se vinculan con las secuelas de la crisis ocurrida en 

la economía internacional entre 1973 y 1975; revelan además 
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un aparente agotamiento de una etapa del modelo sustitutivo 

de importaciones que estuvo orientado principalmente a los 

bienes de consumo y en menor medida, a los intermedios. Es­

te proceso iniciado a mediados de los años cuarenta se ha ca 

racterizado, entre otros aspectos, por el apoyo a la produc­

ci6n a base de importantes subsidios en la venta de bienes y 

servicios de las empresas estatales y por los bajos niveles 

de tributación aplicados al capital y al ingreso ... " Y 

En efecto, si bien es cierto que se trata de una cri­

sis estructural, entendida ésta, como la forma en que se in­

corporó la economía mexicana al capitalismo mundial•y evide!!. 

temente a los problemas de insuficiencia hist6rica de una bu~ 

guesía incapaz de llevar a cabo por sí sola el peso del desa­

rrollo capitalista; esta explicación no da cuenta de los pro­

blemas políticos que acompañaron a esta crisis, y que.en mu­

chas ocasiones estuvieron en primer plano. 

Para algunos economistas los conflictos políticos en­

tre el Estado y la iniciativa privada junto con los proble­

mas econ6micos, fueron resultado de las acciones irresponsa­

bles del Presidente Echeverría. Particularmente, esta corrie!!. 

te de opinión crítica, el desmedido aumento del gasto público, 

que aceleró la inflación y llevo a la deuda pública a niveles 

elevadísimos; en relación a los conflictos Estado-iniciativa 

privada, se considera que la retórica anticapitalista en los 
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discursos de LEA, acentuó la desconfianza de los empresarios 

y en consecuencia se retrajo la inversión. 

Es necesario recordar -para responder a este plante~ 

miento que la clase capitalista se mueve en función de sus 

espectativas de ganancia, y que las políticas económicas in~ 

trumentadas por el Estado en el sexenio 1970-1976, en ningún 

modo supusieron un cambio estructural que afectara los inte­

reses de esta clase. De tal forma que la explicación al de~ 

censo de la inversión privada se deberá buscar en otras cau-

sas y no en el estilo personal de gobernar del Presidente 

Echeverría. Carlos Tell o nos dice al respecto: "La llamada 

crisis de confianza que se observó principalmente durante 

~976 tiene su origen principal en estos fenómenos~/ y s6lo 

fue reforzada, y en menor medida, por el lenguaje populista 

utilizado. Enfatizar el llamado estilo de gobernar como el 

elemento determinante de los problemas econ6micos del país, 

no deja de ser un análisis sicplista ... Estas críticas, 

además de insuficientemente fundadas, están orientadas a pr~ 

testar por la creciente participación del Estado en la econ~ 

mía y por la defensa, aunque sea mínima, del salario y las 

condiciones generales de vida de las clases populares. Se 

olvidan los críticos que la deficiencia de la política econ2_ 

mica no está tanto en lo que se llevó a la práctica, sino 

justamente en lo que no se instrumentó: la reestructuración 

del sistema financiero, monetario y crediticio para que dej~ 
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ra de ser fartar determinante en el proceso de desarrollo ec~ 

n6mico nacional. Fue justamente el supeditar, a cualquier co~ 

to, los objetivos nacionales de largo plazo a la política tra­

dicional monetaria, lo que vino a contrarrestar los logros que, 

por otras vías y utilizando otros instrumentos, trat6 de alean 

zar la administraci6n del Presidente Echeverría ... Si lo que 

se buscaba era sustituir el esquema del desarrollo estabiliza­

dor, hubiera sido necesario entrar de lleno a reorientar el 

sistema de financiamiento del desarrollo para supeditarlo a la 

política nacional. El no haberlo hecho resultó en un desarro­

llo estabilizador vergonzante". !/ 

Es indudable que la crisis estructural y de confianza 

no puede atribuirse a la acci6n de un solo Presidente y mu­

cho menos a un estilo de gobernar, que al final de cuentas no 

trastóc6 los intereses de la iniciativa privada por más que 

se quiera decir que el incremento del Estado vía gasto pGbli 

co provoc6 un descenso en la inversi6n privada. 

El retraimiento de la inversión privada se encuentra 

asociada al patrón de acumulación seguido en los Gltimos años, 

esto es, los grupos industriales de punta -entendiendo como 

grupos a los conglomerados industriales nacionales y extran 

jeros más dinámicos- se·encontraban en la producción de bi~ 

nes duraderos, enfrentándose a una demanda muy reducida -ba­

sicamente a los sectores medios de la población- esto'cond~ 

ce junto con el proceso inflacionario que se desarrolla con 
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mayor algidez en 1974 y culmina con la devaluación de 1976, a 

un decaimiento en la demanda; propiciando la baja en la inve~ 

sión privada y colateralmente, ahonda la concentración del irr 

greso, incrementa el desempleo y agudiza el desequilibrio ex-

terno. 

Pareciera ser, que esta interpretación de la crisis 

de la economía, se redujera a una crisis de realizaci6n y por 

ende de sobreproducción. Pero "la dinámica y la forma que 

adoptó el crecimiento capitalista de México a partir de la 

década de los cincuentas, cre6 las condiciones en el actual 

decenio para el surgimiento de una crisis de realizaci6n. 

Sin embargo, dado el predominio de las entidades oligopóli-

cas·y la·acci6n ~ompensatoria del Estado, esta crisis se ha 

expresado no como una sobreproducción de mercancías, sino 

fundamentalmente, como un aumento de capacidad productiva 

ociosa acompañada de una inflaci6n sin prec.edentes". §_/ 

Por tanto, se trata de una crisis estructural y no s~ 

lamente de una situación recesiva, que al final de cuentas 

tiene que ver con la composici6n de la oferta industrial a 

partir de una estructura productiva que no corresponde al ti 

po de mercado del país, es decir, el modelo de desarrollo in 

dustrial vía sustitución de importaciones que impulsó el Es­

tado estaba en franco agotamiento; a esta tendencia se conj~ 
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garon factores coyunturales que configuraron un proceso de es­

tancamiento con inflación (estanflación). 

Esta tendencia al estancamiento no afectó a todas las 

industrias por igual, las empresas productoras de bienes pa­

ra los estratos bajos de la población enfrentaron problemas 

serios de financiamiento. Empero, las empresas que más re­

sintieron la contracción de la demanda fueron precisamente 

las de mayor índice de concentración. 

En esta dinámica, la industria manufacturera pequeña y 

mediana recibió directamente el impacto del debilitamiento g~ 

neral de la demanda interna y la insuficiencia para sus fun­

dos revolventes y de capital de trabajo. Así, la producción 

de bienes de consumo que en la década de los sesentas había 

crecido a un ritmo del 13\ y los de capital al 14\, en el p~ 

ríodo 1970-1976 sólo aumentan al 5\ y 9\ respectivamente, lo 

que hizo que la depresión retroalimentara su dinámica en la 

inflación y asumiera características más allá de lo coyuntu­

ral. 

Al mismo tiempo se configuró un esquema de utilización 

del excedente económico, dirigido hacia actividades especula­

tivas (mercado inmobiliario, conversión de los recursos mone­

tarios a moneda extranjera, salida de capitales, etc.) debi­

do a la gran rentabilidad de corto plazo que estas ofrecían. 
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Bajo este contexto, se puede inferir que un elemento más para 

que se haya dado la contracci6n de la inversi6n privada, obe­

deci6 a factores extraecon6micos, es decir, la forma de actu~ 

ci6n que tuvo la iniciativa privada fue el de "salvese el que 

pueda" olvidándose incluso de su papel en el sistema capitali~ 

ta y guiándose por sus instintos de corto plazo. 

La participación del Estado permiti6 que la recesi6n 

y la crisis se postergaran elevando el gasto público, finan­

ciado, cada vez más, con recursos ex ter.nos. Econ6micamente, 

esta medida tuvo efectos negativos al acelerar·e1 endeudamie~ 

to, la inflación y el déficit comercial. Políticamen~e el co~ 

to de una mayor intervenci6n del Estado en la economía trajo 

una pérdida de legitimidad ante la clase burguesa; esto últi­

mo se manifestó en una crisis de confianza. 

El Presidente Echeverría desde el inicio de su gesti6n 

trataría de dejar atrás un esquema de desarrollo que, además de 

sus insuficiencias, había significado el consciente abandono 

de las principales premisas del modelo denominado "desarrollo 

estabilizador". Estas premisas significaban los rasgos naci.Q_ 

nalistas y reformistas del programa de acci6n del entonces 

Presidente Díaz Ordaz. 

El primer enfrentamiento entre el Estado y la iniciati 

va privada en el gobierno de LEA, fue el 15 de diciembre de 
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de 1970, apenas a dos semanas de haberse iniciado aquélla ad­

ministración, con motivo de una iniciativa fiscal (aumento 

del 10% en los artículos de lujo entre otras medidas de modi 

fiaci6n fiscal). 

"La respuesta de los empresarios ••. no se hizo espe-

rar. Miguel Alessio Robles, Presidente de la CONCAMIN; Al­

fredo Santos, Presidente de la CONCANACO; Roberto Guajardo 

Suarez, Presidente de la COPARMEX y Gustavo Solli, Presiden­

te de la Asociación Mexicana de Institutos de Seguros, mani­

festaron conjuntamente su opinión contraria al aumento de las 

tasas tributarias en los artículos de lujo y a las otras re­

formas fiscales propuestas por el gobierno. Concretamente 

sefi~laron: no desconocemos la necesidad que tiene el gobie! 

no federal de i~ttementar sus ingresos. La utilización del 

crédito externo s6lo debe ser para obras autofinanciables a 

fin de evitar un creciente endeudamiento. Sin embargo, la 

obtenci6n de fondos fiscales por parte del gobierno federal 

debe estar basada principalmente en un eficaz sistema recau 

datario, que propicie el pago oportuno y justo de los impue~ 

tos por parte del contribuyente". §../ 

Finalmente entraría en vigor el impuesto del 10\ para 

articulos de lujo cuya lista fué prácticamente elaborada a 

satisfacción de los empresarios. 



137 •. 

Como se ha planteado en apartados anteriores, el gobier 

no de LEA se enfrentaba a dos problemas en el terreno político; 

recuperar la legitimidad del régimen y fortalecer la alianza 

con los sectores populares.l1 Tratando de ser congruente con 

este objetivo, el gobierno anuncia en marzo de 1973 un plan 

antiinflacionario, este plan contempla tres aspectos: orien­

tar al consumidor, vigilar los precios y participar en forma 

directa en el mercado de bienes y servicios. 

La respuesta de los empresarios fue inmediata, rechaza~ 

do enérgicamente la intromici6n del Estado en áreas que -según 

los empresarios- le corresponden por derecho. Ante esta si­

tuaci6n el Ejecutivo ech6 marcha atrás y acept6 que el incre­

mento en los precios era algo ineludible para mantener el cr~ 

cimiento econ6mico. 

· Üste proceso se vi6 agravado con nuevas peticiones de 

aumento salarial a mediados de 1973~ a prop6sito de una gira 

del ejecutivo por la entidad de Nuevo Le6n, las organizacio­

nes empresariales de esa entidad publican un documento, re­

clamando mayor energía por parte del Estado, afirmaban: 

''Sentimos que se está deteriorando la confianza pública ... 

(son) conocidos los des6rdenes, atropellos, extorciones, se­

cuestros y vejaciones que se han cometido en diversas enti­

dades del pais causados por.grupos subversivos y delincuen-
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sencia del principio de autoridad ..• " '§J 

A partir de esta fecha, se inici6 una escalada de d~ 

claraciones de los empresarios, sefialando su preocupaci6n 

por el país debido a la intranquilidad e incertidumbre en 

que vivía el país. La respuesta del Presidente Echeverría 

a estas presiones no se hace esperar, las organizaciones si~ 

dicales oficiales declaran su apoyo a las políticas econ6mi­

cas adoptadas por el Estado para deten~r la inflación y re­

clamando aumentos salariales. Esto provocó indignaci6n en 

los círculos empresariales, que aprovechando la muert~ de 

Eugenio Garza Sada, recrimina al Estado de estar incitando 

el odio entre las clases sociales y de utilizar su poder pa­

ra atacar al sector privado. ~/ 

El Estado tratando de mostrar su vitalidad y el res­

paldo de las clases populares organiza a través del PRI, una 

concentraci6n en la plaza de la Constitución el 14 de ~ctu­

bre de 1973 . .!Q/ Lo peculiar de este acto fue lo mesurado 

con que se refirieron los oradores al problema econ6mico, 

concentrándose básicamente a manifestar su apoyo al Preside~ 

te Echeverría. 

A principios de 1975, se anuncia la sustituci6n del 



139 •• 

imp~esto sobre Ingresos Mercantiles por el Impuesto al Valor 

Agregado (IVA), así como también la revisión de la Ley de I~ 

dustrias Nuevas y Necesarias (implantado en 1955); el objeti 

vo de estas medidas fiscales, era obtener mayores recursos 

para financiar el gasto p6blico. Estas modificaciones tribu 

tarias provocaron desconcierto e incertidumbre dentro de los 

empresarios, ya que, avizoraban una caída en la demanda de sus 

productos. Evidentemente al final de este proceso la nueva 

carga impositiva la cargaría el consumidor y no el fabrican­

te. 

El caso más patético de esta contienda que libraban E~ 

tado-iniciativa privada, fue la expropiación del Valle del Y~ 

qui en Sonora, este valle contaba con 4,387 hectáreas y su ri 

queza natural y en infraestructura era cuantiosa. En protes­

ta de esta medida los empresarios agrícolas llamaron a un paro 

agrícola, las organizaciones empresariales nacionales protes­

tan por la arbitrariedad de que fueron objeto y hace su apa­

rición en la escena política el Consejo Coordinador Empresa­

rial, protestando y apoyando a sus hermanos de clase de Sono-

ra. 

Todos estos elementos configuraron lo que se le ha 11~ 

mado crisis de confianza que mAs tarde se concretaría en una 

disputa por la nación. 
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En el terreno econ6mico, la devaluaci6n de 1976 fue el 

comienzo de una nueva era para el país, llena de sobresaltos 

y de incertidumbre sobre todo para la clase trabajadora. 

Ante esta situación, el Presidente José López Portillo 

asume la realidad econ6mica del país declarando en la toma de 

posesi6n que partía "del hecho de que problemas mundiales y 

necesidades inaplazables de nuestro desarrollo acelerado nos 

impusieron una realidad insoslayable: inflaci6n complicada 

... recesión y desempleo. Esto precipitó el fin de una larga 

etapa y ocasionó después el disparo de los precios, la deva­

luaci6n del peso e hizo e~Ídent~ la vulnerabilidad del siste 

ma financiero frente al rompimiento de la estabilidad")!/ 

Con el obf~to de enfrentar la crisis, el Ejecutivo fo~ 

mula su Programa Econ6mico definiendo como prioritarios, in­

.crement'ilr la inversi6n en el sector agropecuario, energético, 

petroquímico, minería, siderurgia, bienes de capital, trans­

portes y bienes de consumo popular; propone un programa de 

fomento a las exportaciones con el objeto de nivelar la ba­

lanza de pagos y colateralmente controlar las importaciones; 

teniendo como objetivo inaplazable controlar la inflación p~ 

ra mejorar nuestra balanza comercial con el exterior. 

Para llevar a cabo este programa, se requería de una 

dotaci6n considerable de divisas. En consecuencia, era ne-
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cesario contar con algrtn sector cuyo dinamismo, permitiera j~ 

gar el papel de palanca para un nuevo repunte de la economía. 

El sector petrolero vendría a llenar esta laguna en el 

Programa Econ6mico. Las ·características que presentaba el p~ 

tr6leo en ese momento eran muy favorables, ya que México con-

taba con reservas suficientes de hidrocarburos y enfrentaba 

un mercado mundial favorable, con una clara tendencia alcista 

en el precio de los energéticos; de tal forma que colocaban a 

este sector como pivote del nuevo crecimiento econ6mico. 

La delimitaci6n del papel que jugaría el petróleo en 

la economía del país todavía era incierta en los primeros afios 

de gobierno, es hasta con el Plan Nacional de Desarrollo Indu~ 

trial, el Plan Global de Desarrollo y el Programa de Energía 

como le dan cuerpo programático a este sector de punta. 

El Plan Nacional de Desarrollo Industrial resume en 

tres etapas el despegue de la economía. La primera, cubriría 

los dos primeros años de gobierno y buscaría superar la eta­

pa de crisis en que se encontraba el país, en esta primera 

fase el petr6leo serviría como un elemento de correcci6n en 

la balanza de pagos para alcanzar una independencia financi~ 

ra y econ6mica. Al respecto el primer mandatario declaraba 

"el petróleo se convierte en el más fuerte apoyo de nuestra 

independencia econ6mica y factor de correcci6n de nuestras 

deficiencias ..• " 11/ 
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La segunda etapa comprendería el período 1970-1980, el 

objetivo de esta etapa era consolidar los logros alcanzados 

de la etapa anterior y fortalecer el crecimiento econ6m1co 

del país, esto significaba pasar del control de la crisis a 

la administración de la abundancia. En conferencia de pren­

sa el Presidente José L6pez Portillo sefialaba la necesidad 

de " preparar la administraci6n de la abundancia, para 

que los incrementos financieros que van a resultar del pe­

tr6leo no congestionen nuestra economía, para que dispongamos 

de proyectos convenientes y suficientes para dar trabajo ••• y 

resolver así problemas econ6micos y sociales que tiene el 

país". 

La tercera etapa abarcaría los últimos afios de gesti6n 

(1981-1982), cumpliría -.el petróleo- la funci6n de apoyar 

un crecimiento autosostenido de la economía nacional, bus­

cando su integraci6n al resto de la economía. 

A partir de estos programas México irrumpía a una nu~ 

va fase de desarrollo más programada que buscaba darle cier­

ta direcci6n y racionalidad al proyecto de política econ6mi­

ca instrumentado por José López Portillo. 

Desafortunadamente el nuevo programa de gobierno esta­

ba basado en un sector -el petr6leo- que dependía en gran 
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medida de los ciclos económicos del mercado mundial; este 

fue un elemento que permitió que esta estrategia, sustenta­

da Gnicamente en el petróleo, agudizara los desequilibrios 

estructurales, ya que, no logró diversificar sus beneficios 

a otras áreas prioritarias de la economía y avanzar en el 

proceso de industrialización de bienes de capital. 



N O T A S 

11 René Villarreal, op. cit. p. 394 

'!:./ Ibid., p. 404 
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ll Se refiere a la crisis estructural de la economía nacio­

nal que se venía desarrollando por vías cada vez más es­

trechas y la crisis del capitalismo mundial. 

!/ Carlos Tello, op. cit. pp. 107-208. 

'§_/ José Ayala, et. al. "La Crisis Económica: Evolución y 

Perspectivas" en México Hoy, edit. Siglo XXI, México, 

D. F. 1979, p. 63 

&/ . Rosario Green, op. cit.. p. 83 

J_/ Véase José Luis Reyna. "Estado y Autoritarismo", Nueva 

·Política, vol I No. 2, abril-junio 1976, pp. 75-98 

!1 Citado por Juan M. Martínez. Conflicto Estado Empresa­

rios, edit. Nueva Imá.gen, México, D. F., 1984, p. 176. 

21 Este aspecto ha sido ampliamente trabajado por Carlos 

Tello. La Política Econ6mica en México 1~70-1976, edit. 

Siglo XXI, México, D. F. 1979; y por Rosario Green. Es­

tado y Banca Transnacional en México, Ceestem, edit. 

Nueva Imágen, México, D. F. 1981. 

1Q./ El Día, 15 de octubre de 1973, pp. 1, 12, 13 y 14. 

!1/ Excelsior, 2 de diciembre de 1976 • 

.!!/ José L6pez Portillo, "ler. Informe de Gobierno", Excel­

sior, lo. de septiembre de 1977. 

].J./ Excelsior, 26 de enero de 1978. 
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e o N e L u s I o N E s 

El proceso de industrializaci6n en México a partir 

de la posguerra configur6 y consolidó una burguesía nacio­

nal que se ha caracterizado por su alta dependencia con el 

Estado, sin el cual no hubiera alcanzado el crecimiento tan 

acelerado que manifest6 en el último cuarto de siglo. 

Es esta peculiaridad del sistema, lo que ha permiti 

do que nuestras burguesías crezcan a la sombra de un Esta­

do vigilante y activo de sus intereses de largo plazo. Pero 

este proceso no ha sido, ni con mucho, del todo armonioso. 

El control de las tensiones sociales, constituyó 

la condici6n básica para que se llevara a cabo la estrat~ 

gia de desarrollo estabilizador. Estrategia que fortale­

ció una estructura ~roductiva oligopolizada, en la cual las 

burguesías financiera e industrial fueron las más benefici~ 

das; esto se debió, en gran medida, al éxito de la política 

monetaria y financiera, instrumentada por el Estado desde 

su núcleo monetario-financiero, constituido por la Secreta­

ría de Hacienda y el Banco de México. De esta forma el pr~ 

ceso de industrializaci6n vía sustituci6n de importaciones 

se convirti6 en el pivote del desarrollo. 
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La.política de restricción del gasto público ayud6 

ha mantener dentro de ciertos límites el control de la in­

flación y sobre todo, fue el medio por el cual se logró 

continuar una política de confianza entre el Estado y la 

iniciativa privada. El costo social fue alto, el abandono 

por parte del Estado de las demandas de la clase obrera y 

campesina se tradujo en.un incremento del ejército indus­

trial de reserva que reclamaba: empleo, vivienda, mejores 

condiciones de·vida y fundamentalmente mecanismos de ex­

presión. 

El cambio de estrategia se imponía, dado los signos 

de agotamiento que mostraba el modelo de industrialización 

vía institución de importaciones y sobre todo la necesidad 

de recuperar l~ ~redivilidad política de la sociedad y en 

particular con los sectores medios fuertemente golpeados 

al finalizar el sexenio de Díaz Ordaz ; en el plano inter­

nacional rescatar su autonomía; fundamentalmente, con Esta­

dos Unidos, perdida en períodos anteriores. 

Los instrumentos de política econ6mica que utiliza­

ría el Estado para enfrentar una crisis que empezaba a ma­

nifestarse en forma gradual pero oculta a la sociedad, 

iban a tener como objetivo reactivar la inversi6n, dinami~ar 

tas ·exportaciones, detener el proceso inflacionario, 

redistribuir el ingreso, avanzar en el proceso de indus-~ 

trializaci6n de &ienes de capital. 
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Este proyecto exigía un incremento del Estado en 

la vida económica y política del país, el gasto público 

se convirtió en el elemento más socorrido de la política 

de LEA. 

De aquí, que la expansi6n del gasto estatal fuera 

un factor eficaz para estimular la actividad económica, -

ampliara el espacio interno de la acumulación e incremen­

tara la demanda global. Sin embargo, .esta política lo 

que hizo en la práctica, fue postergar la crisis, ya que, 

la tendencia al estancamiento del producto y el crecimie!!_ 

to de la inflación no son sino la expresión de factores 

estructurales de un modelo de desarrollo industrial que da 

ba muestras evidentes de su agotamiento. 

La insistencia retórica por parte del ejecutivo de 

que, en efecto, se estaba poniendo en la práctica una nue­

va estrategia de desarrollo que resolvía las iniquidades 

del sistema, entraba en contradicción con la situación ec~ 

nómica del país que a ojos vistas se deterioraba cada vez 

más. Esto creó las condiciones para que las posiciones 

más tradicionales de la iniciativa privada clamaran orden 

y exigieran el regreso de la bonanza. 

Para la iniciativa privada el incremento de la Pª! 

ticipaci6n estatal en la economía, significaba un peligro 

y síntoma de desconfianza; esto permitió que las re lacio-
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nes entre el Estado y la iniciativa privada entraran a una 

fase conflictiva que configuraría más tarde nuevas relaci~ 

nes de poder. 

De aquí que consideremos que el fracaso del proyec­

to econ6mico y político del Presidente Echeverría no se de­

bi6 a su ineptitud, como algunos quieren verlo, sino a la 

respuesta que tuvo la iniciativa privada, sacando sus capl 

tales al extranjero, dolarizando la economía, etc. Lo an­

terior no exime al Estado de su responsabilidad, por el corr 

trario, el no haber tomado decisiones que supeditaran los 

objetivos de la política econ6mica al proyecto nacional, 

ocasion6 la precipitaci6n de la crisis que culmin6 con la 

devaluaci6n. 

Finalmente, cabe puntualiza~ que la crisis económi­

ca no tiene sus raíces en aspectos coyunturales, sino es­

tructurales, resultado del tipo de desarrollo industrial 

que se impulsó intensivo en capital y dependiente del .mer­

cado mundial; que junto con la crisis de confianza ha per­

mitido dar inicio a una nueva era en las relaciones entre 

el Estado y la iniciativa privada, en donde están en jue­

go las perspectivas de la naci6n; perspectivas nada alen­

tadoras para la clase trabajadora. 



ANEXO E S T A D ~I S T I C O 
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Cuadro 

INVERSION PUBLICA FEDERAL 1941 - 1958 

Porcientos 

e o n e e p t o 

Fomento Agropecuario 

Fomento Industrial 

Comunicaciones y Transportes 

Otras Inversiones 

Sub-total básico de 
Desarrollo 

Beneficio Social 

Administración y Defensa 

P e r i o d o s 
!9"IT=ló--f94175"2-·ws3-'"s-s -

16.9 20, 1 14.0 

10.5 22.0 31. 6 

59.1 42. 9 3 7. 1 

0.2 o. 1 0.5 

86.7 85.1 83.Z 

11.5 13. 6. 13. 8 

1. 8 1. 3 3.0 

Fuente: Secretaria de la Presidenci~, México: Inversión 

Pública Federal (1925-1963), México, D.F. 1964. 



Cuadro 2 

FONDOS BANCARIOS POR ACTIVIDAD 

Afio 

1950 

1960 

1967 

Agricultura y 

Ganaderta. 

15.3 

17. o 

15.4 

(a) Incluye minerh. 

(\) 

Industria (a) 

58.S 

58.2 

61. 8 

1 so •• 

Comercio 

26.2 

24.8 

22.8 

Fuente: Ortiz Mena, Antonio.- "Desarrollo estabilizador. Una 
década de estrategia económica en México, El Mercado 
de Valores, NAFINSA, a. XXIX, n. 44, noviembre de 
1969. p. 728. 
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Cuadro 3 

IMPUESTOS SOBRE LA RENTA 

\ 

Afio Producto del Producto del 
Trabajo Capital 

1955 16.9 18.4 

1960 23.3 16.2 

1965 30.7 8.2 

1967 ' 32.8 5.7 

Fuente: SoU:s, Leopoldo.- "El Desarrollo Estabilizador" 
Conferencias impartidas en el Colegio Nacional, 
pAg. 23. 



Cuadro 4 

INVERSION PUBLICA POR SECTORES 
(Millones de Pesos). 

Afio Fomento Fomento Comunicaci6n y Beneficio Administraci6n 
Agropecuario Industrial Transporte Social y Defensa 

1960 580 2,610 3,014 1,885 192 

1961 953 4,601 2,801 1, 756 255 

1962 818 4,198 3, 119 2 ,272 376 

1963 1, 415 4,580 3,397 3,982 441 

1964 2,170 5,322 3,669 5,552 525 

1965 1,524 7,253 4,320 2,763 441 

1966 1,878 8,775 5. 131 4,533 352 

1967 2,405 8,520 4,902 4,769 461 

1968 2,867 10,808 . 5, 984 7,562 534 

1969 2,897 9,593 5,841 7,365 643 

1970 3, 921 11,997 5,802 7,919 466 

Fuente: Banco de México, E~tadfsticas de la Oficina de Cuenta de Producci6n 1960-1976, 
México, D. P., 1977. ..... 

VI 
N . 



Cuadro 5 

DISTRIBUCION DEL INGRESO POR DECILES 
0) 

Deciles 1958 1970 

I 2.32 1. 42 
II 3.21 2.34 

III 4.06 3.49 
IV 4.98 4.54 

V 6.02 5.46 
VI 7. 49 8.24 

VII 8.29 8.24 
VIII 10.73 10.44 

IX 17.20 16.61 
Xa csi) 10.24 11 .. 52 
Xb (5\) 25.46 27.69 

Total 100.00 100.00 
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Fuente: E. Herández Laos y S. C6rdova.- "Patrones de DiÉ. 
tribuci6n del Ingreso en México", en Acumulación 
de capital, distribuci6n del ingreso y empleo, 
Tercer Congreso Nacional de Economistas, México, 
D.F., 1970. 



Cuadro 6 

NUMERO DE LEGISLACIONES E INSTITUTOS CREADOS EN MATERIA DE . . 
POLITICA ECONOMICA PARA EL PERIODO 1970~1976, 

Afio Leyes Organismos descentrali-
zados y empresas de par Comités, Comisiones, 
ticipaci6n estatal. - Consejos. y Centros. Fideicomisos 

1970 6 4 1 3 

1971 4 5 13 2 

1972 7 12 14 22 

1973 4 19 12 28 

1974 4 8 20 9 

1975 8 17 20 11 

1976 s 6. 4 

TOTAL 38 . 66 86 79 

Fuente: Diario Oficial, diversos afios, y elaboraci6n propia. 
VI 

"" . 



Cuadro 7 

PRODUCTO INTERNO BRUTO POR SECTORES 1970-1976 

(Millones de pesos a precios de 1960) 

Sectores 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 

PRODUCTO INTERNO BRUTO 296,600 306,800 329,100 354,100 375,000 390,300 398,600 

1. Sector Primario 34,535 35,236 35,405 36,179 37,175 37,511 37,945 

2. Minería 2,859 2. 871 2,865 3,166 3,626 3,406 3,474 

3. Petr6leo y Derivados 12,675 13, 111 14,282 14,672 16. 843 18. 177 20,104 

4. Industria Manufacturera 67,680 69,745 75.524 82,255 86,941 90,060 93,244 

5. Construcci6n 13,583 13,230 15,558 18,016 19. 079 20,205 19,822 

6, Electricidad 5,357 5,784 6,297 6,987 7,645 8,088 8,687 

7. Total Industria 
(=3+4+5+6) 99,295 101,870 111,661 121,930 130,508 136,530 141,857 

8. Sector Terciario 159,911 166,823 179. 169 192,825 203,691 212,853 215,324 

Fuente: Banco Nacional de M~xico. M6xico en Cifras (1970-1980) 

... 
VI 
VI . 



TASAS DE 

Sectores 

PRODUCTO INTERNO BRUTO 

1. Sector Primario 

2. Minería 

3. Petróleo y Derivados 

4. Industria Manufacturera 

s. Construcción 

6. Electricidad 

1. Total Industria 
(=3+4+5+6) 

s. Sector Terciario 

Fuente: Cuadro 7. 

Cuadro 8 

CRECIMIENTO DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO TOTAL 

POR SECTORES 1970-1976 

1970 1971 1972 1973 1974 

6.9 3.4 7.3 7.6 5.9 

4.9 2.0 o.s 2.Z 2.8 

3.0 0.4 -0.2 10.S 14.S 

. 10 .o 3.4 8.9 2.7 14.8 

8.7 3. 1 8.3 8.9 S.? 

4.8 -2.6 17.6 15.8 5,9 

11. 3 8.0 8.9 11.0 9.4 

8.4 2.6 9.6 9.2 7.0 

6. s 4.3 7.4 7,6 S.6 

y 

1975 

4.1 

0.9 

-6.1 

7 .9 

3.6 

5.9 

s.s 

4.6 

4.5 

1976 

2.1 

1. 2 

z.o 
10;6 

3.S 

-1.9 

7.4 

3.9 

1.Z 

... 
111 
(71 . 



-
Cuadro 9 

ESTRUCTURA DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO POR SECTORES DE ACTIVIDAD (1970-1976) 

(Porcentajes con base a precios de 1960) 

Sectores 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 

PRODUCTO INTERNO BRUTO 100.0 100. o 100.0 100.0 1 OO. O 100.0 100.0 

1. Sector Primario 11.6 11. s 10.8 10.2 9.9 9.6 9.5 

2. Minería 1.0 0.9 0.9 0.9 1.0 0.9 0.9 

3. Petr6leo y Derivados 4.3 4.3 4.3 4. 1 4.5 4.7 5.0 

4. Industria Manufacturera 22.8 22.7 22.9 23.2 23.2 23.1 23.4 

s. Construcción 4 •. 6 4,3 4.7 5. 1 5 .1 S.2 5. o 

6. Electricidad 1.8 1.9 1.9 2.0 2.0 2 .1 2.2 

7. Total Industria 
(=3+4+5+6) 33.S 33.2 33.9 34.4 34.8 35.0 35.6 

a. Sector Terciario 53.9 54.4 54.4. 54.5 54.3 54. 5 54.0 

Fuente: Cuadro 7;, 

In ...., . 



Cuadro 10 

ELASTICIDAD DE CRECIMIENTO POR SECTORES (1970-1976) 

Sector 1970 1971 1972 1973 1974 

PRODUCTO INTERNO BRUTO 1.00 1.00 1.00 1.00 1.00 

1. Sector Primario 0.71 0.59 0.07 0.29 0.47 

2. Minerfa 0.43 0.12 -0.03 1.38 2.46 

3. Petr61eo y Derivados 1.44 1.00 1. 22 0.36 2.51 

4. Industria Manufacturera 1. 26 0.91 1. 14 1. 17 0.97 

5. Construcci6n o. 70 -0.76 2.41 2.08 1.00 

6. Electricidad 1. 64 2.35 1.22 1.45 1.59 

7. Total Industria 
(=3+4+5+6) 1. 21 0.76 1.32 1. 21 1.19 

8. Sector Terciario 0.94 1. 26 1. 01 1.00 0.95 

Fuente: Cuadro 8 

1975 

1.00 

0.22 

1.49 

1 • 93 

0.88 

1.44 

1. 41 

1. 12 

1.1 o 

• J 

1976 

1.00 

o. 57 . 

0.95 

5.05 

1. 66 

-0.90 

3.52 

1. 86 

o.57 

... 
IJ1 
00 



Cuadro 11 

ESTRUCTURA DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA POR SECTORES 

(Millones de Pesos a Prexios de 1960) 

Sectores 1970 1971 1972 1973 1974 1975 

Total Manufacturas 67,680 69,745 75,524 82,255 80,941 90,060 

Bienes de Consumo No 
Duradero 35,600 36,407 38,895 41,292 42,514 43,859 

Bienes Intermedios 18,815 20,017 22,431 24. 759 26,430 26,838 

Bienes de Consumo 
Duradero 8, 189 8,369 9 ,365 10,858 12,520 12,789 

Bienes de Capital 5,076 4,952 4,834 5,347 5,477 6,574 

Fuente: Banco de México, S. A., Estadisticas de la Oficina de Cuentas de Producción 

.lllil· 

1976 

93,244 

45, 130 

28,812 

13. 14 7 

6,154 

(1960-

.... 
V1 

"' 



Cuadro 12 

TASAS DB CRBCIMIBNTO DB LA INDUSTRIA MANUFACTURSRA POR SECTORES 

1970-1976 

Sectores 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 

Total Manufacturas 8,7 3, 1 8,3 8.9 5.7 3,6 . 3. s 
Bienes de Consumo No 
Duradero 7,8 2,3 6,8 6.2 3,0 3.2 2.9 

Bienes Intermedios 8, 1 6,4 12.1 10.4 6.7 1.5 7. 4. 

Bienes de Consumo 
Duradero 9.5 2.2 11.9 15.9 15.3 2 .1 2.8 

Bienes de Capital 15,5 - 0.02 - o .02· 1 o .6 2.4 20.0 - 0.06 

Fuente: Banco de M!xico, S. A., Estadísticas de la Oficina de Cuentas de Producci6n 1960-

1.2.ll_ y r.uadro 11., 



Cuadro 13 

ESTRUCTURA DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA POR SECTORES (1970-1976) 

(Porcentajes con base a precios de 1960) 

Sectores 19 70 1971 1972 1973 1974 1975 1976 

Total Manufacturas 100.0 100. o 100.0 100.0 100.0 too.o 100.0 

Bienes de Consumo No 
Duradero 52.6 52.2 51. 5 50.2 48.9 48. 7 48.4 

Bienes Intermedios 27.8 28.7 29.7 30.1 30.4 29.S 30.9 

Bienes de Consumo 
Duradero 12. 1 12.0 12.4 13. 2 14.4 14.2 14. 1 

Bienes de Capital 7.'S 7. 1 6.4 6.5 6.3 7.3 6.6 

Fuente: Cuadro 11 



Cuadro 14 

PARTICIPACION DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA POR SECTORES EN EL PRODUCTO INTERNO 

BRUTO (1970-1976) 

(Porcentajes con base a precios de 1960) 

Sectores 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976. 

PIB 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Manufacturas 22.B 22.7 22.9 23.2 23.2 23.1 23.4 

Bienes de Consumo No 
Duradero 12.0 11. 9 11. 8 11. 7 11.3 11. 2 11. 3 

Bienes Intermedios 6.3 6.5 6.8 7.0 7.0 6.9 7.2 

Bienes de Consumo 
Duradero 2.8 2.7 2. 8 . . 3 .1 3.3 3.3 3.3 

Bienes de Capital 1. 7 1.6 1.5 1. 5 1.5 l. 7 . 1. s 

Fuente: Cuadro 7 y 11 
-;,,, 

°' N . 



-
Cuadro 15 

ELASTICIDAD DE CRECIMIENTO EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA (1970-1976) 

Sectores 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 

PIB 1.00 1.00 1.00 1.00 1.00 1.00 1.00 

Bienes de Consumo No 
Duradero 1.13 0.68 0.93 0.82 o. 51 0.78 1. 38 

Bienes Intermedios 1. 17 1.88 1.66 1. 37 1.14 0.37 3. 52 

Bienes de Consumo 
Duradero 1. 38 0.65 1.63 z .1 o 2.59 o. 51 1. 3.3 

Bienes de Capital 2.25 -0.006 -0.002 1 .39 0.41 4.88 -0.03 

Fuente: Cuadro 8 y 12 



Subsector 

Bienes de Consumo No 
Duradero 

Bienes Intermedios 

Bienes de Consumo 
Duradero y de Capital 

Total Manufacturas 

Cuadro 16 

COEFICIENTE DE IMPORTACION INDUSTRIAL (1970-1976) 

1970 1971 1972 1973 1974 

. 0394 .0383 .0399 .0486 .0569 

• 2116 .2052 . 2131 .2292 .2618 

.4705 .4434 .4570 .4862 .5277 

.1998 • 1855 . 1939 .2185 .2555 

1975 1976 

.0425 .0360 

.2173 • 1980 

.5479 .5070 

.2523 .2221 

Fuente: Julio Bol tvinik y Enrique Herández Laos. "Origen de la crisis Industrial: el agota­
tamicnto del modelo de sustituci6n de importaciones, un análisis preliminar" en: 
Desarrollo y crisis de la Economía Mexicana, Comp. Rolando Cordera, lectura No. 39 
Edit. F.C.E., p. 477. 



Concepto 

Total 

Ingresos Corrientes 

Renta 

Producci6n y Comercio 

Ingresos Mercantiles 

Importaciones 

Exportaciones 

Otros Impuestosl/ 

No Tributarios 

Ingresos de Capital 

Financiamientos 

Interno 

Externo 

Cuadro 17 

INGRESOS DEL GOBIERNO FEDERAL 

1970 

52;069. 

40,520 

15,878. 

6,800 

4,360 

6,392 

994 

2,577 

3,919 

824 

10, 725 

8,562 

z, 163 

(Millones de Pesos) 

1971 1972 1973 1974 

54,845 76,586 1021878: 1.41,082 
,·:·:. 

43,735 53,580 ··.·. 67i590 : 93,179 

.16,858 , · '.21,01'~ .':s:>~):t,9{• 36,409 

8,931 · h,iss 12,oil 18,1,.40 
;¡•¡•· ·,···· ,., . ' • 

4,873 ., '~:~461 '>12,769_ 1~.100; 
5,814 .; 6; sos 

969 > '-·>; 964. 
2,479 

3. 811 ;' 

.. ·. 2:,660 ·.· 

s,222 

786 , 673 

10,324 • Zz,333 

8,536 19,381 

1,786 2,952 

6. 25 5. 

1, 256 

3,162 

6,033 

1, 606 

33,682 

28,808 

4,874 

·• ·.s ,692 '• 
,·,·.· 

.· 1~662 

S,335 

4 ,841 

898 

4 7, 005 

33,849 

13, 156 

1) No incluye devoluciones ni ingresos pendientes de aplicar. 

Fuente: Banco Nacional de M~xico, s. A., México en Cifras 1970-1980. 

1975 

202,975 

131,175 

49,203 

. 30 1 566 

241042 

10,537 

2 ,849 

6,574 

7 ,404 

1976 

286,649 

160,863 

66,046 

31 , 260 

30,362 

12,302 

2,700 

8. 108 

10,085 

1,252 2,229 

70,548 123,557 

53,642 96,727 

16,906 26,830 



Concepto 

Total 

Ingresos Corrientes 

Renta 

Producci6n y Comercio 

Ingresos Mercantiles 

Importaciones 

Exportaciones 

Otros Impuestos 

No Tributarios 

Ingresos de Capital 

Financiamientos 

Interno 

Externo 

Fuente: Cuadro 17 

Cuadro 18 

TASAS DE CRECIMIENTO DE INGRESOS DEL GOBIERNO FEDERAL 

(Porcientos) 

1971 1972 1973 1974 

5,3 39.6 34,3 37 .1 

7.9 22,S 26.1 37. 9' 

6.2 24.6 24. 2 39,5 

·31. 3 31. 6 2.3 50,9 

11. 8 12. 1 133.8 41. 7 

. o .1 1L9 38.9 

0.03 
(1./··.1· .... '32 .3 

.. ·,-· . . 0.04 '7 ;3 ·, .·.··68. 7 

o.o3< 
... . . 37 .o ~ 0.2 _, . 

, .. ... 
·" 

o.os • )f;:)0._14· .· '138. 6 o .44 ' -· 

. 0~_04 .. '· 116.3 50;8 39',S .. · · 

0.003 .. ' 1.27. 1 48.6 17"5. ".\ 

~·: ; •.. ,~.'i· ~ :.':• 

65,3 65. 1 . 110 ;o ; 
.,,: 

.,-, ., 

1975 

43.9 

40.8 

35 .1 

68.S 

3z',s 

21. 2 

71. 4 . 
'.23. 2 

52. 9.· .. 

·39.4 

so .1 

58.5 

28.S 

1976 

41.2 

22.6 

34,2 

2,3 

26,3 

16,8 

o.os 
23.3 

36,2 

78,0 

75.1 

80,3 

58.7 

OI 
OI . 



Cuadro 19 

ESTRUCTURA DE INGRESOS DEL GOBIERNO FEDERAL 1970-1976 

Concepto 

,Total 

Ingresos Corrientes 

Renta 

Producci6n y Comercio 

Ingresos Mercantiles 

Importación 

Exportación 

Otros Impuestos 

No Tributarios 

Ingresos de Capital 

Financiamientos 

Internos 

Externos 

Fuente: Cuadro 17 

(Por.cientos) 

1970 

100.0 

77.8 

30.S 

13. 1 

8.4 

12.3 

1.9 

4,9 

7 •. 5 

1. 6 · .. · 

20.6' 

.··16.4 :· 

1971 

100.0 

79.7 

30,7 

16.3 

8;9 

J,0.6 

1 • 8 

4.5 

6;9 

•.. /t;4 

. ' 18.8 
''H" 

•1s.5·. 
",''--" 

4 :2: . • ...• 3.3 
.. -' ·, ·, ~ '.' 

. .':.; ·.·. 

1972 1973 1974 

' -. . . 

1 oo; ()~.: '. 100.'ll <:100.0 ·, < ~·· . ~> ·,_: ., ... , -. ' _, : . ··. ' .... _· .. ··.-
10; o · · .65. 1 · · <66.o· 

/1;-'(. '25.4 

15;3 11.7 

7.1 12.4. 

8. s' 6 .1 

1.3.: 1.2 

25~8 

12. 9 

12. 8 

6,2 

1. 2 

· :Ls .· 3~1 3;s> . ;:,, , 

' <~15': ll. ;. ' 's ~ 9 ·> : <,: ' 
<;: .~f9..k:f;i/·. l~~···l .. , ;•o.;6·· .. 

"""";,, _ .. _, , - '1•. ' , .. 

·. 29~•2'.:'.·"· "32,7·:··i.· ···•· .33.3·: .. ···: << '"''' .. ~;"i 

'zsd«<.2a·~:º.·.'.Ec. 24;0 
. . ' - '•; .« :: ,~ . '. : ' . -.. 

' '<.;!:f.~·',9·.·····.··.'.: .. !.' ... : : ,4; :¡··· ,:. . 9. 3 
·::;·•,····:' 

1975 

\~5~ó·;q,· .. 
;''•::;·'e', 

.64, .6 ' ... 
' 

24 • 2 

.15;1 

11 .B 

5.2 

1°:4: 
"' '.e-~· 

3 :2 '' 
,.,· '•:: 
·3;6. 

0.6 

34.8 

26.4 

8.3 

1976 

100.0 

'5,6 .1 

23.0 

10.9 

10.6 

: 4 .3 

0.9 

2;s 

3,5 

o.a 
43 .1 

33.7 

9.4 

... 
"' '-J . 



Cuadro 20 

GASTOS DEL GOBIERNO FEDERAL !/ 

(Millones de Pesos) 

Concepto 1970 1971 1972 1973 1974 

Total 52,688 55,786 77,231 102,240 135,801 

Gastos corrientes 30,569 34,304 43,984 63,059 90,980 

Gastos de capital 15,414 14,301 25,374 30.034 1 34,960 

Adeudos de ejercicios 
fiscales anteriores 2,020 Z,083 2. 1 56 3,228 2,656 

Amortizaci6n de deuda 4,685 5,098 5,717 S,919 7,205 

~/ No incluye gastos de organismos y empresas sujetas a .control presupuestal. 

Fuente: Banco Nacional de México, S. A., México en Cifras 1970-1980. 

1975 

200,416 

128,184 

58,579 

3,796 

9,857 

1976 

238,062 

156,041 

72,013 

10,008 

.... 
OI 
00 . 



Cuadro 21 

TASAS DE CRECIMIENTO DEL GASTO DEL GOBIERNO FEDERAL 

(\) 

Concepto 1971 1972 1973 1974 . 1975 1976 . 

Total 5.9 3~.4 32.4 32.8 47.6 18. 8 

Gastos corrientes 12. 2 28.2 43.4 44.3 40.9 21. 7 

Gastos de capital - 0.07 77.4 18. 4 16.4 67.6 22.9 

Adeudos de ejercicios 
fiscales anteriores 3 .1 3.5 49.7 - 0.18 42 .9 

Amortización de deudas 8.8 12.1 3.5 21. 7 36.8 1.5 

Fuente: Cuadro 20 



Cuadro 22 

PARTICIPACION DEL GASTO EN EL PRODUCTO INTERNO BRUTO 

Concepto 

Producto Interno' Bruto 

Gastos del Gobierno 
Federal 

Gasto/PIB (\) 

(Millones de Pesos) 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 

418,700 452,400 512,300 619,600 813,700 988,300 1'228,0ÓO 

52,688 55,786 77,231 102,240 135,801 200,416 238,062 

12.6 12.3 15.1 16.S 16.7 20.3 19.4 

Fuente: Banco Nacional de M6xico, S. A., M6xico en Cifras (1~70-1980) y Cuadro 20 



Cuadro 23 

PARTICIPACION DEL GASTO EN EL PRODUCTO INTERNO BRUTO 

(Millones de Pesos) 

Concepto 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 

Producto Interno Bruto 418,700 452,400 512,300 619,600 813,700 988,300 1'228,000 

Gasto del Gobierno 
Federal ~/ 35,511 36,446 51,821 69,254 87,712 133,049 169' 853 

Gasto/PIB (%) 8.5 8.1 10.1 11. 2 10.8 13.5 13.8 

~/ Gasto del Gobierno Consolidado 

Fuente: Banco Nacional de México, S. A., México en Cifras (1970-1980). 



Cuadro 24 

GASTOS DE ORGANISMOS Y EMPRESAS SUJETAS A CONTROL PRESUPUESTAL 

(Millones de Pe~os) 

Concepto 1970 1971 1972 1973 1974 1975 

PEMEX 13,421 15,931 19,487 23,011 34,152 53,370 

Electricidad 12' 127 13,830 15,315 18,186 26,943 44,586 

Comunicación y Transporte 7,490 8,419 9,029 10,905 14 '264 20,677 

Sector Primario 4,484 4,698 4,875 12,948 24,958 32,768 

Sector Social 15,047 17,445 20,943 26,375 37,235 46,986 

Sector Industrial n.d. n.d. n.d. 3,648 7 •. 250 14,446 

Total 52,569 60,331 69,649 . 95 ,073 144,802 212,833 

n.d. No disponible 

Fuente: Banco Nacional de México, s. A.' México en Cifras 1970-1980. 

1976 

60,188 

48,453 

23,130 

31,886 

61,132 

13,352 

238,141 

.... 
""' N . 



Cuadro 25 

TASAS DE CRECIMIENTO DEL GASTO DE ORGANISMOS Y EMPRESAS SUJETAS A CONTROL PRESUPUESTAL 

(\) 

Concepto 1971 1972 1973 t 974 1975 1976 

PEMEX . 18. 7 22,3. 18. 1 48.4 56.3 12.8 

Electricidad 14.0 1o.7 18.7 48.2 65.S 8.7 

Comunicaci6n y Transporte 12.4 7.2 20.8 30.8 45.0 t 1.9 

Sector Primario 4.8 3.8 t 65.6 92.8 31.3 - 0.03 

Sector Social 1s.9 20 .1 25.9 41. 2 26.2 30.1 

Sector Industrial . -. - 98.7 90.3 - o.os 

Total 1 14.8 tS.4 36.5 52.3 47.0 11. 9 

Fuente: Cuadro 24 



Cuadro 26 

PARTICIPACION DEL GASTO DE ORGANISMOS Y EMPRESAS SUJETAS A CONTROL PRESUPUESTAL EN EL PIB 

Concepto 19 70 

Producto Interno Bruto 418,700 

G.O.E.S.C.P.* 52,569 

G.O.E.S.C.P./PIB(\) 12.6 

*G.O.E.S.C.P.= Gasto de Organismos 

Fuente: Cuadros 22 y 24 

(Millones de Pesos) 

1971 1972 1973 1974 

452,400 512,300 619,600 813,700 

60,331 69,649 95,073 144,802 

13.3 13.6 15.3 17. 8 

y Empresas Sujetas a Control Presupuesta!. 

1975 

988,300 

212,833 

21.5 

1976 

1'228,000 

238,141 

19. 4 

... 

...... 
~ . 



Concepto 

Producto Interno Bruto 

Gasto <lel Sector P<iblico 

Gasto del Gobierno 
Federal 

Gasto de O.E.S.C.P. 

Gasto/PIB (\) 

Tasa de Crecimiento del 
Gasto 

Cuadro 27 

PARTICIPACION DEL GASTO TOTAL DEL SECTOR PUBLICO 

DEL PIB 

(Millones de Pesos) 

1970 1971 1972 1973 1974 

418,700 452,400 512,300 619,600 813,700 

105,257 116,117 146,880 197,313 270,603 

52,688 55,786 77 ,231 102,240 135,801 

52,569 60,331 69,649 95,073 ·144,802 

25. 1 25.7 28.7 31.8 34. 5 

10.3 26.5 34.3 42.2 

Fuente: Cuadros 20, 24 y 26. 

1975 1976 

988,300 1'228;000 

413, 249 476,203 

200,416 138,062 

212,833 238,141 

41. 8 38,8 

47.3 15.2 
·• 



Cuadro 28 

DEFICIT PRESUPUESTAL DEL GOBIERNO 1970·1976 

(Millones de Pesos) 

Afíos Ingresos Gastos Superavit Gastos de Superávit (+) 
Corrientes(l) Corrientes(2) Ahorro Pcib lico Capital (4) o déficit (-) 

(3) "' (1) - (2) Presupuesta! 
5 .. (3) - (4) 

1970 40,520 30,539 9,981 15,414 5,433 

1971 43,735 34,304 9,431 14,301 4,870 

1972 53,580 43,984 9,596 25,374 - 15,778 

1973 67,590 63,059 4. 531 30,034 - 25,503 

1974 93,179 90,980 2,199 34,960 - 32,761 

1975 131,175 128,184 z ,991 . 58·;579 - 55,588 

1976 160,863 156,041 4,822 72. 013 - 67,191 

Fuente: Cuadro 17 y Cuadro 20. 



Cuadro 29 

DEFICIT DE LOS ORGANISMOS Y EMPRESAS SUJETAS A CONTROL PRESUPUESTAL 

(Millones de Pesos) 

Concepto 1970 1971 1972 1973 1974 1975 

Ingresos ~./ 51,424 . 55,638 65,612 88, 745. 130,104 173,237 

Gastos ·sz, 569 60,331 69,649 95,073 144,802 212,833 

Déficit O.E.S.C.P. - 1,145 - 4,693 - 4,037 - 6,328 - 14,698 • 39,596 

!1 No se incluye los ingresos por financiamiento interno y externo 

Fuente: Secretatia de Programaci6n y· Presupuesto, Boletín de Información Econ6mica, 
varios números. 

1976 

203,376 

238,141 

- 34,765 



Concepto. 

Ingresos !I 

Gastos 

D~ficit del Gobierno 
Federal 

Cuadro 30 

DEFICIT DEL GOBIER.~O FEDERAL 

(Millones de pesos) 

1970 1971 1972 1973 

41,344 44,521 54,253 69,196 

52,658 55,786 77,231 102,240 

-11,314 -11,265 -22,978 -33,044 

!1 No se incluye los ingresos por financiamiento interno y externo 

1974 1975 

94,077 132,427 

135,801 200,416 

-41,724 -67,989 

Fuente: Secretaría de Programaci6n y Presupuesto, Boletín de Informaci6n Económica, 
varios nGmeros. 

1976 

163,092 

238,062 

-74,970 



Acreedores 

Privados 

Oficiales 

Total 

Cuadro 31 

ESTRUCTURA DE LA DEUDA PUBLICA EXTERNA!/ 

1970-1976 

(Millones de D6lares) 

1970 1971 1972 1972 

2,158 2,504 2,788 4 ,524 

1. 617 1,703 1,997 2. 735 

3,775 4,207 4,785 7,259 

!1 Deuda a plazo mayor de un afio, pagadera en moneda extranjera. 

1974 1975 

7,083 9,831 

3, 154 3,649 

10,237 13,480 

Fuente: Rosario Green "La deuda externa del Gobierno Mexicano", en Panorama y Perspectivas 
de la economía Mexicana, Comp. Nora Lusting, edit. Colegio de México, México, D.F., 
1980, y elaboraciones propias. 



Afio 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

Cuadro 32 

DUDA EXTERNA Y COEFICIENTES DE SERVICIO 

Porcentaje del PIB 

12.7 

12.6 

12.3 

14.3 

15.3 

18.0 

24.7 

Coeficientes de 
Servicio. 

24.6 

23.S 

24.6 

26.9 

19. 7 

25. 1 

36.6 

Fuente: José Manuel Quijano. México: Estado y Banca Privada, edit. ensayos del CIDE, 
México, D. F., 1981, p1íg. 144. 

00 
o 



(1) Indice de 
salarios 
llÚ!tinD urbano 

(2) Indice nacio-
nal de precios 
al consuni.dor 

225 

200 

175 

150 

125 

100 

SALARIO MINIMO URBANO E INDICE 
NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 

GRAFICA I 

(2) 

1970 71 72 73 74 75 76 

181 .. 

Fuente: Banco de México, s. A., Indicadores F.col'lo1nicos, canisi6n Nacional 
de los salarios m!niiros 1980 y elaboraciones propias. 



Cuadro 33 

INDICE NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 

(Base 1978 • 100) 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976. 

General 32.2 34.0 35.7 40.0 49. 5 57.0 66,0 

Alimentos, Bebidas y 
Tabaco 32.1 33.6 35.0 40.S 52.6 59.2 66,7 
Calzado y Accesorios 28.5 30.2 32.2 37.7 44.4 50,8 61. 1 
Arriendos Brutos, Com-
bustible y Alumbrado 37.6 39.4 41.6 45.3 50.4 57. 6 67.9 
Muebles, Accesorios, En-
seres Domésticos y Cuid~ 
dos de la Casa 31. 9 33,5 34.9 38.9 47.4 54.6 66,2 
Servicios Médicos 40.5 42.8 45.6 49.1 55.6 63.0 72.1 
Transporte y Comunicaci6n 30,2 31. 1 32.7 34.6 47.~ 57.9 65.9 
Educaci6n, Esparcimientos 
y Diversiones 30.6 33.4 35.4 38.4 46.2 54,5 65.1 
Otros bienes y Servicios 30 .1 33.3 34.5 37,6 43 .·8 so,!) 60,6 

Clasificaci6n según la du-
rabilidad. 

Bienes No Durables 31. 9 33.4 34.7 39.9 51. 5 58.S 66,5 

Bienes Durables 31.9 33, 1 34.2 37.4 45.3 53.S 63.5 -CD 

Servicios 32.8 35. 1 37.3 40.6 47.1 54.9 65.4 N 

Fuente: Banco de Mbico, s. A.' ln<Hcailores llcon~m1cos 

~ 



Cuadro 34 

SALARIOS MINIMOS POR CfUDAD 

(Pesos por D!a) 

1970 • 1971 1 9 7 2 1 9 7 3 1 9 7 4 1 9 7 5 1 9 7 6 
Urbano Rural Urbano Rural Urbano Rural IJ:rbano Rural Urbano Rural Urbano Rural 

Ciudad de ~co 3Z.OO 30.00 38.00 35.40 40.00 32.75 54,60 50,85 63.40 59.00 84.60 78.80 

Ciudad Juhet 36,00 31.50 42.30 37.00 44.50 38.95 60,80 53.20 70.60 61.80 89.40 78.20 

Guadalajara 29.50 27.50 34.85 32.SO 36,65 34.30 SO.SS 47 .10 58.70 54.70 76.40 71.30 

~rida 25.50 19.00 24.SO 22.SO 25.80 23.65 70.50 31.20 so.oo 37.80 64.10 48.50 

~xicali 46.00 36.00 53.85 42.SO 56.65 44,70 73.10 57.70 84.90 67.00 107,50 84.70 

M:>nterrey 31.50 29.50 37.20 34,85 39.15 36.65 53.SO 50.10 62. 10 58.20 79.90 78.80 

M:>relia 26.25 21. 25 31.00 25.25 36,60 26.55 +c.45 36.20 51.60 42.00 67.40 64.SO. 

Fuente: Coaisión Nacional de Salarios Mfnimos, Salarios Mininos, varios números. 

... 
00 
!A 



1, CUENTA CORRIEN11l 

A. Ingresos 

1970 

- 945.9 
2.933. 1 

1 • Exportaciones de Mercancías 1 • 281 • 3 
Z. Servicios por Transformaciái 80.9 
3. Oro y Plata no CXJnctnrios 66.4 

4. Transportes diversos 

5. Turismo 415.0 
6. Transacciones fronterizas 878.9 

7. Ingresos Prov. de Inversiones 

8, Otros servicios 189,8 

9. Transferencias 20.B 

B. Egresos (-) 3.879.0 

l. Importaci6n de Mercancías 2.326.B 

2. Oro no monetario 25.4 

3, Transportes diversos 

4. Turismo 169.7 
5, Transacciones fronterizas 585.0 

6, Egresos relacionados con 
Inversiones 639. 6 

I) Utilidades remitidas por 
empresas con participaci6n 
extranjera 357. 5 

II) Intereses pot' financiamien 229, 2 
tor pGblico. -

ITI) Otros intereses 52.9 

7. Otros servicios 132.5 

Cuadro 35 

BALANZA DE PAGOS 

(Millones de D61ares)~ 

1971 

- 726.4 
3.167.1 

1. 263.4 
101.9 

46.9 

461.0 
966.9' 

209, l 

17.9 

3.893.5 

2,254.0 

17.1 

172.2 
612.5 

692.3 

383.1 
236,8 

1972 1973 

• 761.5 ~2.558.1 

3.800.6 4.828.4 

1.665,3 1.070.5 
164.7 277.6 

51.l 69.8 

562.6 724.2 

1.057.0 1.207.7 

276.3 443.2 
23.6 35.3 

4.562.1 . 6.003.8 

2,.717.9 3.813.4 

27.8 34.2 

220.4 258.0 

649.3 695.0 

796.3 1.040.7 

451.fí 528.4 
261,8 378.5 

83,l 133.8 
,.,. 

16~ .• 5 
B. Transferencias ·. --- . 

II. CUENTA DE CAPITAL (neto) 

A. Capital a largo plazo (neto) 460; i' 

l. Sector pGblico (neto) 246. 9 298, 8 

a) Disposiciones de créditos y 
colocaciones de bonos 821. 3 802, 9 

b) Amortizaciones de créditos 
y bonos - 562. 8 

e) Créditos concedidos nl 
exterior (neto) 

2. Sector privado (neto) 

a) Inversiones extranjeras 
directas 

b) Compra de empreons 
oxtr:mj eras 

11. 6 

213.2 

200.7 

e) Pasivos con el extcrior(neto) 17.5 

- 503;4 

0.7 

370.3 

196.1 

164.2 

'1:676':1 
· 396.9 . L097;5 

1.007.7 2.027.7 

- 594.5 - 905.5 

16.3 - 24.7 

356.7 578.6 

189.8 286.9 

10.0 - 22.2 

186.4 324.1 

1974 

-2.558.1 
6.341.5 

2.850.0 
443.5 
148,9 

842.0 

1.372. 9 

636.3 

48.9 

B.900.6 

6:b56.z 

35.8 

334.8 

819.2 

1.447.3 

633.7 

588.5 

225.1. 

206,8 

2;730.8 

2.086.4. 

1975 

3,692.9 
6.305.4 

2.861.0 
454.4 

145.7 

800.1 

1.541.6 

451.4 

51.2 

9.998.4 

6.580.2 

33.6 

309.4 
957.7 

l. 725.6 

632.6. 

850.9 

242.1 

301•9 .e 
··::/;' -- ,,, 

... ·~.. . ' 

1976 

-3.068.6 
7 .371. 1 

3.315.8 

535.7 
160.3 
176.6 

835.6 

1.637.4 

122.7 

414.4 

172.7 

10.439.7 

6.029.6 

f+l. 7 
204.2 

423.1 
1.192. 7 

2.001.5 

327.6 
1.266.0 

407.9 

530.4 

16;7 

·.~~·::!.\·.:·~· .: s.202.0 

4.310.0:~¡ '4.650.9 
~: .'. , " : . (' ' 

3.51'0:1:·: , 4.215.5 

2.140.3 · 4o4isJtD·i.. 5.411.9 

- 623.4 - 852.8 '' -1.155.4 

30.5 

644.4 

362.2 

2.1 

326.3 

4.9 

813.3 

295.0 

25.B 

479.l 

47 .1 

435.5 

299.1 

12.0 

201.9 

-

1) Empresas con participa-
llllllllllliÍ1 llii1iiiiillliiil1ÍiiiiiiiÍillllllllllllll ......... ,.2l?m' .... i1lª'Íll611111 .. -...ll1Q~§r...:iS .... ~4~p~4~.11~~~~291.0 



ción extranjera neto 

II) Otras operaciones(neto) 3.8 7.0 127.7 

d)· Opcrnciones con valores(neto)- 5.0 10.0 9.5 - 10. 2 

B. Capitn n corto plnz o (neto) 1 

l. Pasivos 

Sector público 

Sector privaco 

2. Activos 

III. DERECHOS ESPECJALES DE GIRO 45.4 39.6 39.2 

505.5 194.3 233.3 - 378.4 IV. ERRORES Y OMISIONES 

v. VARIACION DE LA RESERVA DEL BANCO 
·----DE ~u:o,. s. A. 

(SUl!lll I,II,III y IV) 8 102.1 200,0 264,7 122,3 

* El decimal de las cifras puede no sumar el total debido al redondeamiento ·.' 
(-) El signo negativo significa egreso de divisas 

129.8 75.1 89.2 

42.0 65.0 53. 2 

551.0 

1.252.6 

878.0 

374.6 
701,5 

135.8 - 460.0 - 2.454.2 

,, ... ... -· ... - .............. -· 

36,9 165,l '320.9 

a Reserva computada de acuerdo con en criterio del Fondo Monetario Internacional, mSs la plata. Las tenencias estSn 
valuadas a 42.22 dólares la onza. 
De 1970 a 1975 se incluye en errores y omisiones 

FUENTE: Banco de Mexico, s. A., Informe Anual, varios nGmeros 



Total 

Agricultura, Ganadería, 
Selvicultura, Apicultura, 
y Pesca 
Insdustria E.xtractiva 

Petróleo y sus 
Derivados 

Metales y Metaloides 

Industrias Manufactureras 

Otros no Clasificados 

n.s. /No significativo 

Cuadro 36 

ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES DE MERCANCIAS 

(\) 

1,970 i 971 . 1972 1972 1074 

100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

. 48 .3 46.3 47.3 43.7 29.9 
17.3 13.8 12.1 10.0 17. s 

3.0 2.3 1.3 1. 2 4.3 

14.3 1LS 10.8 8.8 13.2 

34.S 39.9 40 .6 -· 46.3 52.6 

n.s. n.s. n.s. n.s. n.s. 

Fuente: Banco <le México, S. A. Indicadores Económicos. 

1975 

100.0 

29 .1 
21., 

14.3 

6.8 

49.8 

n.s. 

1976 

100.0 

47.9 
10.S 

14.8 

5.7 

47.3 

n.s 

... 
CIO 
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